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A LOS FILIPINOS PROPIETARIOS. 



Queridos paisanos: Siento al dirigirme á 
vosotros el defecto que nos detiene en el cami- 
no del progreso y de no poder corresponder al 
esfuerzo de los Gobiernos que procuran solo 
nuestro bien: es el desconocimiento del idioma 
en que os hablo; defecto que yo considero capi- 
talísimo, en vuestras relaciones con el Gobier- 
no, porque no hay nada más difícil, si no impo- 
sible, que regir y administrar pueblos que no se 
conocen, ni se entienden á sus habitantes, ni se 
les puede hacer entender lo que de ellos se quie- 
re; un mal para mí en este momento, porque 
necesito que me comprendáis antes de juzgar 
mis pensamientos, si por indiscreción, por ino- 
cencia ó mala fé, se os deslice una interpreta- 
ción vaga y errónea de mis propósitos en esta 
obra. 

Los Gobiernos de la Metrópoli han deseado 
siempre el adelanto material, moral ó intelec- 
. tual de esas islas; mas sus deseos se estrellan 
ante la carencia absoluta de recursos. Si se los 
busca para atender un servicio indispensable, 
por temor de lastimar vuestros intereses, tienen 
que emplear medios indirectos que complican el 
sistema rentístico y perjudican el desenvolvi- 
miento de la riqueza estableciendo trabas y ga- 
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helas que, después de todo, no producen los ne- 
cesarios. El impuesto de navegación y otros 
arbitrios de puerto; la autorización previa para 
la corta y venta de maderas y los derechos que 
por una y otra se cohran; la creación de honos 
del Tesoro y el Reglamento de 25 de Julio de 
1880 para la composición de los terrenos rea- 
lengos, en el cual se ordena la revisión de las 
propiedades y la indemnización consiguiente, ó 
en otro caso, la reversión al Estado de las que 
no han sido adquiridas por compra á la Hacien- 
da, tales son los medios indirectos de que se han 
validólos Gobiernos desde 1870 con el exclusi- 
vo fin de obtener los recursos que reclamaban 
las atenciones de la Administración. 

En 1869, al mismo tiempo que se trataba 
en las Cortes de dar nueva forma á la organi- 
zación política y administrativa de los pueblos 
y provincias de ese Archipiélago, deseando 
llevar allí las mismas instituciones que regían 
en la Península, como son los Ayuntamientos, 
Diputaciones provinciales y Gobiernos civiles, 
en cuyo asunto tomó parte directa y activísi- 
ma nuestro paisano D. Manuel Regidor, dipu- 
tado entonces en aquellas Cortes, se encargaba 
también á una Junta especial, denominada de 
Reformas económicas, el estudio de las bases de 
una contribución directa y la reforma de los 
impuestos indirectos para esas islas; pero ni 
unos ni otros tan laudables propósitos llegaron 
á realizarse: los primeros tropezaron con la exi- 
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güidad de las rentas del Tesoro, y los segundos 
con el temor de gravar directamente vuestros 
intereses, pues no se conocía vuestro espíritu, 
ni de una manera positiva, se penetraban vues- 
tras capacidades. Entre las bases de reforma pro- 
puestas por aquella respetable Junta, se encon- 
contraba la supresión del odioso tributo de capi- 
tación y del no menos odioso monopolio del ta- 
baco, que convertía en esclavos á los habitantes 
de las provincias productoras de esta planta. 

En 1878, haciéndose más apremiantes las 
necesidades de la Administración, se plantearon 
la contribución urbana y el subsidio industrial y 
de comercio; mas siendo, digámoslo así, un mero 
ensayo que se aventuraba con el fin de explorar 
el espíritu general acerca de los impuestos direc- 
tos, se eliminó del gravamen á la inmensa mayo- 
ría de propietarios y traficantes del Archipiéla- 
go, resultando de aquí una irritante desigual- 
dad, un privilegio injusto y la ineficacia de la 
medida en sus efectos, pues no llegaron sus in- 
gresos á cubrir el déficit natural que arrojaban 
los pr^esupuestos. ¿Cómo se podía realizar, con- 
forme se pensaba, tras de dicha reforma, la su- 
presión del tributo de capitación y del estanco 
del tabaco? Se trató entonces de arrendar la ren- 
ta del monopolio como un niedio de preparación 
para su libertad absoluta; pero era la medida 
peor que el sistema que se quería sustituir, y la 
prensa toda, los partidos en general, y la opinión 
pública protestaron tan unánimemente contra 
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ella, que el Gobierno anterior hubo de dejar el 
asunto sin resolver. Vino, por último, el actual 
con propósitos más liberales^ y en un brevísimo 
tiempo de estudio, casi sin preparación alguna, 
inspirándose únicamente en los principios de 
justicia, el Sr. León y Castillo, ilustrado por el 
Consejo de Filipinas, supo resolver conforme á 
los intereses de ese pais conyenia y la opinión 
reclamaba: ahora tenemos ya el desestanco del 
tabaco tan deseado por los agricultores y comer- 
ciantes de esas islas. 

Mas no es esto solo lo que hay que hacer; 
restan el tributo de capitación y los polos y servi- 
cios, ó sean las fallas, como los llamáis, los cua- 
les deben sustituirse con otro impuesto más jus- 
to y equitativo; carecéis de los servicios admi- 
nistrativos más indispensables para vuestro pro- 
greso material, moral é intelectual, especial- 
mente de los ramos de Gobernación y Fomento, 
porque no tenéis ni Gobiernos regulares de pro- 
vincia que puedan atender cumplidamente á sus 
extrictos deberes, al par que á vuestras necesi- 
dades, ni servicios de comunicación que exigen 
las transacciones mercantiles, ni obras públicas 
que faciliten el transporte y la libre circulación 
de vuestros productos, ni centros de instrucción 
necesarios para vuestras condiciones morales ó 
intelectuales, ni personal del ramo de Justioia 
que defiendan á vuestras propiedades contra los 
atentados de la codicia y la mala fé, ni personal 
del ramo de Gracia y Guerra que atraigan á 



Tuestra sociedad á los millones de infieles qué 
permanecen aún fuera de vuestro trato 6 inde-^ 
pendientes del Gobierno español, ni personal de 
Marina que reprima la piratería de los moros en 
las costas cercanas á vuestras provincias. 

Entre todos los servicios que necesitáis, los 
de obras públicas y los de enseñanza son absolu- 
tamente indispensables para el estado moral y 
material de esos pueblos. Los caminos, las car- 
reteras, los puentes, los rios y los puertos, se 
hallan poco menos que completamente abando- 
nados; el estudio de los ferro-carriles que tanta 
falta os hace, ni aun se ha empezado. Aparte de 
50 pueblos á lo sumo, todos los demás permane- 
cen sin escuelas. ¿Y qué han de realizar 50 maes- 
tros para 9 millones de habitantes fieles, maes- 
tros, por otra parte, de limitados conocimientos, 
pero de sueldo aún más limitado todavía? Los 
verdaderos centros de instrucción se hallan lo- 
calizados en la capital de Manila, donde no pue- 
den, sin embargo, mandar los padres á sus hijos 
sino á costa dé grandes sacrificios. La enseñan- 
za superior, encargada á los Dominicos, tiene que 
limitarse hasta donde permiten sus fondos par- 
ticulares y los ingresos de matriculas, porque no 
reciben subvención alguna del Gobierno; y como 
son escasos sus fondos ó ingresos, no puede do- 
társela de catedráticos más aptos para la ense- 
ñanza, ni ampliarse ésta á otros grados de cultu- 
ra que necesitan la numerosa población y exten- 
so territorio de esas islas; y como para venir á 



la Península y otros puntos de Europa se requie- 
ren no solamente posibilidades materiales, sino 
también sacrificios morales de parte de los pa- 
dres, de ahí es que los jóvenes se malogran en 
estudios á que no tienen afición á veces, ni les 
aprovechan para nada, como sucede con las car- 
reras de Derecho y para curas ó sacerdotes. 

La Facultad de Medicina, creada en 1876, 
á pesar de contar ya en 1877 53 alumnos, 
que es muchísimo con relación al número de jó- 
venes qu^ concurren á Manila de otras provin- 
cias, trátase de suprimir, según he sabido — á lo 
cual, sin embargo, no doy crédito — alegándose 
la exigüidad de los ingresos de matrícula, que no 
bastan á satisfacer el sueldo de los Catedráticos. 

Los pocos jóvenes que vienen á la Península, 
que no son indudablemente los mejores, unos si- 
guen la carrera del Derecho, otros el Comercio, 
algunos la de Estado Mayor, otros la de Ingenie- 
ro civil, y en mayor número estudian la Facul- 
tad de Medicina; ninguno aún de éstos ha perdi- 
do el tiempo, antes han demostrado aplicación 
y grandes aptitudes para la carrera que expon- 
táneamente eligen. Algunos han salido poetas, 
entre los cuales merece particular mención Don 
Pedro Alejandro Paterno, que ha sabido reunir 
en su morada á los hombres más notables en 
ciencias y letras, recibiendo de todos justísimos 
elogios, más que por su amabilidad por sus ins- 
pirados versos. 

De los cinco artistas que han venido á am- 
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pliar sus estudios, descuellan D. Juan Luna y 
D. Melecio Figueroa; pintor el primero, que jo- 
ven aún de 23 años, ha producido un cuadro pre- 
miado en la Exposición de Bellas Artes, con me- 
dalla de 2/ clase; y grabador el segundo, ha ob- 
tenido una pensión para Roma por la Academia 
de SanFernando. D. Félix Resurrección, D. Mi- 
guel Zaragoza y D. Esteban ViUanueva, han 
llamado igualmente la atención por sus notables 
cuadros. 

Todo esto prueba que lo que allí hace abso- 
luta falta son centros de instrucción y enseñan- 
za de horizontes más extensos, donde se pueda 
cultivar la capacidad intelectual de vuestros jó- 
venes hijos. Pues bien; para ocurrirá todas estas 
necesidades morales, tanto como á las materia- 
les que sentís en vosotros mismos y alrededor 
vuestro; para establecer los servicios necesarios 
con que se pueda atenderá ellas; para destruir de 
una vez los privilegios, desigualdades é injusti- 
cias de que se halla impregnado nuestro actual 
sistema tributario; para regularizar la adminis- 
tración y gobierno en los pueblos y provincias y 
y asimilar vuestra situación y condiciones á las 
de la Península haciéndoos ciudadanos españoles 
en vez de colonos tributarios; para colocarnos, en 
una palabra, en el camino del progreso, es pre- 
ciso que contribuyáis en proporción de vuestro 
haber y fortuna, á fin de satisfacer todos los ser- 
vicios que requieren semejante estado de cosas. 

Porque es el Estado, Gobierno ó Administra- 
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cion, un mero ente moral, que no tiene ni puede 
tener más bienes mi más renta que lo que cada 
ciudadano debe contribuir con arreglo á sus ca- 
pacidades, y tanto podrá llenar sus deberes y 
obligaciones para con los subditos^ cuanto sean 
mayores las cantidades con que éstos contribuyan. 
Veréis en la segunda parte, la parte adminis- 
trativa de esta obra, los servicios que yo pro- 
pongo, donde creo haber interpretado vuestras 
aspiraciones y sentimientos, que son también 
mios unas y otros. 
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Á LOS PARTIDOS. 



El común interés que deben inspirar á todos 
los españoles los asuntos de Filipinas, nos impe- 
len á dedicar esta obra á los partidos en general, 
sin distinción de opiniones, de ideas y principios. 

Siendo Filipinas parte de la Nación españo- 
la, debe seguir la propia suerte de ésta. El mis- 
mo Gobierno, la misma Constitución, las mismas 
leyes ó instituciones que rijen en la Península, 
deben imperar sobre aquellas islas. 

Podrá variarse la forma accidental de su apli- 
cación en casos muy especiales, y por circuns- 
tancias del lugar; pero de ningún modo los prin- 
cipios é ideas que determinan su carácter, ni la 
forma interna y externa en que éstos se des- 
envuelven. 

La política y la administración se dirijen á 
la nacionalidad entera, no á una fracción, una 
provincia, ó un pueblo determinado. Las leyes 
en que una y otra se declaran, no deben, por lo 
tanto, limitarse á la Península, si Filipinas ha de 
estar bajo esa política y bajo esa administración, 
es decir, bajo el poder que manda. 

Los asuntos de Filipinas, por igual motivo, 
deben resolverse como si se tratara de cualquier 
otra provincia de España, con arreglo al espíri- 
tu común, y á las leyes generales que, puesto 
que imperan, hay que respetar y acatar, cual- 
quiera que ellas sean. 
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AL GOBIERNO. 



Al Gobierno, con más especialidad, dedica- 
mos esta obra, que animados por el primer acto 
de gestión que el actual Ministro de Ultramar 
realizara en cuanttí á Filipinas se refiere, hemos 
decidido escribir y publicarla. 

No tiene más mérito que la oportunidad. Si 
no se adoptan las reformas que proponemos en 
ella, porque no caben dentro de los principios 
que se sustentan, ó por otros motivos, servirán 
al menos de antecedentes ó meros datos para los 
estudios que se hagan sobre la materia. En este 
como en el otro caso, estarán recompensados 
nuestros trabaj os . 
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REFORMA DEL SISTEMA RENTlSTTCO EN FILIPINAS. 



La reforma del sistema rentístico en Filipinas es 
una necesidad sentida y reclamada hace tiempo en la 
vida social de aquel país, que exige cada dia mayores 
atenciones á medida que crece y aumenta su población. 
Todas las opiniones, todos los partidos, desde el más 
reaccionario hasta el mál^ avanzado, no han dejado de 
reconocer lá urgencia de acudir inmediatamente á esta 
reforma si ha de imprimirse alguna- regularidad en la 
dirección y administración dé sus intereses morales y 
materiales. 

Porque es el sistema rentístico el cimiento donde 
descansan las Instituciones de cada pueblo, y al cual se 
amoldan, de suerte qiíe serán éstas tanto más defectuo- 
sas cuanto es aquel deficiente. Pueá bien; ¿en qué felá- 
clones de la vida social de í'ilipinas no ise manifles(ta 
esta deficiencia? La ausencia afcsóluta de servicios, bien 
de óbrás públicas, bien de policía y* seguridad en el 
interior y exterior, ía irregularidad de la Administra- 
ción, dn una palabra: ¿qué otra causa tienen sino Va fal- 
ta de recursos? ¿Cuántos buenos propósitos de nuestros 
pásadbs Óóbiernosj desde el año 1^69 nd se han estre- 
Hado ante Bstá necesidad?- ' ' ' ' 

A grandes mate» grandes i'emédiós. Los malels due 

siente !&iHpinas, tanto en lo ecoliómico como efa lo mo- 

ral é^ intelectual, soü íncóíileiísürafeles y ¿o bastan 

para ^ínédíárlós reformas í^krclües que, íefj os de satí^- 
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facer, acrecientan las necesidades, las hacen más apre- 
miantes porque se descubren, y en último resultado 
ponen en descrédito á la Administración, porque no con- 
sigue otra cosa sino demostrar su debilidad é impo- 
tencia. 

(Qná efectos han producido hasta aqui la oontriba- 
cion urbana y el subsidio industrial y de comercio es- 
tablecidos desde el año 1878? ¿Qué beneficios producirá 
el desestanco del tabaco^ mientras no se construyan ca- 
minos, ca;rreteras ú otras víag seguras y regulares de 
transponte en los piieblos pituádos en el centro de Lu- 
zon,' donde está más desarrollado el cultivo de esta 
planta? " 

Los jprppietarios urbanos, los industriales, comer- 
ciantes y profesores dicen: «Venga enhorabuena ese 
gravamen; pero ¿por qué solos nosotros hemos de pa- 
garlo? Es justo que coAtribuyamos para sostener las 
cargas del Estado; pero ¿dónde están los servicios pro- 
porcionados á lo que pagamos? ^Dónde las mf^oras que 
se prometen? ¿A, qué se destinan sus ingresos? ¿Qué 
medios se nos ofrecen para hacer fpente á las necesida- 
des ahora más visibles?» 

Y los agricultores, d^ aquellos apartados pueblos» 
dirán á su vez: «Bien; ahora podremos sembrar libre- 
mente el tabaco^ podremos consumirlo, y venderlo á 
quien nos dé la gana; pero ¿á quién hemos de venderlo 
si np cogciurreiv aquí. los. popaqrciantes? ¿Quié comer- 
ciaQj;es hmi> de: venir, en vista de los eaminps que ellos 
misujios t^íjien, que improvisar pq^ entre los bosques y 
los rios, inundados en las épocas de lluvias, refujgio de 
))andidos^enlas,e^taciones,^ecas^ y cercados por todas 
partes ji^ rancherías de.ne^r[j;os feroces? ^^ p|ro4uci- 
moa.ik qué mercados . heñios de llevarlQ.dpnd^ no 
téngalas qiie I^aoer;un vi^'e de ciucp ó. seis días en 
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me^o de eBto3 peUgEOS p^i^ yeoderlps después & un 
precio que no compense ni los gastos ni los trabajos de 

Pa efectof ifmé se pa^der^eftlii^^r .con dos millones 
<ie pesos queproduzoan á lo sumo los dereclios de expQT'- 
t9iCÍQn del tabaco, la ul^ficaQiq^ del t^buto.de capitación 
y la v^nta de las. tierras realengas que ahora se prpyec- 
itan? éQué cpn. otros dps n^Uones qi^ se obtengan de 
la contribución urbana limitada á las casas de mani- 
postería y las de caña y ñipa que estuviesen arrenda- 
das, y del subsidio industrial y de comercio que no 
comprende ¿ todos los que ejercen el tráfico, si existen 
por otro concepto cinco ó seis millones de déficit? 
Mientras esto se cubre, se normaliza la administración 
y se crean servicios que satisfagan las necesidades re- 
clamadas por el pais, crecerá el descontento de los con- 
tribuyentes, que esperan inmediatas mejoras en su vida 
material y moral, cundirá la impaciencia en todos y se 
prevendrán los ánimos contra cualquier otro gravamen 
que se les imponga en adelante. 

Tal es el efecto de las pequeñas reformas que gra- 
van á determinado número de subditos y no producen 
* ventajas visibles. 

Filipinas necesita, como hemos dicho, grandes me- 
joras, y para dárselas, es necesario una reforma radi- 
cal en su edificio rentístico. O hacerla toda y comple- 
ta, ó no tocar ninguna. T así lo entendieron los hom- 
bres del Gobierno de 1870, que encomendó á una Jun- 
ta compuesta de las personas más notables en Filipi* 
ñas el estudio de un nuevo sistema de contribución 
directa y la reforma general de los impuestos indi- 
rectos, y hubieran realizado sus propósitos é ideales á 
no haberse eclipsado tan pronto aquel periodo de li- 
bertad y de reformas en los dias que precisamente pa- 
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saba á más ancho horizonte y recibía mayor fuerza y 
vida. 

Porque es el estado general de Filipinas tan distin- 
to del de la Península y otros países adelantados, para 
acomodarse á pequeños retoques. Es á la manera de 
un cuadro ó un edifíi^io malo desde su base, que le- 
jos de rectificarse con pequeñas y parciales repara- 

« 

clones, afean su estructura y desnaturalizan el sis- 
tema. 
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REFORMAS MOPDESTAS EN i&70 



f f 



La citada Junta denominada de Hef armas económi- 
^aSy nombcó de su seuo individuos que formaron tres 
Sub-comisiones: la una encargada de estudiar particu- 

.1 * 'II*' , » 

larmeute las bases.de una <?ontribuoion directa en sus— 
titucion de la q[ue existía; la otra, de las reformas con- 
venientes para la mejora de los impuestos indirectos, y 
la*tercera para reasumir los dicf &menes de una y otra 
y conciliar las diferencias que hubiere. 

La primera decia eá los párrafos más salientes de su 
Memoria. 

«Desde el instante misnfiq en que fué recomendado 
»él estudio de la reforma^ apareció en toda su niagni- 
»tud la necesidad de modificar radicalmente el sistema 
»actual de impuestos directos é indirectos, conjunto 
»pasmpso de injusticias, desigualdades y privilegios; 
»cQnjunto denominado sistema por la fuerza de la coa- 
>?tumbre; pero sistema nq debe ^i puede llanaarse lo 
»que es y representa la ineficacia cin los na^dios, el des- 
»concierto en la forma, la negación, de todo principio 
»económico en la esencia, y en cuanto á sus. funestos 
»resuItados, el dominio de la fatalidad en el caos. 

»Ante la enornudad de las cosas, los espíritus más 
»avezados al estudio de las aberraciones Humanas, sur- 

»giendo en elloS; la desconfianza y la duda, se replegán 

' ' ' ' ' . ' . . ' 

»sobre; sí misinos:, entonces llega la cautela aparecer 

' ' . ■ , ' ' ' ■ . • ' 

»una virtud, y los hechos más nptorios no se Ubran de 
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»su escalpelo; pero la verdad, oscurecida por un mo- 
amento, bien pronto reivindica sus fueros si, como ha 
;í>de suceder en la ocasión presente, no se difieren las 
;»pruebas ni se desvian mucho de las afirmaciones sen- 
»tadas. En pof 04 teoglpnes quedará á continuación 
^cumplido este propósito. 

}>Con arreglo á la legislación vigente (todavía existe 
»por^ desgracia en los actuales momentos), son tribu- 
atantes, entre los nacionales, los individuos de ambos 
»sexos, indios ó mestizos de sangléy, desdé la edad de 
»diez y seis años si estuviese fuera de ía pátría potes- 
»tad, y desde que cumplen diez y ocho años estén ó no 
»en ese estado, y lo son entre los extranjeros, también 
»désdfi la edad de diez y ocho años, los chinos dé aq^- 
»bos sexos; él resto de los habitantes de Filipinas, ya 
»fueren nacionales, ya extranjeros, no son tribu- 
:»tantes. 

i>Sin descender á multitud de pormenores no podrían 
;^prefijarse minuciosamente las diferentes cuotas con- 
»que vienen á contribuir loá individuos dé las clases 
^tributarias, seguñ su condición, elpuntó de su resi- 
:^dencia y los recargos impuestos, ya por cajas dé co- 
;»munidad, por el desestanco del tabaco en ciertas loca- 
»lidades, ó ya por haberse declarado libre la fabricación 
»y venta de licores. Algunos ejemplos tomados ^ dé los 
;í>hechos más constantes bastarían para poner de maní- 
»fiesto las injusticias y vejaciones que de tiempo Inme- 
»morial vienen recayendo sobre las claseá menos acó- 
^modadas de ésta sociedad. 

^Téngase presente en bien de ía mejor inteligencia, 
j>que para ios efectos del tributó, la mujer j por punto 
»generalj sigue la condición del marido, y los hijos la 
^del padre mientras estén bajo la patria potestad. Esta 
^jurisprudencia procede de la ley expresa, con relación 
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»á muchos casos, y respectivamente á otros se aplica 
»pot analogía. Las ext^pcionés establecidas en "el fte- 
»gIamento aprobado por Bealórden de 14 dé í^^iem- 
j!>bre de 1850 y otras disposiciones análogas, no pueden 

» ' * • * * 

^^considerarse en vigor por no haber apenas én Füipi* 
»nas chinos dedicados al cuítívo, y porque el Fiisco, en 
»su interés^ no los aplica á las mujeres de losí mestizos 
)>agr¡cultores. 

^Eiítte las clases Üibtitariás nacionales i^e entiende 

»por fi§edio tributo la cuota que satisface uncí sola per- 

. . ' '. ■ ...» 

»sona, y por tributo entero las cuotas correspondientes 

y>k dos tributantes de igual condición, como, porejém- 

:&plo, los cónyuges. Todo matrimonio, por tanto, con- 

»tríbuÍ7e con un tributo entero y paga adémásí éfim- 

»poi'tó dé medió tributo pdr ca:da uno de ibs hijos que 

»tuviése mayores de diet y ocho años.' - 

»l¡ti cuanto á los chinos, tíé existen estas divisiones 
^de Mbuto enteré y íríbuto'^néédib; pa^íi áiémpt^ una 
»(Juatáfija con arregló & su sexo y i la ifídttótriínl o#- 
»ció á- que se dedican. •:. : r . 

^Apuntaídas las ideas lrnbHói*eíí, ^b¿ viétie lifiéer 
^cóüdtar que miiehaS dé laé* ffiápdsidónes: refér^ütésr Itl 
»gtéraio de cbinoS; su organi¿aíáon,^Jsiéicuófe¿ con 
»que deben contribuir séj^uñ sus oficios, Itls recargos 
:>legMes establecidos y Jas excepciones hechas eñ favor 
^é ciertas ciases, no se haüáh enlá! práctica,' sinfáudtt 
»pór tttío de es¿í árcalos inexplicables, cü'yos'feféctos 
»ee contemplan por désgráéiiei mti ^ínasia^ft frécue^n-' 
^(Áa. Á' pesar 4e esto, los dáfos que^ han 'dé aparecer A 
2><^ontinuación el^táráin arregladb» al éispiritú y letra de 
)»1ásleyei^, y de dios résüMáii pátétttí^adt» tod^S'lós 

»ifijüsttcias y privflegibs. : i • «r 

»Xhx tributo entero de natüraltls, eto tos pueblos én 
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»donde sou. meppce^ Iqa.repargo^, importa por todoa 

9 

^cóaceptos, cQp..excltt8iQa ^el sanp^umi 3 pfliou^pa 
»628 mij[|^siip9fi^ y asoi/fx^Ae ea{los pueblos dpp^e zc^ 
»86pa£;Si i 5 eAoud()9 378 piUéaim^^: Ut cuqta mipüAd 
»por i|gualeg coo^epto^ de, }m t4bu,to 4e ¡mestizos, es do 
»6 escudos 628.mUéi|i^as^ j Ja máxima 7 escudos 876 
»pulé«iimas. Un pbiaQ; agricultor 4e.s^uudac}asey dc- 
»beria pagar por sí y por su consortei lo menos 6 ^- 
>>9udos 66 mUésímaSi y &,l9 svicoo 8 escudos 3XSv^- 
»lés.imafl; un chino dedicado &. la industria^ P^g^» .^i es 
;>casadq7 reside en la provincia de Manila, 18 eacifdps 
»753 milésimas; y 21 escudos 3 mi}ésimaS|. ^i residi^f 
j>en la provincia jie.IJjaiqn. 

líApai^te de efjtp, Jos .ipdji,vi4|ipsr yayg^^ de..Q^pJ,- 
»quipxfi de lasrcla^es^ tribiu^tía^ .e^tí^n o^UgflfdPf 4 tr^- 
tbqjar cuarenta dias al aíQC{ en If^ qbrs^s públicas ó^4 
}»redimir esta obligación j>arcial ^ total á razón d^ 12 
»cHf^s ,por 4K,.4).c|^aa,6,.esci;doi^ por latots^ida^. 
»^P¡$x^ los « cbi90§. eft obligatoria la redención ^e es^ 
)>servicio, y para los indios y mestizos de, sanglej: re-^ 
, »gid^Qtes en el r4diO;mH]^(:ápal ^ ^ai^^Ia» ae iiia^J^fiQho 

»fambMn Qbl|gator|al^lJ*e|9tP:deiQs,)fal)itant^s áfíXAf'- 
^cbipié^gp qfieda ,ej|;;jqi^i4o . de esta, prestación ipers^fl^ 
^►Siim*d«Sf el tR|)utgi;X j?J importe 4^,M .r^^poíQ^ 
»del »pi^(¿p¿ ppcfouíJ) .r^pltaria p^iipuntq.gen^ifíJ^^ 

Ib 

»f^n Ipe^ pueblf^ méMpSrrefji^TS^^i^» unm^trimpuiosin 
^büQS» eni^Cjlos p^^pf^lieSf p^ga.$^ ei^Qudos 62,8, mU^si* 

*iftw» y eníi?€i4Q«übwos íftíjl^etpifü^fr e» los sn^t^^ 
»de lais r«caTgP,.^7.ef|cu(|9^ 3^ E^Uésünfis* Siguteiido 

;>eata9 QomWnaqione^,. iteür: fw4 ^rtí»lar.lp; qft^iwa 
x>|amiliia ^ompletom^iite pf^bpre jy dp«v;fi¿l^ pfiede-llfgar 
»A pagw í9egu» 1a jcl^^ft .^lífr^tapa á:;qftp po^íefspoíidiB^ 
»En los pueblos más recargeos, ^^.famiUadi^'niM' 
»tural^) si 009 fus .ipi^iviJAuos se foi^ma^, dp«f tribu* 
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>tg# . eotero», p^r^ue : ndemáis .del maArímomo esi^teu 

)>mfiéai|PEiius^; j «i ^ ^z áeiiw fnes^eu oMtra los bijos 
;>tríbutantes, caso bastante frecuente, pagará SBiesca* 
»dM i^ qiUéíÉsmf.iA^ej^ toQQ?» UM fanóliade m^sti- 

. ' »z^Bf/mjo^ vmvBí)p^ íKropopg»» do^ ftributw, pagí^ 

»fi^\^..emn^^^5&ja]i^ ,90P tres, 41 e9(2|«dQs 

»6SNt pulésís^as. Vn» de pbinos i^rlcultor^s de fiegiiji- 
»daclf^^pQr paat|?q (i^ibutanit^, del^ pagar 28 esoi^dos 
>68í^^éflma0^ j 411 i^9^\ilÍos '948; Biiléssimas, por 3qí^ 
»^biitanfes. Por ^It^Q» ^^Q^Ideobmp%iqda4(r^d^s pfir 
»gwia(«n ^1 primer paso 42 escudas . 6 jpUésima^» y ^3 
)>es«<u4c^9:mUésinm9eneisegu,i:^Q.>>> . ^ . 

(Ka f 9t^. c^otasnot se inplivyep^l. sflmcfartm y otpos 
arbttniQ^ miinij[^ipiilaf( ¿ aparte dql ^ery^pÍQ d® polos, 
oayof total vij^wr aeoiffod^ 4 I eso^dQ y 3^ péntimoa 
para los indígenas naturales. y >p9P(t|z^, ,: . , ; 

>>pí*lftff^,/»el^«Hi^Mbfe4<aAii>agp d^,-^^ imjiuesjto^.di- 
»t»imr é» ^xeppftioft de.paqy.pciq^jeñfi parte de terrenos 
^partoneoieniji^Si í^vf^lgupad .porporaf^iQQias y partipola^ 
»ire»| tós imal«0;#i;^ suj^^ al pa^ 4^ )qs. die^oaos 
^ífftdNwj y P^ .wpQafir;lft4^PQi?Mcia4fiif^íia.riqne^ 
»»fWPttíbny^tj^fy i^4#t^s ijue piíqda A9»^MJPí^gio 
»««Bft¥Klpí í)^s^t^áa3»feW;qM««i>loappwttiw^*tosd^ 

^d^QSi^^^ e^t¿n^ :Q«üiqY4a(^ 3u^ rendiqí^^utoa.i 90^000 

»m<mí9»'^ iBto.piíWrto í^ l%fiW^roial,4pdttstrialy pfqíe- 
i>fjywalyí^>QdRía.4?pifse^,flftft.a€f w^ii^^^^ ^ea idi^«tico 
»^p.. ]^9a..c^q^ <^d^íp4sid€{ laj|4w¿?oísí¡ ^^ryejsijppp^ien^ 

>>4«lllWift;qWíBS):qeníy pe» m^^ 4!la.l€^íaa^ig^-e%T 
A^Stóaljlu^ í¡^,^:la .?»aíW^, y: Il^a^;^ Mímím^p un 
^4mmQ0^(«a«9íc^ 4u eoijidici^n ^o- 

»cial; los particulares, nac^Q^aJie^ ^^ ^i&fi;iiii]^os> que 



^sedddicft&'ár^líaliftbricaoioiiy vanta ie Itcores, el res^ 
»tD imitenso db- iodosttídetf y coxnercianteSi naeiottHH 
:»ies y BxttMjétoBj quedan libfed del pago de lodo int** 
:!>pue0to. 

)>P6ro á estas deeigúaldades, iójiistíetas y privfle^ 
»gid8, todavía hay que agftgfaf ladconeig'Qieiitea at 
;»ctiadrD de oonfadion qile< ofreoen Ib» pro'ñúiñtíai'Bín 
^laft" deTisayas, el Estado moüclpoliza la venfla del talba^ 
»C0| deja libife el eultivo y no establece el estanco; etf 
/>Ias de Abra, ünion y lois dos IIooos, monopoüsa e( cal* 
»tír^ y la venta, y al estubleoer el desestanco. Impone 
)>un teoargo sobte el tributo, que no se pagti en otra 
apunto alguno del Arebipiélago; en Nueva Ettifa, mo* 
»nopoliza el cultivo y la ^enta y tiene establecida}^ áiáe- 
»nAB el estanco; por último, eü' el resto de' las pvdvin-' 
;>cias se baila el estancó establecido, al par quese pro^ 
»hibe el cultivo del tabaco.- 

;»Paes bien, al recoi^r^ esas riqutsimai9 provkioias, 
jí>en donde las^ntás de les indios f nieéttÉíosaoaudAÍa<* 
»dos suben á mücbos niiltís de pesos; afi fijar la aten^ 
»cion en el balance dé una de esas casas de bomerioioi 
»naeionalesy extranjeras, enyaa afeáis Son deposifaites 
»de'10s ahorros del país^ y su giro que re^sesenta val^r 
;>res^ fabulosos; al <K)ntemplar ^os ínágntficoa trenes 
»qne^a;rrásf^ánla5f¿mfliasLptítieipal€)8', yal|i6né«earen 
»esos telones én donde' se gasta én uftiá sola* Bíodíe lo 
)!>que podria constituir la foituniá dé eién ñiíáíllias, no es 
^posible contener el= pengwmlettta, y hay que teóoíüar 
»al' jornalera, al sirvíeiite, állaéayoy al repostero que^ 
»pobres y auá misetítbles, figuran éoÉíib elementos dé 
9Cf>ñtra8te al lado dé i^us señores én el sistenia tributa^ 
mo; pero que tan pcíbres y tan tniMsarálUéfi^y aon los únif 
»cos que en Filipinas por st •y>pef loétiboé ctnttíbujw 
»a} sostenimiénfb del Bstado; i 
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»Tal es el sistema éü su triste reialidadj y * pótío 
jí>qtté íá cdMMeracioú se Hje en éuM efectos, sé cam- 
»píéMérá el alcance «e su inflíiéHeia: deletérea' y 'des- 
j>mórálÍzadora.» • 



■f': 



"La Sub-coiñisíoTí qué iétliá el' encargo de eáttt-^ 
díaí Ibs lüipuesíoéi iüdltectosy proponer las reffonnas 
convenientes piará su mejoramiento, decía en sií ih- 

' «BV cíamor* dé reformad ^ata Fílipitias, 'ó responde, 
»éii cuánto ai'sistéma rentístico, A neéésidadea sentí- 
*das'por estos liaBitanles, 6 debe ser desatlendMo coiho 
» una divagación mas de loa que- buscan perfecciones 
»absolutas é imposibleís. 

' i>Enet priniter Cásb, solo puede tener el.inal su 
»asiento en aquellos impuestos actuales que pesa» so- 
mbre mayor número de habitantes, como el tittbuto de 
»cápltacibn, <$ que Representando una perenne Tejacion 
»eh TáMks pró'fiñcfáá, Afioültáh en todas el IBi^ des- 
»éti^ívíttiientó íle tó acctón frivadá y de¡ W' riqueza 
»pública como sucede con el estáneo del tabaco. Si es 
»asi, alto deber de patriotismo parece él ^mpi^iider la 
»reforma'dél que m&s dafit^ haceí, para atacar después 
»el otro, porque un simulMrneó cáttkbio en todos los 
»ihétodós por loé etiálé^vléírie ál íeb(#o el^cdntíngente 
»de los recursos con ^o?e oüeniíatt • IdS paVtitíulares, y 
»olvidando que los riiéjtt^es impwea*os sen^'loíi que* tie- 
• »nen su raíz en las costumbres, e^' maln política, ^on- 
2>denada por una experiencia dolorosa «en países de las 
»condiciones de este. ' ^^ 

»La Sub-comision «de- ilídirecfas >ne VAcihi en afir- 
»mar que el estanco deí' tabaco eS ttná 4e tas causas 
%mhA pa^ntes det iKáletitár eécnóinico- q[ue aqucga al 
^pais; y lo más alarmante para la Administración, es 
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»quey asi esta renta coma el toibiito. que es el más im- 
»portaate de las direotaSi oonstitayenda am];>as la e«£^i 
«totalidad de los iiigresosi dismiauyen ó wt&ñ deteoi- 
;»das en su antigua progresión ascendente, cuaadp ere- 
2>cen todi^ las manifestaciones de la riqueza entre los 
:»a4iQÍnistrados. Por más que Jefes supf&riores muy ee- 
»losos {urocuran galva;nizarlas algionc^ res ^, sus cifiras 
»de resultados l^^n perdido su autíguaprpgresiaQ has- 
»ta el punto de que hoy acusan los estados oflciaips 
»bajas vent^ en tabaco que 0e acercan á la espantosa 
«suma de millón y medio de pesos en; el último afio 
»eoonómico. La producción del pais y fi|u tráfico inte- 
»rior:y exterior) pasi han duplicado en. el mismo 
»decenio. Esta consideración bastarla á justificar la 
»necesidad déla reforma que motiva elpresente; in- 
»forme.^... 

..Los que cpmppnian est^s.Sub^comision^s, asi como 
la Junta genpral, eran personas que contaban largos 
anos de residencia en pl país, propietarios, comercian- 
tes é industriales unos, y altoa funcionanos los btipos, 
con familia en su mayoría. 

Hé aqui sus nombras ; i. • . 
Prqside^tQ, Dv Garlos Ifaríil La Xorre^^ Gobernador . Cfa- 

.: ^ í . .. pit^ G^ioeral. 

YocaieSv D4 Joaquín Garbonel,, Jefe de Admiaistracion. 

.> . ::^ : jQsé;Gabeza^4d B^ip^ra^ id. 
,/;» ;.. » : Jpaé Pateieio Cyem^eate^i id.^ 
,j^_,' ■ >. José ?eruete, id*, o 
)^ ; j^. : Joaquín Sastrom, id* 
» » Benito Careno, id. / r ^ • 
;;«►..; ;»i; Byaristo,J58catefa,.id.: 
.rí^: > )► 'Kan^elUS^arrido,*idv . •> . n ; " v?:. 
i)h,iiiu»':l^wn:'X^ieLi!f -Magistradio fde^ la Audi^acia 
. deMapiia. 
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Vocales. I>. José H. YaldeiiebrOy Magistrado de lá Au- 

ditodfá de Mtólla. 
» >r atlVatfw* EHb, id, ' :• 

. o> ' '» Vá&uél Aaeíidi, Añditor de gkéíta, interino 
' y pb^iéiaiío: 

'9 » B<)nl&cio Sáéüz de VlsmanoSy Magistrado 

8u)^enté y propietario. 
»í Fray Pedw>'Payo • Provincial dé dotoiniéos. 
»> » Joaftiln Fonseoa , dominito; Oatedrfttícó 
»< de'Tetíogía de la Universidad. 

-í» 'D. Peitto Ortegii, Intendente cesante y piQ- 

pi0tarí6. 
» » Ramón González Calderón, id. : 
» » Mánttel Ra%nireZ) propietario y editor del 
Diario de Manila. 
-' yf. ' . » 'T<)^¿sBaH)a9y Castro, Director del Ban^ 

co y comereiante. 
« > Aniottio* BnTiquez, comeroiántej 
' • "j> )»( LoreDso Calvo, id. 
^^ » José Joaquín de Inohauáti, id. 
jy >. Femando Muñoz, id. 
)> » José Felipe d^* Pan, id. - ' ^ 

■'- »■ )>Jtíah Francisco Gü, propietario. 
< La dttb-^oiMslon úi^ indir^etks , sin embar^, sé 
oponía en su dictamen al establecimiento de la oontri-^ 
bneioii diteeta áoim lá propiedad rústica , pecuaria y 
uf^iatia y el^úbáídio industrial y de comercio, fandáo^ 
dese'6n eso^puloade i^reoiácion acerca de estas xm^ 
portMtes miifitfestaeionés de la riqtxeza. Han cseidR) 
dUs' iáditidtiQs lááA conveniente la capitación 6 im- 
pkeeto ^daal'qii^ áube de>6¿ 500 pesos, sin cite 
bae^ que ú h^ber ó utAidad que se lia dé imputad i 
oiitelndtariduio^ por su poncicHi ' social , por^sU fbrtuxia^ 
por su trabigo, gestión ó negocio personal que ejerce^ 



ó por la.capaQidad flsioa y ponil gue posae; aisiema 
demasiado utópico paira ^ne eaca€^4;|^ la verdadera ri- 
queza y conseguir que gravite «obire fi¡^ con igualdad 
li^:e«iota 4^ mpaento. . ¿ Qué aao^ida- 39 ha de adoptar 
al hacer la hnputacion á ca4a ioidivíduo de la cantidad 
de.su respectívo haber? Si «e inve^tígaln renta y á su . 
cuantía se arregla la ciiota del impuesto , ¿dejaría de 
ser. esta íorma ana contribución : directa, s^hre bienes 
inmuebles, cultivo y ganadería y fiohre el^jercieio de 
toda claaa de profesiones, artes, ofieios, industria y co- 
mercio? Si se aprecia excludivameat(»< la fuerza fisioa, 
¿dónde se fundaría la igualdad que Me procura en el 
gravamen? 

Peto losr escrúpulos deJa^SubTCoaiisiaii de indirec- 
tas ^ acerca de la existeiicia de lat proi^iadad y la dasi*- 
fioacion de los ramos de industria, comercio y profe*- 
sienes fueron desvanecidos ante la Junta general, y 
sus propios individuos acordaron con la mayoría,, des* 
pues de 16 sesiones, las bases propuestaA por la< Sub- 
comisión de directas con algunas ligelras mK)d^caciones. 
Hé aquí las bases api^obadas por la Junta general: 

1/ Libertad absoluta del cultivo;^ ^ahoracion y 
venta del tabaco en todas las islas: Bata. solución fué 
llevada á cabo por. el aotüal \MitiistcO de lUttiamu se- 
SoriLeoa'y CastíUo. 

2/ . Supresión de Los. nuev€i impuestos diftí^tí^s 4e^ 

Déemmas de r^ervédw dáJriinih.^'MuwiwmiSfUo 
j9or; tí Ubre ¿(msumo del taiaoa en: las pr^tiwias 40 
Akfaf Union iy los das IloeoSi-r^Encaheui^imio fw Uk 
Uifteiiná^sMa^del ron.^ PatiS9te inéUsíri^l de^ €Í4^ 
nm^i^Paimt^pam la liireindiMítia40l apUtrdimie 



i^ ' — 15. — • 

3.* Supresión de los impuestos y arbitrios munici- 
pales llamados : Pelos ó servicios personales de 40 dias 
al aflo. — Un real fuert^yor tributo de naturales y 
mestizos.— Un real fuerte por tributo de mestizos de 
soji^Unf*^ f7^ íf 4^^ reales fuertes por tri^^ 4e4ada 
cAino. — Mar tueros marcantes. — Emncion del servi- 
cio de tanaorias y guardias, --Fallas al servido per- 

4.*' Libertad'4el consumo del anfión. • '- r 

5^^ Trai>daeion del impaedto wbre el juego <l6 güilos 
áfetor de los fondos locales. : -v ^ ■■■n'' 

6.^ Supresión de los derechos denominados: Misa- 
das eclesiásticas y Medias annatas seculares. 

7.* Supresión del 2Q por 100 de propios y 10 por 100 
de arbitrios que recauda la Hacienda de los fondos 
locales* .'! • '.. . •:. . 

S^ Establecimiento de.la.eoñtribúcioli üivecta^ ai 
resflecto de 4 ¿.6 por lOO^isobre utilidadjeé liquidas^ ya 
seáfi iptoducto de .!& gestión personal, ó yit de toda ri- 
queza en todas^ sus mi3iifestaci<»ies, Duya'GOtttribuoidií 
comprenderla & todas l^s- oldses de^ia sociedad^ inohiso 
los^empleados d^l BstadQ. ; 

9.* RecargQ.0n los. deteebos. do Aduá&as; 

10. Derechos 4& expartaoion* áél tabado^ 
Atiejccepcion de la cpntrtb.uQioji unbana, .ol. aubsldio 
industrial y do ccmereio: «estiibleoidQs 4esde. lel xafio 
de l&iStJ 6^ desestai^oQ dtolitabeoo plaateíadoirMtente- 
mente, el antiguo ;Piat0ma'qited)a.>aaJ)rátwter'jf«M 
efectos deflcie]itof^ aiúp^ tooaB4 1 *• • ^^^ : j. ivi -:-» 

... . . .*■■ »■' 
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PRESUPUESTO DE GASTOS £ INGRESOS DE {880-I88Í. 



s 



Para conocer la importancia de los ingresos del ac- 
tual ¿istema rentíatioQ y el déficit q[ue resalta de su 
aplicaeion á los gastos de una Ad^nlstracioo ya de 
suyo defectuosa é insuficiente, tamios & reoepitalarlóft 
á continuácioin. 

GONTBIBUCIONBS DIBBCTAS . .xi , 

._ !■■■■■ 

Por 1.274.609 tributos enteros de natura- 
les en todas las islas. . . . • • 1.991.578 

Por 4&.4fl0 Ídem id. de mestizos. ...... ^ 139.915' 

Capitación de 39.658 ohinosw -.. 237487' 

HéconócimientQ de Tasdlaje dé infieles y 
remóutados al respecto dé 10 y 2& cuar- 
tos por cada uno 14.885 

Diezmos prediales que satislácen sóla-^ 
mente las tierras denominada^ hádete 
das:...... ........:....... 30.0#0 

Diezmos de reserrados dé tributo," al rés^ \ 
peeito de 10 cuartos por cftbessaé . . . ... 2Í.Í51& 

Impoesto sobre la propiedad utbána t[né > < 
grava solamente á las casas y ^ É^bricág ' ' * 
de mamposteria y las de caña y ñipa 
arrendadas por sus dueños, al respecto 
de 5 por 100 de la renta tótal7 deduci- 
dos 40 por 100 en concepto de gastos 
de reparación y pérdidas de desalquiler. 76.000 



-i 17 — 



FesoB. 



Encabezamiento por el libre consóüiO'dBl 
tabaco en las provincias- rde Abra^ ^ : 
ünion y los dosdlooOflL 85.109' 

ídem por la libre industria del toii.-.s».; i « . . ^ I86.48B. • / 

Patente industriali y de comercio .695.fiS0 

Patente para la libre industite de alocH 
boles 30lk«86 



3.692.666 



kWS^ÉL^tíJi. 



PaeMu 



Derecbos de exportación . . 297.460 

ídem de importación 1.^.950 

Comisos, multas y recar- 

gos • • O.200 

Depósito mercantil ....... — 1.20fr 

Impuesto de navegación . • ~ 4^^300 



BBNTAS ESTAKBXBABl 

Tabacos i. . . . 6.671.290 

Estanco del anfión ' -300.800^ 

Efectos timbradog^. ....... BOO.MO 

Comisos 2.500» 

Impuesto sobre el juego 

de gallos -.^ . . 11S.500 



LOTEBÍAS lí.BjCPAfi*' 

Loterías ^.•. .890.000 

Impuesto sobre rífii8¿«^... . %J600 



BJBNES DEL ESTADO. 

' * • t • • • ■ 

Venta de terrenos realen- . . 
Id. de educios inú t il es. . . 23.000 



•?«iWL 
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i.eo&'Mo 



7.50^.690 



892.500 



Fesotf. Pesos. 



INaRBSQS /9^BlíRrq:ALBS. 

Mesadas eclesiásticas 5.000 

Medias annatas secu^r^s. 600 

Oficios vendibles y repcmir 

ciables ... 2..50Q 

Alcances de cuent¡asi .^'POO. 

Devoluciones ... ^ »•..«..• • 70.000 

Beneficios de gi|!o yi.li- 

bmiizas 8.000 

Extraordinarios de ^sMOf* ^ 

reos .>,.:•'.•• . . .151.600. 

Venta de libros é i]pipre9QS . ... ^.000 . 

Venta de bienes wo^feren- . . . , ^ 

eos .<•<•. iu'. . . . . . , .6.500. 

Producto de jornales de 

los presidiarios. • i ; •> •:. • . . il^^QQQ 

Descaénto del sueldo de 

empleados al respecto' ' 

de 10 por 100. .': . ...••. . 3A0.OOO 

Becursos indeterminados 2.000 

Veinte por ciento de pro- 
pios • * 4.50Ó 

Diez por ciento de arbi- ' ♦ 

trios ......•• • 199^.800 



I ( 



Id. de efectos inietembtes. « * 1.000 ' 

Id. de producjbt» foresta- 
les..** .139.000 '• • ' 5 

Alqttiler de edificios. 7 80*^' 
laresr.*. ¿.v^ 6«> 

Canon por pertinencias' 

nHlVSJGS0,. ••••••••«•«•«• lUU 



219.600 



» • • 
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INQBBSOS BE aXTBRRA. Y MABINA. 



Yenta de efectos inútiles. . 13.350 ' 

Derechos áe grad^. y ya^ .... , 

rodero 1.650 

15.000 



t 1 



Total de ingresos. .««.*. ^ •»•« « ]14^Q30.486 



• 



1.^— Qa|4l0AOIONBS e^SNRIMUUBS. 

Oastos del Ministerio de 
Ultramar , por lo que 

' corresponde á Filipinas 51,779 

Pensiones civiles y mili-^ 
tares 5275.453,81 

Retirados de id. id 324.445,02 

JubUados de id. id.. 101.102,19 

Cesantes de id 143.219,77 

Consignaciones al Duque 
de Veragua, «Marqués 
de Bedmar, y á los prín- 
cipes de Joló y ]^nda- 
nao 12.200 

4 

Intereses por deudas del . 
Tesoro •....,... 194.107,85 

Pasages y haberes de na- 
vegación de los emplea- 
dos civiles..,.,....^... 25.000 

Atenciones para Fernán- 
doPóo, que correspon- 
de pagar á Filipinas. • • • , 25,269 

Amortización de los bille- 
tes del Tesoro. .,..,.... 600.0Ó0 



f ' ' ' 



. ) 



— 50 — 

FeBoi« Pesos. 

Caja da inútiles y liuérfa- 

nos de Ultramar» 20*400 

— — ^ 1.773.006,64 

Resultas de ejercicios cerrados: 278.632,93. 

2.'— Estado. 

Cuerpo dlJ)loinátit5ü y con- 
sular. — Personal y ma- 
terial ;.■'./ • 5á.400 

Gastos extraordinarios . . ; . 6.006' 

Bdificacion de una casa- 
legación en Pekín . 10.500 • 



*» ■ I ' » 



71.900 
3.*— Gracia y justicia* 

AudienciadeManíla.— Per- 
sonal 87.276 

Id. material 1 . . i . . . 9.752 

Treinta y siete Juzgados 
de primera instancia. — 
Personal 141.724 

Cinco Ídem eclesiásticos. — 
Personal 19.400 

Clero catedral.— Personal. * 80.3516 

• t • 

Clero parroquial. — Perso- 
nal -546.841 

• • • * 

Material del culto y clero. 11.131 
Oo,»lp.,u.o. países.,*.,^ 

cimientos pios. * " 16.289,50 

Gastos eventuales para 

Jueces pesquisidores y 

visitas de los Magistrados ' \ 3.500 
Misiones de jesuítas en 
, Mindanao. ..^...^l:'.. -42:300 



-H- 

FeAos. Fesoa. 



Material de misiones , ;, .1^«$00 - > 

Gastos de la publicación . : ., . 

déla BulaM^^í-^.-....^-- 200 

, 973.209,50 

Resultas de ejerciicioa^ cerrados:* 6,911,19. 

Administración superior. — . ; . 

Personal •.♦.,;u^. . . .360,019 . . . •< i. : .;. 

Id. material. . . .;. .;^ *., ..• ... ... 17«^l%. 

Cuerpos de ejércitOv— Per- :/ . , ;»:•/'• 



•/ ' I ► 






i . ' 



son al. • • • • • 44 % «.«>«: /jit> • • • JL.vvli7«7v|iHii% I. 
Jefes y Oficiales que no •; -: . . r - 

flgruran en artíeulW^Ae- 

terminados.— Personal . . 151.158 
Subsistencias militares . '. ; 183.6^52 -^ ' • • - 
Acuartelamiento . . . .v« . /; ''■ 30.332,40 
Hospitales. — Personal y ' ' v.: 

material * . • • v 140.028 ' f ' 

Transportes mililíMres 240.000 í^i ■ * ' 

Material de artillería - ^Vñ- 

Material de obras de iidge- 

nieros ..:*,! 50.600.. •* i' • . 

Remonta y montura - frJWl^SO' ' 

Gastos diversos .ftímpre- -^ ; ' 

vistos ;=.:.v; 76.000... ¡'.n *:: W .f 

Cruces pensionadas ~ .• 'i600: ■• *'• 

2.fm$$í^^ 



'! ' ' 



<• '. ' 



Resultas de ejeroip^^ cerrados: 458.805,^1.., ., ^^ 

.. 5<*t^HA0IBNDA. ; >j í 

Personal admteUftftttTO-. ..193.63Q., .í->' nv .{). 

Material de id ^r'10l4O&..<: r..» : ».'..:(:• 

Atenciones gatteraiWj— íí?.? 

Material í;'i.:v>' 95,277>46. ':•>.! v.- r- 



GutOB de xeeandarioD de 

1m contribuciones,— 

Personal .1 6?»-.e9?,fiO 

Id. id.-Material ,... 179-879,55 

Adquieiciondetabaconnut 1.576.721 

Gaitoedeelsboraciondeid. 1.304.061 

Oonduccion de efectoe e»- -'■'■ ':■ 

tancadOB .;..,... -247,500 

Eavasesdelos mbaioii... -284.348,71 

CssadeMoneds. — Personal '34.850 

(d.-Material.,.:; i. ;,..:. - 12.623^ 
Minoración de ingresos por 

dÍTersos conceptos «S&.SOO': 



Resultas de «jeroicic» cerrados: 265.973,18. 
6;'— MiBiJU., . 
Administración Central.— ■ 

Personal .....,i.. ... 27.492 . . 

Material Ui...i.. . 60 

Cuerpos de la Armad». — 

Personal ^i«.071,W' 

Id.— Material.... -...i. 42.258,95 . 

O&cinas del aposUulao.— 

Personal -86.258,56 

Id.— Material..... j..;.... .13.160,.. 
Capitanías de pttBrtos.— 

Personal. 22.938,20, 

Id.— Material. .;"..';■,.;.■ '■"'' ' 8.296'' ■ 
Arsenal.— Personal . ; V¡ ; .'; ' ■ ' '24Ít.'696,80 
Id. Material... í;..;'.^. 836.080,% 
Buques armados.-^^o- 

nal «MjS«í^ 

lú.— Material........;... -297.263 ■ 



5^.7«^ 



— «fe — 

PeflOB. Pesos. 



Hospitales -''32.206*. '• • ' 

Id.— Material ^^of diversos ■'""'" ' '•'' 

conceptos. . -. v i*;"', v/. . . . . • 111.700 • ' i ' - 

Gastos de admMitracion - - ' ' '' ' 

de rentas.. i V.V.. :-..... • * •2.332' • ^ ' " *' 

Resoltas de ejsieibios cemAtmijflMSbfiOjr v 

7.*— GrOBERNAClÓN. 

Crobierno general y dppro- 

vincias.— Personal. * 133.868 

Id.— Matenal .,... 7.350 ; t. 

• .■.:/-- .iu 



« .V» 



C!onsejo de Administración. 



íí, "'inri .....«..'. i •-.«.'.'»í It. 



— PeiBonal., 22.268 ., / 

Id.— Material......*,, 2.190 . ,, 

Dirección de Admini3tra- 




« • 



é'.n i • ' -''i 



cion civil.— Personal 17.633 



Id.— Material ........... 877,33' ^ ^ 

CfQTmpfi^Persoxial. ...... " " 32.648 

Id.— Material;.'./,...;., ,.4t Mr-; .';>.7-48g) '.[. ;/,.{í,- -.i 

C<>rr^?0í>4snc^.»?w^t«pa . ,^.750,, . , ,,,^.,... .,, 

A3Ígn%CÍpxij^-,pM4í?^ r .J?3lft :.:.(M '.. sü:-'' '/ 

Telégrafos.— Personal ... . .. .j;í$.9§2,^.. .,| /v.,.,v .. .^l 

Id.— Material .. ..f 7.775. ,. ,. .r 

Gastos diversos, del (Jo- . ' r„. .r ,, 






biemo de A^danao^» • . 8.790 

Id.Tpiaik inválidos.....'... ' 883 

Presidio.— ;per8Qna|.....,^ .-.;7,703. ,^0 ' O 

Id.— Material , -, • , ,>^., .íuW9^46,68 

. 644.134,58 

.• ..)?r!r^OMBNTO, .>,.,j,.. .j 

Academias de náiitittá^in- — . ) ..i 

tura y dibujo, historia y 



) ^ • i j. 






i '. • 



— « — 

• '' FeWM. P6806. 

contabilidad y jardín bo- 

tánico.— Personal 4.897,38 

Id —Material ....♦,... . . ... 7.786,32 . . 

Obras públicas.— Personal. 28.S18^ 

Id.— Material . • 5.988,67 

Maíteriilde caireteras.... 30.200 
Estadios de íb»rovc8Frlie». «^ 5.0W ■ ^ ^' ' 
Material de estudiosy cons- 
trucción de riós y ca- 
nales i.OOO ' '/ 



Navegación mariniína. . ... 3.298,67 



Id.-Material . . .*.'. . ? 33.868 . V , , , 

Montes.— Personal ... " 44.416^66 /,..,. 

Id.— Material . . /.';! ... ... * 16. 446)67 , 



i I 



r 1 »• 



li.*--^ T.;. 



Minas.— Personal'. i. ^ 13.200 * 

Id.— Material 11.400 

Suscriclones y coñmrás de 
libros :..:L ^.855 

Resultas de ejercicios cenfades> 1.877. ''^ "♦v' '• 
9.*"— Sbbvicios díí tod' íbamos '1)¿ éi^¿iV^ébbm^itníoN 

T fomento QUB AÉ^ATISFACBN-Dff ¿Ód Fb^BOS lt>CA£fi9. 



'-- -.».•.• < ■ 



Por servicios de lád Gñiar- ' '' ' ^'"^' 



»á \. 



dias civil y veterana — * 1^.516* • '* 
Id. de Gtobemacion 167.477' 



Id. de Fomento .^^!V."..... * 2á^:é^;i^: "' "'' ' 



#•.•■- - 
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10.'— Gastón' «¿TBAOKDnrA-KnMí'^bB? 'ÍABiÑa:'^ ** 

Para adquirir un vapor 

transporte .•.'. i V"'' 12(^.000 

Para la carena i.... iír4J0;dD&í-': í^rf!. 

Para construcción de un ' • f - : - 






» ■ . 1 1 



jOábanosv;«;.;i>.^»**«» ' 160.900 r 
Mm id. de ttiia goleta de 

180( caiMittioB. . .^\^4 .Vi. ; •• IQlO^OBÓ 
Para armaduras de hierro ' ^ 

4e seis eaOobefOs.^ •'. «i ISd.OOO 
Fura eoiMrtrucoión delinea» ^« 

tdegriflcaií ............ IOQ.017^84 

BsM la subY^neioii: del ea- 



. I ' ■ • 



*.'.■ .1 



' > 



^^%le4eHoiH^^Eett8*....«i -tó.OOa ■ ? 

• TóTAi, del presupuesto de . . 

gastos é¿ Í88Ó-¿Í'..l i . r! 15.440.517^^^ 
Kesujtas ^e ejercicios cer- . . .. "^ 

rados en id:".^\./.:.. .1.036.680,Í). ' ^ ' * 

■ - - 

(Mdsi(lt8xái'dei1;{kbpe6qné^'''-»'i -al '•"' (.< ' ';''.;-.. w-:-; 
tottíidTaloTdtotos UMkOOtf } ;.vi-;' -i'. '^'l'/jV-^ 

' ieápfGteide-trUHrtqdalFi-H'- < vi ■. - i.:.;; '..; i. ...-. 

<vyd<4upÍelld0';le«i':0MtoB: .•' .:••.;• í-'.'- <;</■■•:.•' 
M)(|jyti^<Ma«ÍcmaTlll«d«aÍpÍ0f ¡>^> ( -'^i íl^-i ;:.';.:;:-:í.^ .:L 
^í^UMáOll: del' lalOllOpolte^'/: P.íí^v ..::>. ;.. : ^,r. : •- í ; •" 

:<5eiMteróA.v^Kt4>í.i«i4tuu '.^OOO.OW^IVÍ •;■:]• i: ' 

Resultará el difidt total en 5iftl6,7l2,W 



¿I^OT áónáe han de ttbitrarse eatas cifras bqo el sis- 
tema actaal tributario? ¿Han de testereé/ coferiflit. ¿os 
derechos de exportación del tabaco, que. han d0. Agir, 
la venta de los terrenos realengo»' y .*lit .oniflaacfon (Mi 
tributo á un tipoÁflWiAilseguA pteuaa.el ;Mfaiaül JUBaIs- 
tro de Ultramar? r. i. " ; \ . - .. i 

Supongamos 900. ae exporten al mo 200.000 i|iiúAa- 
les y que satisfogan al Teaoroy .pol* ídfireohM á» :ert 
portación, 1.200.000 peíos, al .i:PJ5p(B.o.tc). d^, 9 p«K»:el 
quintal; que la venta de los tqiyqnosf );!^499gC!(9r{Hro4w^ 
ca 100.000, doble oan(»dad dQ .lA.q,u^ iis^jO0ii»igW(da 
éú 1880^81, 7 que la uniflcacipn del tributo ^ un tipA 
igual diese un ¡exceso 4? 1.000.000, .que ei^ también el 
doble de lo que calculará el Sr. Jiíñeno Xgius ep st^ 
proyectos para idealizar el desestanco; ¿dóivle han de sa- 
carse los 3 millones y medio qué fáltaií? 

Sin embargo,. bSa^ •q^^u^^i^to^ también los servi- 
cios de todos los ramos, en vista de la irregularidad 
que ofrecen, sobré tddó; Ibs de Góbéfúafcióú y Fomen- 
to, irregularidad que iefi^id principal oaitsa.^e la i6no* 
ra que se observa en el progresa itaateiiíalídeaqiQ^ pair. 
Las provincias se hallan regidaflf) hcxyrplor Jefeauy^ Ofi- 
ciales del ejército en clase dá^^Giiliíbéniájdófea. pitdltt^ 
militares, y por Jueces de primeteinslanoia, -qte tíaiien 
otros asuntos más graves que otasde^ ilásUnea» tele- 
gráflcas limitadas á muy coniadoli piiettloB;'el «et^o 
de correos no satisface las raec^Wlpdte^inis ^xogéates 
de la correspondencia; la iaatrapi^im púbUeá, mhpe 
todo, la primaria en los pueblos, edt^vámeatenbaado- 
nada; los pueblos sin vías regttla«es<da comuAlMOtón, 
y los servicios de montes y mitia8>^itopea»oiial; ieómo 
han de satisfacerse todas estas 'net^eMádea bajo et ac- 
tual edificio rentistioó^ abn -ouando ee- ettvéttHuse su 



Los ramos de Gracia y Justicia, Guerra y Marina, 
no están tampoco mejor atendidos, una Audiencia sola 
existe para 10.000.000 de libitantes, 40 provincias y 
un territorio de 296.000 kilómetros cuadrados de super* 
ficie repartido, esa ||l)^1^ftfti4a(14e f$^,<;l|i ausencia de 
misioneros en sitios habitados aún por millones de in- 
fieles; el ejército, por falta de personal, sin poder cu- 
brir éatos puntos} las costas, ^por último, particular- 
mente las dé Mindanao, sin *6iíques armados que !as 
guarden y reprimaTT la |)itiatéríá dé {os' moros; tal es 'e^ 
aspecto qué présétifeii^Ios'rabiés'aé'llíatítfa, GtteÍTÍ('3r 
Qraciay JuáticSá. '"'-■■ •■ ' '■ ' ■•'' 

Pues bien; paia ocnrrir k todas estas neéesidtfdéá 
que son del momento, tanto paríi él adelanto ináterial, 
moral é intelectual del Aíchipiélfe^ ílipino, cóiño partí 
8u ]f)erpétua coiiÉrérvacion bajo éí pabellón de España/ 
pdítiué eáé adelanto; esos sertiÜlos que lian de atender-' 
sé, iíhpí'itnirán netjfesáriamenté el espíritu de la unidad' 
nacional entre la Pcfnlnbulá y Filipinas, ébtré peninsú- 
lares y filipinos, no bastan pequeras reformas sobte 
él actual lístéma tributario, cuyas bases no pueden ya 
dar dé sfjei preciso radióál reforma buscando ías ver- 
daderas fliétiliesáéláí riqueza.' ' ' . 
'. Para una Adtóíñiátrációñ regniíar que átíeüda las ne- 

césIdádesiiérÁrc'hipííélago^ presuponemos liños SO mí- 

» . » 

llónéá dé í)es03,"y está cahtidfád es imposible obtenerse 
sin recurrir á'íiuévás báéés» 
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IV. 

I 

ORteEN DI LOS IN6RES0S. 



Que existen en Filipinas otras materiias que puedeii 
sev origen de ingresos para e) Tesoro, aparte de las 
que se hallan hoy gravadas por diversos inipueslsos, es 
indudable; la propiedad rilstioa, sobre todo, seria la 
más segura y fructifera, al par que su gravamen serial 

M 

lo ífxiA justo y equitativo.. 

Si Ixubiese una estadística cpm^eta del estado ma-r 
terial de PUipinas, no habria menester probar, ni la 
posibilidad de los ingresos que ealculamos» ni la evi* 
dencia de su origen, porque con reproducirla al lado 
de. las cifras de cada partida que consignamos, podría- 
se apreciar, mediante algunas deducciones matém¿ti- 
d&s, la realidad, de sus resultados. 
.. Y tan indispensable es la estadística en; la cuestión 
presente, por cuanto que no es la justjucia ni la necesi- 
dad, no es la conveniencia ni la oportunidad . de la re<- 
forma. del sistema tributario, actual, pi^ya necesidad ya 
\9, hemos demostrado^ sino la existencia de la riqueza 
spbre que pueden gravitar los ipípuestos de un nuevo 
sistema, la cuestión que hay que resolver ápriori^ 

A falta de datos y conocimientos suficientes sobre 
la materia en el Ministerio de Ultramar, no se han reaa- 
lizado los proyectos acordados por la Junta antes cita- 
da desde la época en que se elevaron á la aprobación 
del Gobierno. Porque estableciéndose en dichos pro- 
yectos gravámenes desconocidos aún en aquel país, 
pero que pesarían, sin embargo, sobre las verdaderas 



— 2d — 

manifestaciones de la riqueza^ cuales son ]a contiiliu^ 
cien de inmuebles, culttvü y ganadería, eí subsidio in- 
dustrial 7 de comercio y el impuesto sobre la gestión 6 
trabajo pei^onal, y dudánd(ise de la firmeza de sur btt- 
ses para poder soportar el gravamen, temióse que su 
planteamiento produjese una perturbaoiob ett el óvden 
moral y eoonómloó de aquellos puebloé^ pertarba<!Hkm 
siempre peligrosa para su vida material, oomo para Su 
conservación bajo la protección de la metrópoli. Pe^o 
no se pensó que sus autores Qran los primeros que ha* 
oian abdicacioQ voluntaría de la parte de sus baberos 
qi^ev oomo empleados y oomo propietarios y oometr-^* 
cianteslos mis, sometíaaiá. la contribución directa. 

Mas fflete años después hi;bo de plantearse la con- 
tribución urbana y él subsícUo industrial y de comer- ' 
cío, fundados en las mismas bases de aquellos proyeo» 
tos. |Se adquirieron datos que Justifiquen la convenien- 
cia de su imposiciont No. ¿Yáriiiroa (ais condioionea^ 
económicas de Filipinas? Tampoco. Pero las necesidad . 
des del Tesoro fueron aum^ntá;ndose de dia en día y 
acabaron por triunfar y romper las preocupaciones ru- 
tinarias. ¿Produjeron, sin embargo, la perturbación ó 
los peligros que se teinian? De ningún modos se plan- 
tearon, siti oposición de los habitantes del Archipiélago 
y enjugaroíL algún tanto el déficit del Tesoro. 

¿í por qué hablan áe resistirse 4 pagar aquellos ha- 
bitantes los servicios que se prestan exolusivamente en 
bien de ellos^ ¿Hah de preferir que permanezcan fn ta 
igñoranóia, sin viás de comunicación entre si, con 
unas carreteras iátrsoisi tablea, uxk» ríos navegables jen 
ciertas épocas disl año, pero con petigro de vida éintor- 
reses, stn dáfeni^ til seguridad dentro da sus propias 
moradas, eipüesfos siempre á los atentados de la oaa«* 
dia y la mataié, & £BtUad<; Triliunales que les amparen 
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ei|(ftW.derQQhO0|;haa de pmferh* leatos maleií á los he^ 
mñoim que ib .trMffia el estebleeibiieBto de los i^m- 
d09 (PdbUcQ9^ tani. aeee«aiio8 ea sa iu)tttal manera de 
sep^ísí.abdAcBXipartedefrus haberes para satísfacerloa? : 

' Dft labrador qx^e veoA^ hoy, por ejemplo^ 5.060 pe- 
sQg^de iQs yrodQetod de su enltívo^^no pagaría de bue-. 
n^irana 100 ó 300 pesos de ooatribuoioD,. di niegoraiido 
l«#.via8 detarapsportei facilitando las comunieaciones é 
is^mieado cierta jaetivídad a> tróficío, gastad menos 
exk.fíi arrastre y ve^diera4'ppeoio'm4sca^o suá frutos, de 
suerte que los 5.000 pesos se convirtreran en O.OOOó 
7.0Q0Í iNo pagadán del misino modo el comerciante y 
el indoatrialf ¿No pag^a, en fin, cualquiera en propor- 
ción de su haber, isiquiera porque yíajaría niás cómo*^ 
daifiisnte dentro deiaá islas, lleno de seguridades para 
su>pe99ona é intereses? 

/íBstoeseyidente. Hemos sido labrador^ viajante y 
ocHneroian|ey;]iémo8 podido apreciar los grandes per- 
juicios que irroga 1 los productores la carencia, abso- 
luta del serticio de ebrias públicas- esi Filipinas. Bu 
Aiiáyat, PQr €^'emplo, de la provincia'! de la^Paupauga, 
si ^. cavan de arroz con calcara v^le un peso» en San 
Isidro, de la provin^ña de Nueva-]Soy a, discante cuatro 
legüíaai lo más de navegación fluvial, siendo supenor 
en calidad, vale 15 ó 20 cuartos ménos( -. y subiendo. 
otBsiB cuatro leguas, m&s arriba por Gabattatftf^n, el p,^e- 
cío; sufre otra baja de 15 & 20 cuaj^tosi &i^ por 'último^ 
luQT que hai^er un «rrastre por tierra deiimas cuatro & 
ctücü leguas^ como la situación' del pueMo, de Aliaga 
reapefito é< Cabanatuan y 9an Isidro^el cavan de palay 
ó arroz, oon cásoara^se vedAiee á 8 ó > 10 teales vellón^ - si 
esigÍTá¡y;at ivale; 20' y eu Manila 23: iPor^ qué hay estos 
taaHle8eo]íiunále&di&i9encias?*PorU^<tifieiiltaddel tiws- 
portea J)asdeiMai|ila &%Ai¿yat pliadeú llegar embavca*^ 



cioneft. Qtte oargia ^.500 «rlbba^ & Siui; Isi^d^ cóh di^ ' 
fldiiUád ea los Q0ho^ métfdi del «áO'y< Iw que fhi^eki Ué*^' 
ym ÍOa mtb\m^ j^ hasta C^bmiaMáa Id» de eOO era- 
pletti^x3í él iSáje 4e la^ €Íiiwttoi}^^^8»4«8dié'4a¿ ÜBidro 
uiMto dos <itíá»^pQx iomémfif ptorqise ttoiMi^te oMairiir 
yt:jtofmair ca«ateii «m he ptfsítwb^faA'detito; ftd lar éfid^ 
üBB 40 fluvia, por Im iueae»^^ de Jtttibp Angosto j' JMiteim- 
iHíe y Ootiib]% eñ que les nosórdMXi'j ^$eidesb6rdíi&¿' 
siil>eu á dabaftatüto efísdlMéwiMnetí áe é^Útñ'-^míb^ 
debár§^péro ito>piieden>bf^ftí'd]i¿ oosi las «réQidtsid; 
asi es qu^ m«íciias<yéees sueleu eíftaiw-jKm'meRiéiBí 0»^t 
t»ro8> lHi^*a4e que^.la bajáda^Qs suiuaiinéiit&pel^^ré^, 
poiqae el ú(y4m baila comptetamente semb^dcv' de .tíon^ > 
C0sd6 árboles que amMttraik oonsígo ia» areniddtri - 

Desde iá4Ü9kga' & .San Isidro ño bc^' másr ^eari^te^ra ' 
que la qué abren los^nüstiios condaotoces ^pi^ eblM ios 
bosq^iei^. éPómouolka de abáialiir el: préeíaide losar- 
tiouio^ '.con tales dii^iistáiieiás y ehcateoeir'p9>r'parte 
do iQStraficfkatQs los glastos de^tmfisporie?' :«<' > 

Y todavia (itóiBdé ^m «oosa. peor: que' las-gTapdes 
partidas ¡de produotosiagrsioolas ?n los pontos -dónde 
Uegdh ooBidifiooUbdJilaé eQybfveacieii0&^<sii$l^^ 
se> en loa depéatoSiporunc^^dos años, :GnáddiQ3i3aSan 
IHSonto las a3?eslidás^y.nocjse!ireiíde& á tienkpo; y barato; 

finas .bien; iOsto ^neisacede én ^{netarBcygiiyjsevpb^ > 
semí igaatenente ;ea las demáépiovix^ouis, donde .-el 
transporte se bácé po7 tievm. gQué casnrterasj Ed'ites,. 
ni caminos veokndes puedúr-soialiMe íaúsaen Jétitem*^' 
torio.qneíoonipíréñde la>¿pn>yisipia de^Máirflav %Qfi'Se 
bailen en nQ/eetado.BQg«|l»*4e !8ei:^>vtotef^ffl 
Pasig^ dond^deB{í^g«ui^ lkli^ui|a'de'JBs^.y:uiia beeñsá^ 
dB^dexio4>nrtoppqiiefiQSi ns^púecte^sts^ «sh 

vég$st$e ^r en^bareái^M^ que tavieisteif idosniQtíKitf'd» 
calado en :b«MB áe«]fti»éltaiaMUtfea,- eloanal de^Binmi'^^ 



— ani- 
do: y Tondo» ilMatodor^la BaíiMit deido. su oo^steao^ 
cioaiea 18M ¿6^ no^eie to }impii^Q;iUdguiui ¥es9 bftitar 
la feoha, siendo ya imposible el paso de las bfurcaa aooi»/ 
chfiliaa; laüalea oanretmi qit0.&ay entre ItanUa y Jífirt 
riqmjM^. «Érairieaa > lioe aín piieotoe y.u»as ouestas' 
i&aoeesibleft pata IO0 is^oboalM d«i cwrga y.o&fneÉae^. 
peUgm^simas para b)tt ceaheiau iPero tu¿ pitedft el^pe-- 
rarae-rde un petsoiialTde, Dbeae p^Uicee. coinpaeeto 
de 8 ifigeaáciios ^ ma aarqwteeioi .18 ayudantes^ tu 
maestoo^de obraa y IQüaobUoatantes p^m: todas las islas 
queniidaDmiteisHoiio de.396«00ft kihtaaetarosi ^e sa-* 
perfiflie^ di^dtdas ^i'40rpi3oiviñcáaa y másüe 1.000 pne^ 
blost (¿i^é:. puede hacerse, oofi. 9O.€0O pasoa para loa 
estudias 9 ccoatru^^oioa y- reparaeioa de xsarretéras,* 
l&idOO.-para ferro^arrilea y 3.000^ para dlijapcoYeolia- 
laiento.de aeruaa9.rioay canales?. T deoim<^ lo nusiaa 
con jeepecto. h la ,navegMion. xiiarlüma: laa ^ psa^iii** 
cias.efiqiie ee divide el iLTchipíékig^ , son todas puer* 
tos de mar (si bien no ee^ habilitan m&s que cinco), y d 
total pnsfOfmestQ consignado en. 188(^1 paara la cons- 
trucción, repapracion y^cünaeciradon. de . tos . puertos^ 
faros^.bpyas y baüaas^ < na pasa, de .101.604 pesos. * 

Ahom bien*; si todos estos ; servicios sq atenúdiasan 
cumptida^eqte, ai «firecieran oomo^didadea ;. saguxSda^ 
dee y ^entejas , tanto al oGonesaíante óesop al pnxluo- 
tor, aldnAu^tiiflloomosdoonsumldor; si^envez de gas^ 
taarseiós ingresos en U4 personal sugérfluoile oficinas^ 
se. tn^virtieiian .en estos. scníGios: y^ otaos. del oaamo de 
Fomeiuto y Oobernaeion; isí > en^fin^ sé hidfca saber á loa 
fiUpinoalas isnealaSyde^lo^^uaipiigHn y:lQ<j^ ae gaste 
para snadmódattación geneíal^ 4por.qa¿ haB.de re^íis- 
tff» á pagar una cpnibilKuoiop > .euidquiera que sea aui 
c«ianti0>;pi^oideiitrodaai^ aapaúidadee»..baa^ dend^ 
alwnfMsan tea^gastea nadesarJoa» |)taiA dáaMlea todas 



\m yenUgw podWes én lo moval y ea lo aBn«6ml¥ 
Dioea alrganos Que «ato seria nieiicster hac&heom*^ 
prender palmaríameBM^ir^qiieHos plidílod <, lori oéti no- 
se f)^D8eguiié 9hid Hjtediaatti. nna bttecui'üiatriitaefbn. 
Bu primier lu^r, ¿(m&tidoiilía dé Ui^pweffeiQíisoíñ pre* 
Gisámeüte'poir falta de' reemsos se •luiUasi.los j^ieblM 
deápvoidstos de maestral de escuela y qnéita^aff' otro: 
oentraide enseñanza ^^ne la eapital d«"{(aBUe;^-eiifle«-^ 
ñáxoa por lo< d«más estrecha á'.liUHifieienitef: 8n 664 
gando: lug'ar^ jhtode ser:taJa.ig4ior«ntes/y']ió'aela-« 
mente ignorantes^ sino idiotos^qua náecrttendanilo que 
ven, ^sienten y toean eomo srá^sedería con Id» l^eaefieiiMi 
qtfe lés'triieria el establéetmissito del serráio* de obnm 
púbIioas9 Ki s(m tan ignorantes ni idtotaa; demadiadoí 
coippiéndén todo 16 qiie sereflel^e á sos intefeses;'Htot'r 
ta'fcs añGís de, 1850 ó 60, la clase :tribUtaidaaolo*p8gaLlsaf 
la dapítacion personal, éonsisteáleieniun pesa 47oéii^: 
tiihosilo miáSy páM' él) hataml ; yuM pciio 9t GénthJio& 
para el mestizo, isAú contar ei 'Mne^orwm; después se' 
exigió á cada !:Taj6n en Gcmcepto ^0 impuesto mankói-: 
paTy a péesos piop reAeliiciQii*del senáoio pettana)» dé 40 
diiÉi lU añD; perot & piesar de todoi noTieridi «ñMfora atgUf*» 
nae:p las ocuíKfifiSoneis materiales del^aís y eóatináéToir 
los temlnte y las eátreterüs en (peor estadaq^. antean 
BstQ dio lügaff<á)Ui»qttejfek tordaileloseoBtritmyeA^^^ 
iCóxúono'lñ haMa de eausarj, duandonosé siibia é(dihi*^ 
de paraba todo lo que se recaudaba^ poe^np seill^^iir 
gasteSf* uti^énllmd dee&toalDndoi3p«ralá.ooüattacefon 
y ^reparaíeionde eaüreteras lt que éstábaír destituidos? t - 
.B(nrlo(s{ tsásmos a&C|^^ l(á»*.gtotos generales ámportai* 
ban'lo msáfS 5 ó ^mUtones de* pesos; .hoy atseiMéett jm 
á l^TiAiUones: ¿qué adelanto # qüé.aumieftto de sctfv^^ 
cios ha habido desdeiaqfiieila feeliaf Los serrieiosioieea- 
dos desde aquella fecha, importan apenas 2 millcHies; 

4 



losaddaatos se raduomi á<lia oomaniea^on por te^ 
gmfo ea mmy^etmtBdos.pa^los y á una corrésponden- 
oia teáa reg'tttoüada entre las isiM; . ^ 

. Paro la instPitecion ipúbUea sopeñor^ mmsAwplm f 
pzifQaíñ»oonl)iaáa.faiqo lá direbcioD: de- los t^adorésido^ 
aoiniooSi loiEljeailItas jalónos partioulares, sostenidas 
pot.SQS piropios fondos y síá sobveacioii alguna del 
Gotnerno; el 4éfCitd><)op:eriniBimíndBúao:d6iindlv^ 
dúos de tropa; el' mismo náinero pooo más* ó ménoide 
Jutgados^r.Iaeoesry iMágistradoar i^meL ranto de Juafioiai 
elmismo de'eefesiástíoga^eiii él de Grada, y ei mismo 
p^sonal énldSiGbobiernos de provinoia; Los 8 miiloneSy 
pues, demás se ednliatíuso..exolUBitamenfe por et a»*» 
méntodel pevBcmalidiff'Ias ofieinasí y centros^ admiíd»*- 
teatiTOB^' y e« el ée los Jefer y OáciaMs dd ejdroito que 
no figufraü eiiloeCMuBirpos; y 8in<embÉrg^óy'Ia ^áüdminls^ 
tosEDion siguif más defeeüióK» é irregalar^ sis liaber 
lealisadO' liada %iip prooed^desaiiiicialiva^ olfo^iaadó 
siquiera una esiadilitica completa del Archipttlago, oosa 
tan esenciül y neeeasiria'pfura todo Oobáerno. > 

Bs qoeel aumento' del perscmal bamdi^ mott^adle^ 
en la magrosia ide lot» casolsy no por ifus- nee^idades d»l 
flsrvioía; einoiKir pimpMexi^noiafi dé! toteréi par^- 
tieular. Paraíkales gaetosy diispendlo6> naJMtbiíb'iiiáa^ 
dablemente Irooursósy ni' súbdltoti'qtEe oontribhyán^ ni 
serta posible jamás él! adela&to y f^o^asb xhatedal y 
moral' de aquellos^ <l . • 

Pot^lb^ demáb, que bey liíanlffsstáclonés de la rique- 
za en todb elí Aa*ofai|áélagp que pueden ser origen de 
ingresos oapaoeS'de ateéder A1o<Mts las neeesldadeatna- 
t(»irÍ8íleé'éinMle«ftuaIe9 die suáliafeiftafites; sin sev grávo^ 
sástas eúotás ijue écknp ellos se iúip^mgMai es eiddeiltte¿ 
' Ssto és lo que ietmésidémofitraf. ' ^ ' '• 
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ttATBRIAS Q6E PIISR! M ORfólN HE INfiRfiSOl ' 
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Gomo únicas materias qae.paedw^aerovige^i-Aa ísh 
■^eoopi^ jeptab}eeQBiGí8: . *• ' • ' ' '-i"- i > w 

ilA iLa»pcoipJcld«i rúfltím, ^^ , 

SL^ El ejercieio'del com€rei€,>ittdustria^ < artesa; ofioioB^ 
ji'profésiooesl de tódaS' chifles ;'«í • 

iS.f • Bl aenmíade aeguEídad para ia id«[itHicaoi6ft 
dé ia» persoaaiB) pQrinedlQ.deisédiiias peaJoiiiatqBw' • 

i^.^\' pi s8^7ialo^de':Adasatafi^!o^{Bldo los inignresqftito 
UiB.demés oonoaptod no faesen^bastantesv / . > 

.S(^:i Varios lÉetvii^o» ida laAdministEttQíoffcqtLeise pa^ 
g)8lkc:pgs^IlledilQíd&'efecfaKBJtíInbrl^dQ8^ ^ <h > 

7/ Las^propiedadiés.y.deiieehdBidp^la AdnimuitraH 
<HOxiideijBstodo pécoliavidp FiHpmaaiv. 

ofi.? .Juas pateÉiaa ^ue* dao; hugBf á^jq^^soa etaa*- 
Males/yitransitozios^ eon iaclnskaiidel haber deiloa 
^t]plda469.- ' / •'.'-<! . .- . ,.. . 

v 92^. . Ly p JOpJQsy artütrid&mimiáipate»» 
lea^ ouy^s áageeaba • i^O' destiQaisiaQ> :fSjoIuflí;7ajaQt€iBtQ<é 
lea-jg^astos: dei la Admisiatafaeipa lócalv I : 

.. wftaa jii;|est^o«pnittei>yéBsáiBjeatp^ eitJbteaar^i» solki 
ooólribaeipa áiveéta. ^Eufe ^garai^ .émliioitiamqiito la ^¡pfo^ 
dnecdpft J0ii£i»Qteiili8peta^ btenea raite&r^ 

eié«]|si^ttTK>;j^ lagaaadeüa^ al €;ísxa|sío dé^Q^ elasa :4le 
profesiones y comercio^ porque siendo láaiúBioafSifiMBí^ 
tesldela riqjiesá dahdaiél «áid^l j\tík ütábt^o sa áia- 
BiSéstan^ las ú^icasjqiiedéUeBÉs aer taiiibieá'Siáté^ 
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ria de todo impuesto, Pero estos elementos productores 
en el Archipiélago, no se encuentran hoy en condicio- 
nes de soportar siquiera la^^itad del gravamen que su- 
fren los de la Península ó Cuba, sin causar la ruina del 
individuo y la ^t^ift^^ )ijlA la ziq^e^a gue; ape^ifts se 4^- 
arrolla por aquellos pueblos. Fuera de que el sistema 
es nuevo y no es conveniente forzarlo, mientras pueda 

recurrirse & ofit)s medi(í$; . 

Mas si de sus resultados, bajo el tipo que propone- 
mos, unidos' oon los demi^ ,<%uncéptos, hubiere. has tab- 
tes para cubrir todas las atenciones de la Administra- 
ción, suprimiríamos en praner táriñino el servicio de 
Aduanas qué 'constituye hby para el comercio de Fili- 
pinas una poderoksa barrera, porque no puede hacer la» 
competencia eon los pueartos fratíeós dé Singúpore; y 
Hong-Kongy que tiene & su lado*. Ponj^tie no es solo^L 
pago de derechos el que perjudica y detiene el movi- 
miento de importación y é]qpiortacioti en las kias, sino 
también las vejaciones á que dá lugátr el registro y la 
limitádloa de los^íuertos habilitados* ' ^ 

Todas las provincias son puertos de noíar, tienémsos^ 
productos propios y necesitan artículos ageaioá. P^o 
no. habilitándote' pará> el cómercÍQ éxteüor sino; siete 
provincias que son Manila, Albay, Iloilo, Cebú, LéytS' 
j Zamboavga^ liesulta- que las :démás paira iiapórtár y 
exportar^ ;tÍQnén que Uevalr. süs: produetQs y sacar loa 
que necesiten de loaaiéte ya iñcBeádos, en cuyds op&-^ 
lácionósoorreti peligros ]é itmerteot H^po y > gastos. 
Si. ppr otra iparte isa, baMlitaran i;o4aa;i las ! 40 . «provintíaa 
7 ottos tantos distritos de qpé puédeiLi dítidbirse^ 6«á> 
ingresQfi^ Uegarián ápen^ á'c^biir la mitad d.e lodigasH: 
tQ9.4éhpevaonali 

iioa^be^efiotosl que prqdadrialLiallibfeiy frasic» ia^ 
trcMiiAeQlo& deitnatertalea^eindi^'tBft y 1^^^^ dés^^ 
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embarazosa de los productos filipinos, serian incalcu- 
lables, mientras que los derechos de Aduana, servicio 
nunca bien librado de fraute y ocultaciones, apenas 
ascienden hoy & millón y 'medio de pesos. Pues bien; 
esta cifra, y la que diere la exportación del tabaco, su- 
poniéndola en do^ inillone3\ '¿no podría recargarse á 
prorata en el gravamen qae"fife imponga á los produc- 
tores y comerciantes? De seguro que éstos recibirían 
ésta medida con beneplácito. • ' 

' Én cuanto al carácter dé medida política qué se 
quiere atribuir á las Aduanas, por ejemplo, el dé editar 
la introducción de armas y otros objetos que se prohi- 
ban en el país, ¿nó puede suplirse con ventaja por otro 
servicio acaso más eflcazf ^Ño podia encargáréélo á -la 
Guardia civil y al j)ersonal marítimo de los puerto^, y 
ái^sto ño' bástase,' crear üh Cuerpo especial compuesto 
íjde individuos peninsulares ái se quiere? 

Esto es realizable sin necesidad de rectirrír á' nüer 
vos y granáes g-ásíos. Ese Cuerpo especial, podría sa- 
carse del personal de la Armada, cuyo aumento propo- 
nemos en nuestros proyectos. 
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Lástima es que ía atencipn de Iqs Oobie^AOS no,&^ 
liaya.fijado ooi;i pwferejaciaí eu lai^ jcoiKjioipnes maíeria- 
les de Filipinas,. dirigiendQ. sus actos é.. vigorizar, loa 
etemeatos productores, desembarazándolos^ de toda trar 
I» j focUitando él tn^ospo^tQ y la Ubre circulación de los 
frutos. • ¡A'qué gr^^do de. altura hul)iera llegt^dp en un 
breye :traxiscurso de 50 años el cultivo en a^^u^llas férti- 
les tierras regpadas por todas, part^ de inmenso^ rios^ y 
á qué país del globo no su^rtiria boy con sus produc- 
tos agrícolasl Mcgs ¿qué puede esperarse de unos lacera- 
dores sin celo por falta de estimulo y carencia ab$olu- 
ta.de viaa de transporte? ¿Quétbenefiqio^i por otra parte, 
ban de sacar estos labradores de ..sus trabtgoSi si pro- 
duciendo, no venden, ó tienen que llevar sus frutos á 
los mercados, mediante un viaje de cinco ó seis dias 
por caminos que ellos mismos tienen que improvisar 
por entre los bosques y rios habitados todavía por in- 
fieles feroces, para venderlos después á un precio que 
no compensa ni los trabajos del viaje ni mucho menos 
los peligros que corren sus vidas? 

Pues los pueblos apartados de las provincias de 
Nueva-Écija, Nueva-Vizcaya, Isabela y otras, situados 
«n los centros de las islas, presentan estas tristes reali- 
dades, ¿cómo no han de ser indolentes sus habitan- 
tes? ¿T cómo seria posible el progreso de estos pueblos, 
bien en riqueza, bien en número de población? Asi es 



qaeet isaimjoria no oal1¿Yaaniá8;que eltebaióOr &p^ 
saíT ide kts picores ccHidimoms' del^' BMiiiqpolÍQ) po^nft 
comprándoles el GrobieAoi'éaterttirtíduliDi^'íqíaieKi se enk 
carga de stt condpc<»ío& »¿ Mtnill^, no' tiene» que iMcer 
vUj|e9jpAi^:yeodaslo. Cvútiv^atámbíeu "el aiir(»;.pe¡ro 
solo Ip baatwte:patfk ^«ntdneor á «US iBUluMas;. Si hajr 
8obmtit0S> te(( bajfan 6 San laidro ^é ¿ Eaügasinati, don-^ 
de no 99 left paga acriba ide írús^fifdiu ^dñm ia.4nfoikf 

tesi é'A;9.i)ieisos 2S déatim 

De aquí ha tomado pié el error de' algüiK^s ^oa «inK 
ticflp^Q. <^\ d£itasieo del tabaco^ > ioreyendo* que d^ttdolo 
d0 oompfftr.el <jk>biera&, dcgaifiaíB Itís babitanle» de. Jas 
istaSi^ !9i}UiV0| d^netei quíft 'tiene (Sieifto^gi^do de rer^ 
dad en lo q.u0 aleetb áloAbifedoái pueblos. AUiílil 
MQwn^eii-oomeírQiantesidiQt otrafi[>p!»!miM»o8. óipoeblos; 
sus l^üíbítautes aosr esenoialmébt^^grictfltotes y \gaQ»« 
der^^. 7Qpiigp«ai ei viaóe y el it^qo; ¿& bienes TeiLd0t 
lian-el tabaop qaerfKfoduje^ett? : i • - > ' , .¡"» ; 
. Quiéa sabe.si no siflf rea]i9ará>ftB^a|§fU^<p«Qlo.aquen' 
Ua.pr6en0ia, que nosotros: lajásmosedüfloaiiias .de;6i9ÓT 
neffi, oo^m ;ikQ^CQncurram cilli a^apamidcaee de^tobaoo^ 6 
de úim aaodo uo se leatebteadw bAl^nasr ^nreteim^ 
libres die ]aiagre(6i<m de los ne^^rltostefielei^y 1(Bp g^i>t6 
#Dial'WiT. •.■•'. • ^ .;■•: • 'i-i '' :•' f. .; 

Ko eala caremña d;^ brazos part» Hi^g^oxüMmrfíl 
iBal woQ<ílQieo que aieirte Filipisas^isiuiQ la.&iitiiKlíei^$«h 
tímulo ^fx m&: labradores i ebusemieiictode esM^msta^ 
leaUdiad^s <qua'acftbamt!)»de mdioaír,.^' toda la \p<»Jpleh 
ciou.a^jleola m ^1 número que 4a fíupiwefQios spafod^? 
jeva !Ó cultivase eual se i?«e eroi^i^Qts pai^esiftd^dia^fia^ft 
por, 1^ feflg]^(|ad de sos tieaiqNiSi iii).rim7i«8os.q l»9M{ 
por la suavidad de su clima, por la igualdad deaiiSresh 
taciones.^ propia ;para baoe? f ro<üuei? 9h sai^lQ todoff los 
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mesea ain oHUMPse poique reoiben abofto de: las iaon^ 
da^BBs^ FHipinaa fl^oraria entibe los* primeros paísea 
de mayoroasiitidad da produeetoá. ' 
> Ségfxa el'oenao de poMaeíon que ptesentamoa 
eB <9i : apéndice, ealcalamos la ágrieota e/a 7.900.900^ 
que represeiitaa é raaott de & individuos ppr farni* 
lia/ I.400.eoa fámitias y utioa 4.300.600 bmzos ütliés 
para la agvíeultavav indhiao» IcNs menores de H AaS 
afioB qae no tributan. Adviértese que las mujéred 
también ayudan^ siquiera para ouidar y apaceütav tos 
imiiDáles de labor. . ^ 

Bi cada familia compuesta de tres brazos útiles, e^l^ 
tlvase solamente cinco taeot&reas de tierra, resultaría 
una superficie de V.000.00& de hectáreas, 6 sean* 70.600 
küámetros cuadrados dedicados al ctiútiTO.: 

Una hect&rea de tierra sembrada de tabaeo en la 
pffoviucta de^ 'Nueva-iÉeija^ donde pesa con todo su 
rigor el monopolio, porque no se permite ^ doüstmio^, 
y cuando no compra la Hacienda por defecto 6 pofr ca- 
pricho de sus aforadores, vá al fuego toda la cosecha, 
produce, según datos oficiales, 98 fSardos por lo meó- 
nos, ó sean 392.000 hojas; los cuales, vendidos for- 
zosamente á la Hacimda ¿razón de 8 pesos cada fardó 
de 1.^ dase, 6 el de 2;% 50 reales el de 3.* y 1& ei de 4.", 
importan 142 duros. Si, pues , hubiese 7^000.000 de 
hectáreas que produjesen al mismo ii^specto, se obten- 
driaw 686.000.000 de fardos de tabaco, cuyo importe en 
las peores condiciones dermonopolio seria 994.000.000 
de pellos; y agregándose el producto del maíz qtie se 
siembra'despues de levantarse la cosecha del tabaco, 
A rejBpecto de 50'pesos por hectárea, asfcenderia el total 
looductbde Iosi7;000.000 de hectáreas á 1.Í34.000.000 
de pesos. ■ 

No son, por lo demás, ei^agerados estos supuestos. 



Hmios MsU> m Iw pMlflM dofiáiá eátá Más deatrhrolla- 
4o erétalüVa, eü'Ios flé Btílfiéán y 'P)án]^aií^ y «Ig^tmcs 
de ^füeva^Scija, ^«'nálsBiílSof 6'tmk fámtlfá com^ 
pttcfffta de tres bíraeo^ líltileís y don ^dér ó' tres animales 
de labranza, cdltiVa el ázdear ó el tabaco én'ei espado 
de 4 hectiti-eaé, át mismo tiempo '(^[üis el arroz en i^ual 
medida; -p'oí^iiné iJoh)có^patibI^sdastrikBaJtísagMcolas; 
y el likkít ^e áltehia dentro 'del año en ht' Éiráibra del 
tbbaeo'y él azúeai'. La'immedad del suelo fitcilita la 
lábór de la «tiérta y Do fatiga ni á los animales ti al 
hombre; fámpbco es el tipo ínáximo la clíhi de {>ro* 
dncckm que suponétúóseb tma hectárea de tierra, ni 
érel tabaco él articulo qtie d¿ mayores beneficios. Si 
fom&ifttíúfos ion cuadros ;que presentan otros 'países, 
Contertitf amosá Fñipinaá en verdadera Jánja del Orien- 
te y de la Oceania. 

Pero el cultivo hoyíffél^báco en algunos pnntos, en 
KuéVa-Éeíja misma, óé toma como una ocupación se- 
énndariá en vista dé las v^eion^s que origina alli el 
estanco. En el del arroz emplea el labrador todos sus 
cuidados; y para/ utiliaar las tierras bajas, puesto que 
son compatibles sus &enas agrícolas, cultiya también 
el tabaco. St se dedicara en éste con preferencia á 
aquel, las cifiras de producción serian mucho mayores. 

Vamos al terreno de lá práctica. 

Bn una hectárea de tierra, que equivale á dos ba- 
litas y media (1) (ld^.O0<ymetrOs ciiadrados) según la 
medida generalizada/ jsn X^uaon^ ee.^ siembra ordinaria- 
mente de j^ á 80.000 plantas de tabaco, seguii que se 
quieran, más apartadas ó más ceñidas. Las plantas cre- 
cen de nnó á dod metros y medio, y llegan á tener 
de 20 á 60 hojas útiles hasta la dásificacion 4.^, que 



(1) Yétme A A)^áke.--Med*dag. 
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en Bélgica y^pplaj^d^ %t 4f ^iHMS 4íf .1- «í^^^ff ««6 
i^i4eii: más de ip^dto? YW»»! Viií . 4^ 8^. jr %<> «JM,*: j. .4^*; 
Butouiees, loiiun bajo |as ci^i^kme^ ^ adjua} jpf^i^itoBPT 
lio que i^ep^JA P&ra las 0Q9|ep^s,4|e (}^%^^Jlk^érU9^})e¡^ 
tos prQcÍja§ de 1^ ,pesos 5Q cán^mps . j)af . <)fd^ &rdp . d^ 
L%.6 »pso9 el de^'i 2,75 lel, 4€t.9.%) y u?3L,awp el,4f 4."i 

* ■ 

saimpoi:^etptalfiei!& de 1^300 p^aoa. ¿Bs. eatp ex^^r^^^^ 
do? 4Pii©s gu^ se,4ma.8i ep v|Bz dp yw^e¡r)iqa,á,J^ p%r, 
cienda; á loa precios JSjado8| sp ^^^di^sen, eu las.p^as^ 
¿loatípccf ({ue pagam loa P9qiero^ua,t«fi,paxa au.expios^ 
tacion? ., ( ,(,i , ., 

Véapsie. loa ^iguien^tea cnadr.ep^ . ; ¡ 
Preqifi 4U. ca4^ qfiiffMl 4^ tofiaof^ rama ■ ven4i4opqr ^ 

I^t^^fncpa de Mmih pma svt fsa^grtatíony en h^ . 

afiQ$ gpe, se eq¡pres(^f^: ^ 






(3}ai^. 'F680Ís.0éh1xL FeclíaBr de la ventis. 



I/. -. . 9^,13 . :. 4.Noviea»bre 1874, . . 
2.' 78,90 . . id. id^ 

' t\úe¿y íesos. Cents. ' ' ' • Teóhas Se lá viniíta. 



, V," 72il3 " ..4.1foviembre 1874. • 



» » . «. 



2.* I .80,5jl. 5DMemliTe lfi!74. 
3.» 29,57 18 Julio 1874. 

4.* 19,3$.,. «9 Enerp^^,,l)B76. 



n 



— lÉ — 

aponemos eft Filipinas. . . ; : i - 

.ftW»-..' !Ífil<R.;.- -.fl^f. ¿Pp. ! CMh. ;.lí4«f.. Iftr» .,Pe»».- 

■ I ■ r . . ^ \ . ' wj-, ' . ■ ! ■»■ -■■ j. » ' . ■' . — r *> I ■ f> ■ ■ fr ■ " ■ T \ *" ^ 



^ ^ 



1 . t , . «I 



X.» , 2.290 , 1,» . 1.766 . 1.a 98 6.580 893 . 

2.» '986 2.a 824 2.* 56 * 2.968 336 

•ir \\\:V'"*> « fí .:.. i' ;ír •;••/, ;.'■• -:• :" J^ -' '•• .: '' '^i ' 

8.a ' 419 8.a 824 3.a 19 741 ' 52 

4.a „ •„* „ 4.a 19 m.' 'ir' 

•' f' »»• • •• t 4 t 

i^MHUíiHm At (itáttiT p^ cdhaliériti en Éwérsólf paiseé. 

' Arrobas. 

Eit ííj¡ Bíprli^a, y la Guayana iiigles^ seguB; 

í;^ J^flií^iqa y B^grala^ segup ■ '^xay . ,.,.,..- i .. , 5.755 
í^¡f;j:^Apia,pprcalt)^y^^ ... !^ 

^_¿?¿set/,....^,\;.M^-^ ,: ,2.593 

Éu'CjULba, j^egpuu Beyn¿psQ.^,.,.,,..,.r.^.,^ • 3.2Q0 

B¡n J^s . 9Q9taiai de Án^aluQia^ por c^al^iJleyi^. cu- . ; 

T^ aegijn uí^a putjicacion recibirte;, de p. íp^é . ., . 

yaSaClQ ^.n • •. * • ^ ^.» f • • .• • « <.^ •„• •* t t • • • • * ^.i! * •-• .• • ,/.v '•v^Y 

'^ . §i Jiemps de tomar, 1q^ pjrecioa sefiála(3lp3 .eu el ^^i^^ 
iftej? cuadío, cada fardo importaría entpnpes 64 pesps 
si !5a de^primeFa clase; 42 si de 2,% 1? si de .3,*> y 4 si 
.4e,4.*j y de Jos 188, fardos resulí^ri^ jipa spa^^far^ 

En cuanto & la cifra de producción por cada hect&- 
x^% JIftstiQca nuestro supuestp .A^%.^, cvad^o^. pfflpque 
Hplípj4a y Bélgica, .trabajadas y exiplofaidiff Jff 



Mtica^dad» no htn iñ tenes aaejra» ^tmdfaíiraái*^ 

Tirgen. •"• /.• " x • •- . •^ • •• '•• 

k causa 4«Ijnonopolio; pero taiabidA ocasioBa.jnaiobo« 
gastos y tin capital que no '^eátá, al alcance & tcído». 
Planteado el desestanco, desde laegd superará ¿todos 
los artículos que se cultivan en el país, ¿ excepción del 
calé y al>acá, que no exigen ni mucho . capital ni 
n^uchos. brazos. . ^ • ♦ ^ 

.. . JtoaJamqlflginteligenda del nuadro d&jaodiiccion 
del azúcar en diversos países, hay que súXfet que una 
cab^U^r^a c]a1>i(.na^ equiyale poco más ó..m&a,wktH 
hectáreas de tierra; de suerte que en la Barbada y 6ua- 
yaaa inglesa, una hectárea produce 686 arrobas, y en 
Cuba 159, ó sean 1.884 kilogramos, cantidad touy in- 
ferior á la que produce igual espacio* en* PíHplnas. ' 

Estalnferiorídad de Cuba en Cuanto á pro'ducóibti 
por hectárea, dadas láá buenas condiciones de sú suelo 
y clima, no sabemos á qué atribuirla, si ea á catisa'de 
la esclavitud qué íCdñ Subsiste allí; Ó poírqué ¿e dejan 
las cañas sembradas por 15 y 20 años sin renovar las 
semillas y su cúitivo. Él Sr. Reynoso decía eñ'laúfii- 
maedicion de su obra* sobre* asutítos económicos de 
Cuba: ^h ta aótiiatidad él término UedióSe láproiud- 
cioñ del Uzúeá;rpb¥óddiícahalUtt(i de'tieYYd éemb^ada 
dé édád^ es poco méís 6 menos de 2Í2Ó0 drroiaÜ de azú- 
car . Solo nosotros ffozámos del tristísimo privilegio de 
producir por gran término medio 1.9Ó0 UUgrambs por 
hectárea, ¡Guhaes' el primer país productor ek punto & 
cantidad y el último relativamente i la cosecha, 'por 
hectáreas! ■' 

En Filipinas una balita de tierra (1.000 braiías lar- 
gas cuadradas que componen 4.000 metros cuadra- 



áxs^y^ tembi^dirde i^aíiai peed tíoe 80^4^ ]^oé dé< ár 
&*^ inM})aá cftüa'n^d'^^ suerte 4|Ue dis 1- h^tti^a^* 
compuesta de 2 balitas y media, ó sean 10.000 tü^tfoisi 
QtítttAnldov; M^ttaft % ftilS0<|^Ei)tiesí^^i2'é92S ámróbas. 

' lailMj^sííPéii el óálti^b yloís^áfáfatúísí de fálitidacfótt' 
cofiíó én olios péíidés", tío seria aventurado asegurar ^üé' 
tí<iB¿mñk máiyof .gl*ádo y ei terminó- medió se fijaría 
enlátíltífiía^fra. • :. i. v 

-Ptte»1fl«i; tofítóndo él* término medió ded&artóbaS 

de á¿áeáf ) comó^ {producto de una heót&resk dé tierra^ y 

síipOttí^d^ quíe los^3 tniUoiies y medié dé hectáreas, 

nd^fiad'de 108^7 n^ldfioá cttltiyados que altíbnimós '&- 

igual número de población - agrícola, porquería ofr» 

mitail alterna en el año siguiente, produjese el mismo 

resultado, tendríamos un producto total de 2.163.000.000 

de arrobas de azúcar, que vendidas al Ínfimo precio de 

10 y medio reales vellón cada arroba, ó sean 2 pesos 87 

céntimos cada pilón, importarían 1.138.575.000 pesos, 

y agregándose á esto los 175 millones que producirla 

la mitad que se siembra de maíz, á razón de 50 pesos 

por hectárea, su total_producto_ seria 1.313.575.000 

pesos. 

Pero estos son supuestos en el caso de que Filipinas 

estuviese en un estado regular de cultivo con arreglo 
á su número de población. Rebajemos á la mitad el es- 
pació de las tierras cultivadas y reduzcamos á 125 pe- 
sos, sin deducir gastos, el producto de cada hectárea 
de tierra, ya esté sembrada de café ó abacá, de azúcar, 
tabaco ó añil con el maíz, ya de arroz, ya de hortalizas, 
en fin, ó dé árboles frutales, incluso el cacao, los 3 mi- 
llones y medio de hectáreas que hacen 35.000 kilóme- 
tros cuadrados dé superficie, arrojarian un producto 



(1) Véase él Apén^áce.— Medidas. 
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total de49|7^a.000 pQ808^4iumft que no deba el IJesoro 
^Ui^^ide lUi' gpayéfneu 'Siquiera' de 1 jr medio 

. : :8i »ún patreete^ «sügerod» «ata tA^i ja babria 
qja# 9egairiaji»)>3Í9jbe«yei9L de 19;()0a.Q9(]ii4e ^^bj^^ 
e^ff^ naoicmale? p^insulare^ ¿ in^idareBí Qiritr^jQros 
é indígenas infieles en todo el .4^;ohip|élago fiei Filij^i- 
nas y Marianas; porque imputándop^r;ii^<^menJíe 3 
i^leif y^lon & cada uqo. de g^to diaria (Ip qtii^ n^die 
pondiráen dudaí pues en G aba la mwutenoion:^ esr- 
cíavo impQrtf^ IQl pesos 63 céntimos^ mgiuklfmjfé 

s^B;a6 rs/diarlQSípri^ximamente) yjBríaJsoeodeiáa isu yar 

Ipr ¿ 550 miUaneg de pesos.: . ; . ! .i .iü 

• 1 f ■ • • • ■ ' 
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otaron, ^o,9op(>p«9^.ai^)^Si«i|^> s^p!^r^Qi^]imQ^tgJ.^^o 

. , Qjaié^es, d^c^ g,a^p<p^.49?;<;iiartp^.ó,09sa i^i.insig- 
ti^rr«« d9:u^o,^,p^p;^in^.jg;fxaÁtia,quie yi^a 49Pl§7- 
yjtcojoaerjrabler: Quices !quf.lf^l:li);r)»7;: «ufi-l^^im^as, 

^FW>^fB>ee«t4e,HRy?ip*y' PWftA4fSíB^Í>ir;,Q^(^ ijljer 
^t|A{|^ ajie,^#^^;»lU,^iPfQjiied^;Tíi8tí<ia. ! ;,. .-. 

iga(9JU;(>9^qe^ 4ft«9fltfi»p%Ía,^fl?fttW9i4e attíl!«?íi^. 



laatados, hubo luego de desconocerla ante las reflezio* 
nes siguientes en su Memoria: 

«Que las tierras en Filipi^aa^, hecha exepcion de tér- 
minos rurales de muy contído número de pueblos^ no' 
representan otro valor que los gastos de su desmonte, 
y se^offeben eaíai de balde al primero que las qtdere' 
roturar; que los dones natürlEites en tierra y clima, 
como auxiliares de producción, conservan poco tiempo 
en este pBis su áptíttikl inmediatamente productiva, si 
les abandona el trabajo Constante, y pierden su valor, 
que es él trabajó acumulado en ellos anteriormente;^ 
que en vista de estos casos y 1á pr&ctíca hipotecaría, 
que es cómun en los pueblos, pof^lti: cual pasa de úMí& 
en manó la propiedad y el üsuli!tLcto de la^ tiercás siu 
ningún carácter de éisltabllldad,' el iñipüésto sobaré éHa» 
seria ilusorio, ó buscaría en Vano; casi siempre, al tó- 
sero propietario, Ó vetifiria á pesar sobre quien noae- 
bierá pagarlo; que, por ultimó, ¿1 efecto inmediato' árf 
impuesto seria amenguar él escaso valor de los terre- 
nos jr retráier del cultivo ^ algiiílós brazos y capitales. 

ÍÜe tódó lo cual jhferimos: 1.^ Qtié la abundancia 
de tierras incultas' y él^séaso valóí que representan eú 
ventalas liínpiás én aíguüds púébloér'bon relación; 4 ' 
otro», di(5 tugará la creencia tfe qhtüe ofrecen íllíTBál^ 
de il' príínéro que lás' qufére .rottrrar, ¿ornó si no 'fu-^' 
viSéséfn ñingiin *valoi^ Siquiera los g*asíos de dósinéntel' 
2.** Que^del escaso capital "queeñ te' Mayoría di&ponen 
los lábkdores t>tbpíétari03,' qhé lóér oblf^á'á sujetarse 
á una práctica hipotecaria isomtííi eñ los- pueblos, eqtií-^ 
valénte al • pacto ' aSfíííéí^tó¿», póí^ 'él cual páisá^itt- 
tenixtoienlté el' usufructo ¿é litó tierras al préstabiifiK 
ta eft cóteeptó déintéré^, hálii:¿édubMo unos, to sift 
ñindatíiéiitó, qué lá'^r&püedad'seí tbsj^asá, de ínatlb 'ete* 
manó' sin iiífagiín carácter dfe estabffidad; 3.^ <3ael« 
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indocumentacioii de la laayor parto de las fincas, no 
solamente las rústicas, pésob tamtSen las Virbto'as> ex*- 
' pouiéndolas siempi^e á I09 atentados de la codicia 7 
facilitando la asu¿paci(m de los qué se pasan de listos 
7 se preyalen de las inñuencias d^l caciquismo ¿111 
liante, sin que á los pobres agraviados/ idébües é ig- 
nqrantes, pacíficos y sumisos., quedase otro remedió 
que resignarse 4 desmontar otras tierras, pues \í>8 
usüi^adcMPes triün&n' siempre en los Juzgados, ora por 
los demsñtos morales 7 materiales .de que dispcmen, 
ya por la práctica judidal allí establecida; de estos ca- 
s(«.tom6.indudablemeutemArgen 1. suposición mis 

absurda de que el ihdlgena abandona tan fácilmente 

• •• 

tm tesrreno limpio para desmontar otro inculto. 

Porque hast^ los procedimientos álU vigentes res^ 
pecto del interdicto dé recoirar^ favorecen esta cl^e 
d^ atentados contra la propiedad, pareciendo que la 
misma justicia los' ampara. ^Gualqiiiera puede interpo- 
ner el interdicto con pi^sentar la instancia en la forma 
legal y tres testigos que justifiquen sua extremos; 
como no se otorga audiencia al interesado, supuesto 
despqjadbr, pero que suele ser el verdadero dueño, ni 
se exige fianza al interponente ni cualidades en los 
testigos^ sino la mayor edad y la vecindad en el lugar 
donde esté situada la cosa que se reclama, ni es pre- 
ciso que sean conocidos; y como es sabidO| los testigos 
se compran en todas partes, resulta siempre triunfante 
el que interpone el interdicto. Se le reserva al agravia- 
do el derecho de perseguir la cosa en el juicio contra- 
dictorio de posesión; pero si es pobre^ que no posee 
otra propiedad que Iji adjudicada (ó restituida) á otro, 
¿qué medios tendrá, qué abogado, qué procurador ó 
apoderado le dirigirá,^ defenderá y representará con 
mediano interés en un juicio tan costpso como eterno, • 

6 
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aun cMfuido ^e siga por pobre, lü. qué Quioribano ó ád* 
pepdientes. áe la corib atQuderiau- h nujpútire diabhil 
A^l^lla pravidenoia i^tc^ñi^ 6q haoe deldoiin^. de^ 
ftaitiva Qvidiivor dti ^^utadoffi y;alj}QfeUz 4eatitiiíAi> 
no queda oteo reipedío que» ó buacar oiueira pi^ieda^ * 
en texarepp inoottOi ó ^ac^sae la jastioia pc^ su pnx^ 
mano. 

Bn^ los pxooedinú)Qntoi9 admisústirativoB^ coaado ae 
hace la denuncia ante la Saeteada, de lo^ terreno» fot^r 
lengos, y qoinprendie «Iguaa piK)piedad particulav ai« 
doeuoientOi todavía es mto r4pídn le deatituoiom * 

Pero estos ineonyenieií)tes se obTían, y las observa- 
ciones de la Sub-^eomision de indirectas ni destruyen Xa 
esencia 7 el fundamento áÁ la propiedad alli existen^ 
te, ni obstan para la iinpo9ÍGÍo« de una oonitiribttcion 
territorial. . ^ 

^Hay abundi^noia de tíerraa incultas que Qualquiera 
puede apropiárselas? Pues los-trabi^os y g^tos de des-^ 
monte trazar&n de una manera efectiva la prqpjjedad y 
sua lindes pai^a la materia imponible. '. . 

¿Que los terrenos limpios representan escalo vator 
.en algunos pueblos con ifespeoto á otros? Pueb ese va* 
lor, aunque escaao, basta para demostrar el interés que 
tendrá el propietario por K^onser varios, y siempre ser^ 
infinitanente superior áia cuota del impuesto!. 

¿Que las tierras de cultivo pierden su actitud inmer 
diatamente produotiva cuando le abandona el tirabajo 
constante? fil impuesto vendría entonces ¿ 9er un és-» 
timulo y. un remedio; un estimulo, porqué obligarla al 
propietario.áaacar dala tifirra todos los beneficios pb- 
sibles en razón á la c^^eta que tiene que satíSifaeer; * y 
un remedio, porque si el jiHropiíétarío lo abaldona ein 
satisfaoer la eontribueioa por uno ^ dos aíios, ante» 
, que pierda su valor y aptitud productiva, la Hapienda 
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lo vefoderá en pdbU^ saba«t^, y pairará en xaanos de 
quien pueda benefloíai^a. . ' » • 

¿Que la prtotica lápc^eeasia allí obsenrada birria 
ilusorio et imimefltO) jpotqa^'lm^fwi^^ -en r^tto casi 
aietaipre, al zaisem propietaria i) yepdria & popar sobre 
<púéti no deMeva pagarlQ^.^Y por qnéf pregiuitámos 
noso'troá. ¿No está el flbtoal poseedor? Si éste b^ ree^ido 
.^en. bip6teca<ó en Tiieata eoa ^bc^ de rotro la pro^LedadT 
4b sueMe que se hace propietario iute^mi 7 usufitio- 
iaaño, ¿por qué ba de ser injusto que pagase el im- 
piiesto> ouaudo éste pesa sóbrela reuta y no sobre la 
propiedad mismas Donde quiera ' que se baile la tíc^rra 
estará la rentoy 7 la tierra nunca desaparecer^ 

Por otra parte, establecido el impuesto^ lo tendr&n 
•en-'onenta los* prestamistas hipotecarlos 7 los compra- 
>dores para sus contratos con el vendedor 4 deudor, 7 
!set¿ seguro 7 no pesará sino sobre quien en justicia 
4ebe pagarlo- ; 

^Qué, por último, el efecto inmediato del impyesto 
^eria amenguar >1 escaso valor de las tierras 7 retsaer 
«deleultívo algunos brazos 7 capitales? Esto habría que 
ver; pero si ^ toman en cuenta las propias reflexio- 
nes de la SubMsomiaion, puede asegurarse el efecto 
<^0traríOy p^ues estando gravadas todas la;S fuentes de 
riqueza, ' nadie ofrecerá mayores ventajas que el cul- 
tivo, por el escasa .valor de las tierras 7 por los ,pro- 
4uotps que rinde superiores al capital. • 

Las tierras iacul^. en. Pilipipas, para, pojierse m 
estado corriente<de cuUiyo, sisón montes altos^ esi de- 
cir, sembrados de árboles 7 grapdes arl)ustoQ, Qn el 
primer año tseoortmi 7 en el segundo s^.a^rra-ncan. Jas 
raices f estas operaciones cuestan •^. 1 á> & p^SQS por 
Aoada ^al^^ eqaivale&te á 490 n^etros cuadrados, según 
l&fespeaura del bosque 7 las circunstancias del Juglar; 
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si son praderas con arbustos pequeños, se hacen las 
mismas obras, pero cuestan la mita<l menos en igual 
espacio. Pero tanto los primeros oottio los • segundos 
neceisítan por lo menos un cultivo continuado de dá -8 
años, á fin de no dejar que retoñen las raices cortadas. 

Algunos, ^in embargo, nó completan los trabajos 
de desmonte, que ocasionan gradees gastos, sino que 
empie^san á cultivarlo desde el segundo año y derjan al 
colono 7 ál tiempo el cuidado de su limpieza. En este 
caso gastan, menos, pero los trabados del colond son 
mayores y en poco tiefüpo ^ue se abandone el cultivo 
vuelven las tierras aí estado de bosque^' 

Ahora bien; estos trabajos y el capital que éñ ellos 
se invierne sin producir en los dos primeros años- por lo 
menos, ¿no han de mover el interés del que los emplea 
para conservar su propiedad? ¿Habrá insensato, ó será 
tan imbécil el indígena que los aíbanddne por capricho? 

Hay indudablemente prados tan áridos donde no* se 
ve un arbusto ó yerbas que indiquen su vejetacion: 
éstos no necesitan trabajos de desmonte de ningún gé- 
. ñero, se labran y siembran el arroz, pero producen 
apenas. ¿Quién habrá tan tonto que los* conserve, ha- 
biendo por todas partes tierras buenas? 

Hay también algunos infieles de la^ cl^use llamada 
Aetas ó Etas que pueblan aún las alturas de BosQboso' 
del distrito de Morón (Manila), Porac de la Panpanga, 
Mariveles d6 Bataan, etc., los cuales cambian de tierra 
todos los años, ^egun alli se cuanta. De ser esto cierto, 
se explica fácilmente, porque esta gente vive errante, 
no conocen hogar, ni fabrican casa, ni cubren su des- 
nudez y *dúertnen á la intemperie sobre la ceniza de las 

• 

yerbas qlie queman. • . . * 

¿Pero estos casos pueden aplicarse á los indígenas 
que viven en las poblaciones, pagan tributo, tienen 
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familia, &bri<nn casas. 7 neceBÍtan trabajar para comer 
y -vestir? ¿Ha de ignorar qué es propiedad, cuando la 
siente, caando siente todo g^oerCí de necesidades? 

Si por indolente 7 Iiolgrazan, an propietario aban- 
donase el caltivo de sus tieriBa, dejar& también de pa- 
gar la contribución; pero antes que tomen á su primi- 
tivo estado de bosque, vendrá el ÚIsco & cobrar el im- 
puesto 7 las venderá al que sea mis diligente 6 tenga 
elemQnt9s.pura hacerlas producir. 

£n este caso, el gravamen sobre la propiedad fús- 
tiea no será 7a ^lamente un recorso para el Estado, 
sino también un medio poderoso de fomentar la agri- 
<Aütnra. 
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Con^rregio á la c^taiabse ^lacids^ ú» ia tolérame 
y amplia interpretación délas dieposiotoiies antigua^^ 
hayVés modos Aé adqsomr la propiedad de lai» tierras 
indultad. £H primero cbnaiste en la símale ocaimcionf el 
4SC^ndo eü la denúnbia ante d Jnzgado^gobiemode 
la provincia, y el tercero en la compra á la Hacienda. 

El primero y segundo constituyen á la vez el repar- 
to que ordenan tas leyes de Indias de los táñenos co- 

• 

múñales* y baldíos, cuando se crea un nuevo pueblo^ 
en el cual solo se admiten á los indígenas con exclu- 
, i»ion de peninsulares y extranjeros. El tercero es la 
composición de los. terrenos realengos, en virtud de la 
cual son admitidos también los peninsulares, pero en 
concurrencia con lo» indígena» son éstos preferidos; 
^ mas para unoa y oti^s es condición precisa qué acre- 
diten haber' poseído 10 años las tierras cuya composi- 
ción soliciten según la ley 9.*, tít. 12, lib. l4. Recopila- 
ción de Indias, si bien no se observa en la mayoría de 
los casos. ! 

La adquisición por los dos primeros modos es gra- 
tuita, pero la posesión es solo interina, mientras no 
sean desmontadas dentro de dos años y cultivadas sin 
interrupción hasta 20 ó 30; la propiedad se conñrma des- 
pués, ó cuando se traspasa ¿ otro en venta y no sea 
eclesiástico el comprador, con arreglo ¿ la ley 10.^ tí- 
tulo y libro citados. 

Por el tercer modo, la propiedad se adquiere me- 
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éiaiñte denuncift á»la Intendencia^ qiiiéB ordena ra me--' 
dicion y la publicación de la !^ut>a«te, j satlisfeehos loé 
áeKdtkOB j la cantidad ^e 8A peeíos por Cada qniñon 
que determina la BeaLÓMetí de 4 de febrero de 1803, 
esepide el tffitilo cozreepoíidiente de dominio.. 
• La propi.d*4 adquirida po* este modd y que alli se 
conoce con el nombre VolgAr *Aé kacünda^ no se 
j^evAeáunf'cuatuió «é derfen las tieiMs en' bu eitado de 
iMiiq^ie BindiUlvo de bingtüi género; peib 0e olil^g^ el 
pfó|>iélRBtio A pagar los diezmos predStíe6 después . de 
tiea altes 4ontaedod desde la feeba de sh ad|cdieácioh| 
eoofbmci'á la Keül átden de 29 de Mareo-dé 1961; diez^ 
* mos, sin embargo, que han sido déseuidados pop Joé' 
€Mt)iémos, mejor dicho, por la Intendencia de iHanila, 
y cnyo^ importo total figuraba en los presupuesto^r dé 
1869^90 en la cantidad de 20.t)(M éscndos (lO.OOÓ pesos^ 
y en 1«80'-8I en 90i000 Ipesíbs! 

- ÍÁ adqníridáf piór lo% dos^ pnoíietos modos no sé halla 
sujeta á esté impueséo, i^eta también cáduba' -ú dé' 
a^anddkia su cuHíto hasta el l;>tintó áe- qtte las tierras 
"Suelvan & svt estado de bosque; d^enerteque cualquie- 
ra puede denunciar su posesión. Dé esto se orinan 
frecuentes y grandísimos abusos, siendo siempre vic- 
timas los pobres infelices que no disponen de ningún 
elemento para qponer á la codicia y mala fé de otros. 

Tales son, en breve extracto, la práctica y disposición 
nes antiguas que rigen sobre la materia, práctica y dis- 
posiciones interpretadas siempre con amplio criterio por 
las autoridades, al fin laudable de*extonder la agriouP 
tyra y pobjar las comarcas apartadas. 

Pero á pesar de que por uño y otro modo de adqui- 
rir, la concesión se limita á 200 qnifiones, algunos tras- 
pasan los linderos al entrar en su posesión, usurpan los 
terrenos contiguos sin respétárinqváeraiés'linipíos cül- 
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tiTa^QS 7 "no i^bandonadoa por bus dueños qué no tfe- 
uen titiUos escritos de dominio;. . , 

Prueba de estas usurpaci^ea es» qj^e entre todas laa 
propiedades de e^ta claseí cQ2xq>qestjKS algunas en au 
mayor parte de tierras incultas y solo u#ufruOtuarias^de 
los productos forestalesi ninguna hay que según &ma 
y cox^forme al croquis que hacen formar sus req^iectí-. 
Yos .4i:(e&0S| ; quja mi^ méoos de ¡uaa «legua cuadrada, & 
sean 31 kilómetros cuad^rados, 77^ quinces. (1). J^én. 
emhargOy nin^no tampoco to pagada) ¡tedaria al Ter- 
soro máfi de IQ.QOO 4 20;OQO pesos por su eompostoioa,. 
cijiyo vaJor^ 4 x;i^0OD.de 69 peso9 Oí|da quifiou^ aolone*- 
pres€>nta 4Q0 quiñwes. . : -. 

Otra*prueba. evidente de estas .usurp#^iQneft y\Jas 
oqultacio^ies consiguientes del s^goi» áiézvÁW' ^P l^k 
isla de JLiUZon solamente e^tas propiedades pcuparim 
hay unas 300 leguas cuadjradas, ^^Mse/^n. '9.^00 kUjSme* 
tiros c^a(badoSJ ^^^^0 quiñOAes^ imputájidpse.á cfda 
quiñón un producto mínimo dé 10 pesos, ^urrojfLrian, If^. 
cifra de ^^500 pesos en popcepto de^ áiidzi^^ .pr^ijdi^ 
les. Sin emhaitgp, hoy no se recauda :Xn4)9 4^ 30-AOP 
por todas 1IM3 islas die L\i2pp, Y^ayas y Mixidipap. , , ' 
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REGLAMENTO DE 25 DE JÉIÓ DE 1880. 



• >i 



^ Ctotiel ftti de eyitaar en: cAdrfnte aquellos aburaos, 
Ut^ét^ la propiedad tenritocial en Filipinas; fomentar 
4ni ooltiiro y prodaodioiv, etc.', se dio el Ber^amento de 
25 de Junio de 1880 para la composición de ios terréatís 
realengos. No sabemos aúi^ Ibs efeétos que habrá cau- 
sada sil ^jeouoiony pero podemos asegurar que tí&eka 
enteramente opuestte al espíritu ée la reforma bajo los 
dos oohoeptoB'oainitales^ ¿ iabér: fomentar él oultivo y 
aunientár los ingresos 4ok Tesoro. 

Yamo^ á demoilrarla¿ : * ' « 

• * 

Dicela EaqpostciaD i|ue precede. á manera de, pre¿m-> 
bida atDeoreto: 

> «ift «Mado indertOy ¡jr puede decirse precario, de la 
)»propiedad territorial mt yarías cbmfuniÁs, escasamente 
«pobladasaün, de^Hü^md; lanecesidaddefomeütarél 
»cultiyo; la conveniencia de aumentar' la producetcHL y 
sla riiqusea; la inmensa y i»úxüná utilidad qUe Ipiora 
^todaolase^de intereses, asi públibos como privados,. 
»bade sustituir á la. ipeite poscÉdon de becho<el.ver«' 
»dad0ro dominio 009: todos los oar a ctipes que á este 
)Hleredliareal otorgan; las ileye8,ae6n8fa|)^ baeetiem^ 
»po las disposietones quejres^eoto d^ vai^osí detenta*- 
j^dores ^dé terrenos realeiíges ñt\ aquel Ajrchipiélága,' 
»ora deHlmona fó y jbdto tilnlo, oiía sin alguna de estas 
tciiciistaneias, per6 oon^ribayéndo al nórec^ntamiento 
)ide ia üqueza'al reducidos ái cultivo, ó eomunáoándd- 
»les eon laaplieadou'de la íntrtig'etKña éiniciáliva in^ 
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>dÍTiduaIeSy un valor de que anteriormente carecían, 
«contiene el Reglamento que, oído el Consejo de Filipir 
»na»| y de conformidad coa fltlictámen del Gonscg'o de 
)i>Bstado en pleno, tiene lá honra el Ministro que sns* 
acribe de spmetér á l^iég^ iiprdli^aojoi^i. ; . . • . . 






»Bra necesario^ al propio tiempo, tener en cuenta 
^ icktaréa de te HsetanAa piU)lieB|> que débe^oUaner 
xatUidad: ^e terrenos que naftenotL ofejjetadd ooalAilOí^ 
»^ recobrar pcnr completo' lo aitentadb en el eüioode 
«teskm' enorme. .V»' '. ^ »' ' • i-..'/ ./: 

Bn ri Béplaan^nto ise diápímes < : i > « r . ' •* : . i 
. . L^ Qqe 8ean.üonsiáecftdo»jcosto .reotengos todos lo» 
teáre^os qu0iioteiigáadh0no.lÉ^giÉilBOv mlMigrttDcfattrf' 
do nutica Id 'dominio pri^iado^ ^alVAiloi* quot^sorlMUail 
dentro de la legua comultiail' qne «nte paéblO:<déhe( 
tener para el usufructo de* su YJttaaaimx». • . 

2^^ .Qde'se^ reqtttm «orno profiícÉaitfaik para 4túos 
los efectos legales, los poseejiores de teimQ09|^!¡)rlGi a»M 
oomiinilles, 3^ baldíos, yiA Teai}e^goávipor .eqpaékx de 
10' mkmr'mk énjtenrnpciány aon/jvntd tSásíl^j^liuéSBáiféiiá 

m 

¿UTttbte 9Qi mh íaqüeltací ctínítíam^Bf sííxspn < ouitimdofii^ 
j:30i''noaotai''iBcaltoi«u -' .-'• ' 'í'..tt: .í.* :• - .' --{.m 

'Si? ' Qpei:l08i<|)oséedará»;cQ;!i tátaln y .bueB&^ipitr 
.xaéheaAo lOtañoa^ iSéttéi^d^ienevar cteÉtRl>*áe.toiañdy 
á';oonter djeÉdeikt;ftiriifri^'ta pnibUoáoio^:d0ÍB6g0á^^ 
mentó, snp resfíeloti'nDs tíüited die poopíedad^ «abanando 
los gjaatoiide >4eiplQiAeiyJos;^BAia9:Qra^^ Insta: 
• obtener iek óQinrespbnMiieiitetilulp niseivb» 

Si rde Ja BctedknfiB qne tura^áBátotSB and iierikiáfi:D6*' 
aBÍtoatí)eKOfi8i]ífSobraJ»<^abidil totaij. oonsigaMda en. loa 
piimitD»d8|iÉalOB;.axtí>flífiÍQ^ Jriui«ée imaíqnfiflita pstte 
eLeKéeaot'jtiestayiaáÉ onlttT&te^ iÍD)':8Í'abonni filada 
por 1& idifereneiai si iMésérTmáydr /á' tmá qainrta patM^ 



' estando ouUiTadfty óooaiq^ra %ue d^a su medida sí 
permaoace ¿acuita^ pagarM á la GboieQda pqr ^el e^ear 
80| ^ iNrecia. ¿ que liau i¿d0 adji^Uoadaa la^. d«mA9 
partidas^) poa ai^ orecaa^^ de 30 por 100 adeni6» rioqpiev* 
to de lap que esitu^ieieii mcu^M< 

4.^ . I4OS que seMilBQ ^. posesión de teasreüpe tw*^ 
lengo$ sin título ni buena íé, podrán adquífiraa-pror 
piedad alioiifeía^afiliBetado el parecía estableeido en el 
Itíampiíquéifaefoti. detentados; ó. el que se fijase, si: son 
iaooltos. • '•: ••^' • • •^ -- , * 

Gonfovme al preámbulo, txea fiuesse persigaeo» h 
saberic.desliade y eserituinuñonde las» propiedades, fo^ 
sienito de la agsíiauUara yaumeate de is^^soa pañi* 
el líesofo* Pero, ai no^ ni > oteo se cuoiplen'biA^ ia»ilMH 

*policsioaf8(8dlfiegiaBienlo« ^> 

' Ko;es;el priacíiov porqué: eidxne de las íQrsaalidaáe^i 
de titulación y apeo loa terrenos poseídos por sus 
daií^NNidurante.lOv aO<y. 30 irespeetí^aniente» ecQSiido 
esrSu.mayooda. carecen d«. deou^entos^ >de ouya £slta 
QstfWDflos pleitos^aíbuaofi.y ua^ftípaoioaes que hf»}os 
«ptes^apuirtadQi y las versiones: ezagiemáaa que tiiégwi 
]^fparf]ípisdad'eaíiPiUpiiia6., Ünai revisión gemrBí^ ^tí 
apeoy tilulaoion de tdd^s eraD y i»<m laa nMe»df4oe 
qao xeelaatta la prcqpiisdad rústica y urfhana.etf tedo^ 
Aiolüpi¿lagK)^ide»¿a70svt«aba>oase« feroMiriaal míesoa 
tiempo un amillaramiento complei|)(». <> ^ n;, 

iHa.esiri sfi^undflv^poxi^fte lejos, de Uj^var ai cultivo 
«ttüa hiattoá y. capitales^ apai^tarbia de él áJoa ^ue ao^ 
titalmente están^ dedíoado^ sino se p^gaoiasfndMQbit 
aaoíones'^eí eiá^e.iel' SátadOi lanW m&s^^ cuaoiii^ qu6 
«u:iBiporiia aseieaderal násmo mide (que ód^lsdQ tes 
gustos «.desi;K)iite.Ko se.rq^tíwi é los poMdcms 
de ménoftdelA afim.aiiiDtltuJ^o^ que lesapleatoa oaplM 
y: traite^, eü la UiiiiNWflsa> ypieeisajneate estds'scm.los 
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^ae no se hábi^&n «ún rd&tegrado 4te los gasios' de 
desmonte. iOómo hAn de ser éstos indemnizados, si la 
Haciéndale incautase' de «las tierras limpias confanBe 
al art. 8.^ del Beglaménjx), y no hutíese qilgten los 
compre en pública subasta más del velúr que importa 
et^sistema de composición? ¿No«véndria Ut inoaatacíoa 
árserunrobo? . - * 

Indudablemente el .únicq fin que se ha ideado en la 
oon&ceion del Beglameáto, h& sido el* de aumeistar lo9^ 
ingresos deL Tesoro; perp ¿qué significan 50.000 
Ó 100.000 pesos- que prodiiciria á lo sumo^ en compara- 
ción & los millones que, dando mayor estimulo y &ci^ 
•Htando á particulares y empresas la adquisfoion de las 
tierras incultas por titulo nada oneroso, condición que 
ajeria necesariamente hacia la agiicultuní i' loa 
bvasEOS y capitales, importarla la oontríVucion qu^ edbre 
sa renta liquida se impusiese? 

Bl cultivo, en sti actual maxiera d<e ser, no fíeneadn 
el suficiente estimulo paritilwiar ¿ si & los oapitades, 
pUjpS: otraiEi especulaciones como el tr&fico y la usnm^ 
prosperan- extraordinariamente «oon menos disgustos y 
mayor lucro: es, en suma, una ocupación obligiida^ 
poiqué sirve dé. refugio «& los diligentes braaos sin csk 
pital.y á los traficantes desgraciados, y un redürso ner 
ceMrio para los usureros ó prestandstgs que no opbran 

/ sus créditos en metálico. ' = 

* 

Bn la confección del Beglaoa^ito no se habrán 
t^do^en cuenta las condiciones da Iii propiedad ea Fi- 
lipinas, particularmente en los pueblos,, donde abtm^ 
dan tierras y donde cada cual ^e aposesiona 4c nn }¡%t^ 
reno baldío, denomihacion.oomnnque oomprenjielos 
comunales y realenga, sin peiémij^o de xUutís y' sin 
previa adjudicación de la autoridad competente.: Sé 
habrá creído que los actuales poséedoTcs de las tiexras 
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• 

consideradas por el Reglamento como realengas, han 
adquirid todo ó piarte de su propiedad. p<»r el sistemn 
de composición establecido B.nter|onnente, y esto ed un 
error Prueba ^ ello es el exiguo número de esta 
clase de propiedades, conopidas allí bajo el nomlM^e da 

imiendas^ ünieas que pagan boy. los diezmos p^ediil^ 

• 

les, y cuyo importe total solo asciende á 30^000 peM)íer^ 
Fuera de algunas corporaciones religiosas; Varios. 
éstableiDimientbs y 100 capitalistas 4. lo sumo ea toídas 
las islas; no liay ya nadie que baya adquirido la pr^e*: 
dad de terfenos incultos por concesión del Estado 6,p&s 
compra á la Hacienda; todos,, insulares (y algunos pe« 
ninsulares también], siguiendo la antigua costumbre 
introducida por amplia interpretación de las leyes 
de Indias ó por tolerancia de las autoridades, con 
el laAidable fin de extender la agricultura y poblar .las 

• 

comarcas apartadas, han ido ocupando tierras vaciáft, 
estén ó no dentro de la legua comunal, (fue en esto nó 
se ^'an^ sino en las condiciones productivas del suelo, 
sin m&s permiso que la propia iñiciatiY^, ni m&s titulo 
que el ejemplo de otrq^ la buena fé en virtud del de- 
recho áéprimi ocwpantis, ¡A. cuántos de estos peque- 
ños propietarios . separarán del 'cultivo los apremios de 
la Hacienda! ¡A cuántos ^labradores diligentes que 
no. poseen otro capital qiie sus brazos, reduciría 4 
*la impotencia el sistema de composición! 

Si se registra la' historia de los labradores en todo 
el Archipiélago, se verá que no hay ninguno entre los 
que hoy pueden llamarse ricos 15 que poseen una renta 
regular, que haya empezado con capital, en su mayo- 
ría, sino absolutamente todos no hun tenido más que 
sus brazos; ó han heredado de sus antepa*sados. 

Prescindimos, en obsequio. ala brevedad, de citar 
otros casod prácticos: en estos momentos se están, eje- 
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catando las disposiciones del Regltimento, j pronto 
Sftbiemos stls resultados, pero apnntare^ios iin error 
de la prensa de Madrid. '- . ' 

« 

Ha dit$}io estos dias ' que el servicio del ramo de 
montes necesita líxayor número dé persottaí en HKpi* 
ñas, ík consecuencia de la demanda diaria de tierras 
realen^. • ^ 

' Vodrá ser que hubiese demanda de tierras, debida 
al desestanco del tabácof pero lo cierto es que la nece- 
)sidad de aumentar el personal de montes no obedece k 
esa* demanda, sino á la ejecución del Reglamento 
de 26 (le Junio de 1880. 
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CQi^lsr^eiite. to OQUQf^ipu gx^i|it¡f^ d^. la«i tierras mi^Ql* 
1;^^<;pi^aTvetglp ála^bfises Siguientes: . ; 
, 1.^ €la€¿fiQar iQs.'ten^^ñosen^eoiQuo&Ies 7 c^^A- 
gos, siendo los primeros de aproveehaapieoí^. veQ^aal/ 
7 lo^a^gundos de la propiedad del Sstado. 

SL'^ Los comii^ales Be distribuirikn á. ]cew^ de 8 
jlegiias cuadradas á cada ci^pital ^ provincia, 6 á qs4a 
ppeblo, parroquia <}' centro del Sfanioipio, y 4 & cada 
barrio que estuviese apaiita^. 

Sucede que los barrios en multitiiLd de pue*blos se 
bsUan ^ai?|ado« de sus reap^ctiyosoeintios municipa* 
les, llegando en unos la distancia hasta 8 leguas, iBor 
qué;se[ba de ^egar.á^iu^i vecinos, mé^ nuinerosaa en 
oiert^A f[^mar^»^ q-ue los que pueblaa* los centro^, 
el aprovechamiento comunal ípxe á ésios se ptorga? 
G^tal medida^ los barrios^ aislados , llamarian á si 
ji lopi pobladores, llegando con su número en poco 
^éaapo Á constituir nuevos municipios. Porque no se 
puede imponer á los pobladores á que se suscriban 
dentrp de la legua comuusil de cada pueblo , por 
; cujanto, no siendo iguales las* condiciones «de las 
tierra^', pu^es^ unas ofrecen m&s dificultad, mayor^ 

gastos en la explotación y menos vegetacjio», . qjie 

* 

ptr{i.s, tilden que busqaf |as. que se acomoden . k . sus 

intereses. ; *.. 

• Por lo demás>,s^ entenderán ]&a poblaciones, se 



limpiar&n los mdntes, pe aumentará la agrioultora y 
se apartará' de los pueblos á la gente de mal vivir. 

3/ Dividir los realengos* en dos. clases: unos que en 
atendon á sus productos forestides deben reservarse al 
justado, 7 otros que c^^viene entregar i l|t acción pri- 
vada para su explotación. 

4,^ Los de la segunda * clase se concederán gra- 
tuitamente á todos los que lo solioiteni ya individual» 
mentCi ya por sociedades ó empresas colonizadoras^ 
ora se destinen al cultivo^ ora á pieustos ó dehesas y al 
usufructo de los productos foréstales, cion arreglo á las 
siguientes .medidas y condiciones; 

I. A los particulares que soliciten tierras con destí- 
no al cultivo, no sé .concederán* más .de 2 kilómetros 
cuadrados de superficie; pero previa justificación' del 
capital de que disponen para su explotación, podrán 

otorgarse hasta 12 kilómetros cuadrados. 

» 

n. A las sociedades ó empresas colonizadoras, por 
igual concepto, lá conoeston se limitará de 2 á 4 leguas 
cuadradas. 

III. Si las tierras solicitadas se dedican á dehesas ó 
pastos y al 'usufructo dé los productos * ferestales, 
se otorjgarán las medidas que se solibiten. 

lY. Tanto k los particulares coino á las* empresas 
concesionarias de tierras con destino al cultivo, se les 
impondrá la obligación de que en él espació de 4 años 
han de tener precisamente desmontada y cultivada la 
cuarta parte al menos del total de la concesión, y «en los 
plazos de tres en tres años las otras tres cuartas partes, • 
de suerte que al cabo de 13 años la totalidad estuviese 
cultivada. 

Bajo estos conceptos, el .titulo de concesión será 

« 

provisional; y á medida que se vayan cumpliendo las 
condiciones eii los respectjivos plazos, se librarán,* 
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previo el oportuno reconocimiento, los correspondien- 
tes titalos de dominio que se inscrtbirátl e%i el Registro 
de la propiedaíd. ' . 

Y. Al quinto año de la concesión, ó sea al formali- 
zárse las escrituras de pro|áedad é incríbirse en el Bé- 
gistro en los respectivos plazos, quedarán sujetos lais 
tierras cultivadas & la contribución media; y después 
de 4 años de satisfacerse ésta se igualar&n sus con- 
diciones & todo suelo limpio, y pagar&n la contri- 
bución territorial entera. 

VT. Los terrenos que se destinen á dehesas y usu- 
fructo de los productos forestales, quedarán sujetos 
desde el segundo año de la concesión al impuesto cor- 
respondiente á su clase, en cuyo tiempo se librará 
también el título de dominio, que igualmente se inscri- 
birá en el Registro de la propiedad. 

YU. La tramitación de los expedientes de con- 
cesión, asi como la inspección y reconocimiento de si 
se cumplen las condiciones y la expedición de los títu- 
los de propiedad, estarán á cargo de los Gobernadores 
de provincia. 

La justificación de éstas baséS se desprende de todo 
lo expuesto acerca de las condiciones de la riqueza 
agrícola y la propiedad territorial en Filipinas, de las 
anteriores observaciones sobre el Reglamento de 25 de 
Junio de 188Ó y de las breves consideraciones que va- 
mos á exponer. 

Que la ooncesion gratuita de las tierras incultas Ile^* 
varia los brazos y los capitales hacia la agricultura y á 
toda producción del suelo, no hay para qué demostrar* 
Pues bien; si la agricultura que se encuentra hby día 
én Filipinas en el estado más imperfecto y depIorá1>ré, 
constituye, sin embrrgo, su primera y principal rique- 
za; si mediante la concesión gratuita de las tierras in- 

6 
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cultaSi perO'WpoQíéii^ofie la obligadon de <>altiyadM| 
s^^e^pdte^e» y pot olios medios de estímulo. se per* 
feccionase, ¿no Uegaria su producción pof si sola iia»*' 
tifila^for tqdsa las. lu^aesidades de la vida, marterial de 
a^€|l. temtofto? T un im^^esto aoual <tue .grávate 
fiobjre diQha produoclon^.iiuo aTrqjasria mayores ingnesto 
pi^ra el Tesoro, siendo por. otra parte menos praioiQSD 
para «1 lábrado^ir, que e¿ iristema de composición qua 
es^blece el Beglam^to de g5 de Junio d^ 1880? 

La contribución entera iipportpt, segw proj^oner 
mog, 8 pesos por chá^ quiño» (1), ó. sean 49.000 nietros 
cuadrados de saperfiQie^ la media, es de 4 pesos, j 
2 paira los terrenps qu£ . se destinen á pastos y 9l nsu- 
ftvkífto de los productos forestales^ El precio de la venta 
por el sistensA de compo9Ícic[ny es de 50 pesos por igual 
medida. Véase la difearenoia > del gravamen que se im- 
pone al labrador entre uno y otro sistema. Y ain 
embargo, no porque .el segundo represente mayor 
cantidad ba de producir mayores Ingresos que el pri« 
mero para el Estado, teniendo en cuejata la extensión 
délas tierras que ban de adjudicarse por.composieíofi 
para el oulüvo, y las que ppr concesioa gratuito bayan 
de.j?agar el impuesto. 

^S^^ndo la ¡adüudicaoion gratuita, ti^e el Gobierno 
dereiobp para exigir de los cesionarios que desmojitea 
y Qultiyen las tierras doatro de un plazo determinado; 
pero si las vende, ¿qué facultades podri arrogarse 
paisa obligar it los compradores que cultiven las tierras 
oo^ipr^daSi si desde el xQom^nto que satisface^ el 
precio y s^lese^^ eltitulo de:propied^d| adquieren 
elplipnq dominio, de ella^?, A^i es como la9 tierras qiie 
se denominan Aacündas. & excepción de dos ó.trea 



(Ijf Véase el Ap^ádice.— jbíe¿í¿(¿a«. 
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pertenecientes á oorporAcioties, 86 hallan todas íqguI- 
tas; y como son de lasnl€jóre& condiciones /bien por 
<ñrcuiist&noias del lagar, bien por su vegétadon^ 
«ierran el paso á la agricultulfa'^y se Dponen como una 
barrera á la actividad de los brazos diligentes, ^ué 
medios tiene el Gobierno para hacer que isus pBopie- 
tários las onltiven? ¿Bastasá «1 impuesto «orno Uniike- 
dio indirecto oblj^torio, pues directo nó lo hay, á no 
ser que sea dn verdadero atropello? De niQgi:in modo. 
La contribución lia de arreglarse á la renta ; y si no la 
prodtuie^ porque ao se cultivan, ¿sobre qué materia ha 
de imponerse? Sobre eáta clase de propiedades eliste 
el diezmo predial, que «s la décima parte de la rente; 
pero, si toda hi propiedad hacienddy ¿ pesar de teiner 
utia legua cuadrada de extensión , fuese toda inculta y 
BO -Sese mis utilidades que el usufructo de mateñag 
íarestales ó el cultivo de 4 hectáreas de superficie, 
¿qtiké renta ha de producir^ y qué diezmos cobrará la 
Haeiénda? ^ué beneficips ofrecerían & la agrictitbiirá 
ni al' Tesoro esas ^propiedades, isi las mantíenen sin 
cultivo 'Sdfe dueños? 

: Lasconditáones económicas en el estado actual de 
Filipízsas no pueden compararse por ningún concepto 
con las de la Península. 3i aqui se adjudican 4 pesé 
de oro los realengos , librándose en cambio 4el im- 
puesto en los diez primeros años, en Filipinas esta me- 
dida no tendría otro efecto que alejar de la riqueza ter- 
ritorial á los brazos y capitales. Prueba irrecusable de 
esto es, que no existiendo impuesto que grave la agri- 
cultura, ni se aumenta ni se perfecciona el cultivo. 

Hay que tomar en cuenta las circunstancias si- 
guientes : 

1.^ Exceso de brazos, al menos aparente, si se ha 
de fijar en la emigración continua de peninsulares eit 
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1)usca de trabajo y utilidades en suelos acaso más po- 
breis y áridos como los de África. 

2/ Existencia de capitales que se contentan con 
una renta de 3 ó 4 por lOO. 

3/ Carencia de terrenos incultos, útiles y aptos 
para el cultivo. 

4.^ Lo costoso que es su explotación, pues necesí* 
tan obras de desecación si son pantanosos , de pozos 
y alumbramientos de agua, de canales de riego y otras 
mil que originan inmensos gastos y exigen grandes ca^ 
pitales que no se indemnizan en 30 anos de cultivo y 
producción silo, contratiempo. Todas estas circunstan- 
cias se observan en la Península. 

Pero en Filipinas sucede enteramente lo contrario: 
escasez de brazos , falta de capitales , abundancia de 
negocios mercantiles que producen el mínimum de 25 
por 100 de utilidades, exceso de tierras incultas que no 
necesitan otras obras que. su desmonte para hacerlas 
inmediatamente productivas , porque no hay que dése* 
car pantanos, ni abrir pozos, ni buscar agua, que las 
suministran en abundancia los rios y las lluvias ; y 
que, por último, los gastos de desmonte se indemnizan 
desde el primer año de producción, tales son los carac- 
teres principales de la vi(la económica en todas las islas 
del Archipiélago! 
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XI. 



MBD^A DEL IMPUfiSm 



iCaál ha de ser la medida del impuesto? Bn todas 
partes, conforme á los principios de la ciencia, se toma 
poc regalador la renta liquida, para cuyp efecto se pro- 
cede alas investigaciones. Mas esta forma de las in- 
vestigaciones, como también se ye en todas partes , se 
halla siempre á merced de los propietarios.. Si éstos han 
de ser interrogados acerca de lo que produce ai año la 
propiedad que poseen, nadie seguramente seria tan 
c&ndldo ni tan de buena fé, que confiese la verdad 
aproximada siquiera; el que más, diria una tercera par- 
te 4^ menos. Si en la Península no hubiera tantas 
ocultaciones de este género, y otras que oonsisten- en 
la eliminación absoluta de los censos y amillaramien- 
tos, puede asegurarse que con la sola contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería y el subsidio industrial 
y de comercio, bajo las cuotas que hoy rigen, habría 
más que suficiente para satis&cer todas^ las atenciones 
generales del Estaco, Provincia y Municipio. 

. Hay , por ejemplo ^ en la Península, sin incluir las 
islas Baleares y CSanarías , 507.0^6 kilómetros cuadra- 
dos de superficie. SopoAiendo que hubiese Vb P^^rtes 
dedicada^i & toda clase de cultiyo, Vio á producciones 
forestales, V» de dehesas para la ganadería y VM-Pf^i"^ 
edificios, to^as de propiedad particular, tendremos un 
total de 314.352 kilómetros, siendo las restantes 192.684 
de la propiedad del Estado, de la Provincia y del Mu^ 
nicipio , con inclusión de las partes que no admiten. 
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cultivo. Las dedicadas á la agricultura producen lo me- 
nos, en término medio, 250 pesetas por hectárea ó fií- 
nega, ó sean 25.000 por l^^ómetro, y su total impor- 
te 5.070.000.000. Las destinadas á producciones fores- 
tales y la ganad«9tB mudirto á 'JSipcwtas por fanega 
y 7.500 por kilómetro, y su producto total 121.452.500. 
JLna ocupadas por edificios puede calcularse que dan 
á áOCf.OOO pesetas por kilómetro , y ascenderla' el' pro- 
ducto total á 2.028.200.000. 

Dé fornua que bajo los supuestos anteriores , qtaei 
nftdté^ libará de exagerados, el producto neto de'lanSr 
llnoás rásticás y urbanas y la ganadería de propiedad 
particular, asciende á 7.2K.752.500 pesetas. Deducite 
ía mitad en concetpto de gastos, restarán 3.6'06'.376.20©i 
'que al 16 por 100 de contribución de inmuebles, ctütl- 
vo y ganadería, darán de ingresos al Tesfaro 577.020.1ÍS 
pesetas. Sin embargo, los consignados por estos cam- 
ceptos en los presupuestos de 1880*1881, solo impbr^ 
ta 116.000.000; es decir, un poco méno» de tres etiftr- 
fas partes de ocultaciones. Si se agregan las* i^las' Ba- 
leares- y Ganarías y el prodbcto del snbóidio indtostriaí 
y de comercio, bajo elriiismc supuesto que iK> bubíesc 
ocultación dé ninguna especie , pod<rfase afirmar con. 
toda certeza desque excederían de 7&1.660.792 peifetas*, 
total á que ascienden todos los ingresos presuptrestosí 
pata 1880-1881.- = - ' ': '• 

Püés bien; pata etitar* estos frantíés que' tib^séí ébir-* 
tíjen nlcoh aménaaíad ni con épdíemios, ¿no^ se poclífa 
encontrar ó*fa' fwma de réguíar ét impueéto que por ía 
renfáa-cónfeiftada por los mistíios propietarios meáiándé 
la^ itttestfigacíoíies? ¿Nd podWa regularse la Venta por 
Ja ibédich de las tierrias y á su resultado «justar te* cuo- 
ta del impuesto^ Será ilusión nuestra/ pera éstaftnós 
eo^Tencidos de la posibilidad dé realizarse una 
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cmUádd» períbeto ba|o él puálo dé viÉtbáe Ift igulddad 
éel grávame», quédttri el' iiopaeM^ éÉtiEnñtnieiité^ ]í6ii» 
á^iodo'fnnáñ qne dependa exolttsíVamtatQifielos'jypé- 
pietarios, lo oinJ ooficíli» las peqfieSas düfereaefas J < 

Hay indüdatdéméate tíenranh dettegói^ coú^Wd^j 
j prodacen mfvyorea utilidades que otma; pero edta di^ 
ÍN^a<»a paedé obyfaarae poi' laedia de uM ^uénacSaáS- 
fl^áetotí; V&as dáiiy por q'eiapl^ de SOOpeaetas eti'ade- 
lante dé iretíta Uqtiida) en el éapaeio de una fiínegpa; y 
otttó delOO & BSOien igttid espaeio; Las prkneraa eona- 
tttairán la primera clase, para las cuales la cuota dd 
impuesto será de 80 pesetas por cada fanega, equlva- 
te&té'á uu 16 por 100 de las 506^ que produce como 
Mata liquida, y Sfts segundas fonnar&n la clase últííÉñ, 
ééií la cuota de i& pésetes' por ij^ál méffldá. 

Aquí tenemoi» regul^as por la medida de la super- 
ftdé, lamenta y e( impuesto. Las pequeñas diferencias 
qae'resultien^ de la cuota gradual dé cada dase, íserán 
iMígñificanies y se reducirían ái nulidad si se rebajara 
el impuesto, lo euál puede hacerse en ra2on'& que, des- 
apareciendo los fraudes, loa ingresos serian táayorrés 
á^sarde la itíbaja; 

• Desiapareceráñ los flraudes que deperidan excliíslira- 
ñÉénfe de los propietarios, porque conocida é inBéñ^ 
ett d Begisiro de la propiedad la medida de las tiérM» 
que peitÑüécén á cada uno, nú podrfi alterarse de nfb* 
^ú modo la cuota que se le señale. Las ócuUadoñes, 
eaéo de haber, dependerían exclusivamente de tos 
agentes de ia Administración. 

Pa^ Filipinas, hoy por hoy, no es menester cUnitíS^ 
oaf laé tierras para 'oMeoer la igualdad del gría'HUÉlek. 
ÍMs 'tierras rindlesx ettsx iguales beneficios en tódál^par- 
tes, porque si unas producen mayor cantidad éé' fru- 




tM» <4fm lo0 dan de mejor ealidad, 7 en el predo vie*- 
Qeu ¿niveliurad. Bp los pueblos de ta piorineMí de Ma- 
i^a, oomo Sioita GniVy gaixq^atoe, Meríqoma, Cialoot- 
oaay otmSf donde lací tierras soaya muy trab^adas^ 
una &iiega (dos iNüitas y media) i>^idiffmeute labra«* 
da^fíTOj^e de 100 á,12& oavanes de arroz. oou.<;teQara, 
ó lefm de 400 & 500 arrobas pr^iximamente; en Nneya-* 
tioya y otros pwtos, d/^nde son menos trabigades, iuil 
espaok) igual pmduce el doble, Peroisiel aifoz pi^u*» 
(Aáo en éstas,^ vale en la plaza 1 peso por oayfin» el de 
aqueUas llega & vendarse á 2 pesos por su mejor ea}ik 
áifA. Lo mismo sucede si la siembra es 4e caña dp^ 
azúpfr. 

Bn todo caso» si alguna diferencia de .Tentiua,res^l* 
tjM^ del sistema, ha de ser en favor de las tierras más 
fértiles, las menos trabajadas, casi incultas, las que se» 
bailan en los pqeblos apartados y menos eicplotados, 
don4^ es necesario llevar á los bni.zos y los capitatea* 

La cuota del impuesto debe ser la. n^ispsa para la^* 
tierras de cultivo anual» cpmo el tabaco, azúcar arx^y 
etcétera, que para las del cultíyp permanente, cooio el 
café, abacá, cacao y otcoa. • 

De las primeras, se levantan anualmente .más. nu^ 
ro99 coseoha que de las segundas, pero también la la- 
branza y siembra que se hacen todos los anos, oqa^o-. 
nan mayores gastos. Y si en vista del impuesto, aven- 
tflgase el uno al otro en utilidades, esta ventiya, lejoa 
de peijudiear la producción, seria un estimulo poderoso 
para la agricultura. Si el cultivo anual, por ejemplo, del 
tabaco, azúcar y arroz, ofreciese mayores beneficios 
que el permanente del café, cacao y abacá, ó vicever- 
say i^uel ó éste atraerla naturalmente á^ los producto* 
. res; ^qué importa, si uno y otro ramo produce riqueza? 

«Un nuevo ramo de comercio, dice el inmortal Jo- 
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^vdlanos en sa informe sobre la ley agraria, fomenta 
»xm nuevo ramo de cultivo, porque la utilidad que 
Mfreoe, una vez conocidi|/ lleva á los agentes de la 
»agriGultura en pos de sii Guando las carnes encare- 
;>cen, todo el miuidp qpifre tepe? ganados, y no pu- 
»diendo mantenerlos sin pasto, todo labrador diligente 
^convierte en prados una porción de su suerte. Donde 
»el conshmi> intoño^ ó lú ext^oiftadoB Soslioaeii los pre- 
MSÍ00 <el vino |f del aceifei todo el mütido sedé por 
»pl8iitarvii^ y olivaros, y todo el mundo sé dá en 
jéasoepados cuando vétajar el precio de eofcois calidos 
»y irabird.de b)s granos. La l^íslacion, lejos de'dete^ 
»lter^ debe «jaimar este flujo y reflujo del interés» sin el 
Misal )Qio puede crecer ni subsistit la agricultura.» 

Gonviesfte, pues^ grafvar con una cuota igual toda; 
dftse^de tierras dedicadas al'cultlvo, con tal qae estén 
ün^inas, tín establecer diferenoias que se eon:Viertaii en 
peivttegio en &vor de uoío ó de otro género, á fin de 
qüB el labrador pueda escoger el que mte le acomode 
jf^donde espere* obteper mayor l^cro. 

Pera no solamente los terrenos limpios han de su- 
fiir gravamen,. tamlH^Q lQs4e I^ediana limpieza que se 
dediquen al cultivo y las* tierras incultas de propiedad 
particular destinadas & pastos y al usufructo de los 
pipduotos forestales, dfiben sujetarse al impuesto, si 
|áen cQu distinta cuota. 
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CTOTA 1«E MPOBSWJ ^ 






•A todo 8oéto HnqpKo dftdteado á tote ciase. d^ ctiltt^ 
T0V|ScftatemGí»8 pesos pOr cada medida de un qutto»^) 
ó sean 8pesos por beotftrea y/20i por ]^áBt«trO' 0119^ 
drado. Niea exig*aa p»ni el {"ceot^ ni' gMJAMik^ pM» 
k» Ibbátdoces «ata Cttot», Sil^mosid^^ tbiaar pot^'lilG» 
la produoeibii del taJt^aeo (]^u« pieMUtattM^s^M el fipéíM^ 
ce la ott¿l iibporta' 142' p^ao» es el'^etipaiáo di^uma 
bSGtárea^ la cuota de 9 pesos sola tétidtlwá^p^sar 
00» un l:</t por 100 sobre el prodoeto tirtilo. ihtoi^tgm- 
gAadose íá^ ptoñxtóeicm dM msAa (^gi^ > m fideml)rá^ en tí 
Mstno tetieúG- deaípues^ de lévatitf^nié'ía óoi^e&ií M 
t&Moo, él total im^i1;e ascenderla ftviíds'SnO ^»Mj 
el gravamen se reduéiriarál por 10<)¿'^Aúttítíüañdo^^fe 
dedujeran las tritó' cuarta» partes étt-^Étceptó <tó''^s- 
tos; porque éég'añ- costuníbre, lá ibítád cbti^éépeíiiSé' M 
colono y la euá«!é^^l1»pSra li&í3^gás^^ iñfecíotóééte» 
y de^erdiciosi' ^ súette ^rtf solo fttéiSié' tttt 25* Ikír IM 
la ifttffidad que diese al propiétáHo; la éd'ñéribubidfi ño 
gravaría con más del 4 por 100 JsóWe láíláñtá Ifqtridiu 

Tomando -otro género de cultivo, el azúcar por 
ejemplo, que compite con el tabaco en beneficios, sale 
el mismo resultado. Sn una hectárea de tierra (dos ba- 
litas y media según la medida común en la isla de Lu- 
zon) se plantan de 50.000 á 70.000 matas de caña y pro- 
ducen ordinariamente de 75 á 150 pilones de azúcar, 



(1) Véase el Apéndice. — Medidas. 



según que esté más ó-iaésiofi^ trabajado el terreno; á ra- 
zón ¿le 3 pesos cada pilón, valor minimo que importan 
los productos áe ías tierras ^Igo gastadas, los 7$ pilo- 
nes importarían 2^ pesos. 

Pero el culJávQ del azúcar necesita doble espacio de 
tierra, porque la.parte sembradfi en un p.ño se deja Ta- 
cante en el siguiente^ si bien admite la siembra del maiz, 
cujro prodjacj;/:) satisface Jos gastos de fabrícacioA del 
azúcar. 

. De suerte que loa 225 divididos en cuatro partes, 
dos para la hejctá^^ea de tier;ra que se deja sin s iembra 
y un;i para el colono,, dan 55 pesos de utilidad liqjuida 
paara ^1 propietaria. Si paga 2 pesos de cont^bucioQ, la 
cuota vendría á ser todavía menos de 4, por .100. 
. XiSi cuota rizedla que ha de. gravitar sobre los terre- 
nos que se destinen al cultivo desde el quinto año de 
la cQu^esiou, será de un peso cada hectárea por lampar- 
te cultivada; después de 4 años se igualará su cpndi* 
iCion á la de todo suelo limpio y pagará la contríbucíon 
entera. Por último, para los terrenos destinados al usu- 
fructo de los productos forestales, será la cuota de 2 
pesos quiñón, 50 el kilómetro; si resultase gravosa, ni 
seria injusta su exacción desde el momento que su pro- 
piedad se otorgue por el Estado, cual proponemos, por 
titulo gratuito, ni seria un obstáculo para el fomento 
de la producción forestal, toda vez que los montes de 
FUipinas, en su actual estado, producen expontánea- 
mente y no necesitan otro artificio humano que una 
1)uena [inspección y vigilancia, .servicios que puede la 
Administración desempeñar tanto como los particula- 
res por medio de sus agentes, ingenieros, capataces y 
guardas de campo . 

En cuanto á las tierras destinadas á pastos ó dehe- 
sas, el impuesto corresponderá á la riqueza pecuaria. 
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BBSÚMEN. 

w 

Contribución sobre terrenos limpios dedicados i 
toda clase de cultivo y labor, incluso el espacio que 
ocupan las viviendas campestres y los que se hallan 
fuera de la zona poblada/ al respecto de 8 pesos por 
quiñón ó sean 200 por kilómetro cuadrado, suponien- 
dó su total superficie en 30.000 kilómetros cuadrados 
en todas las islas de Luzon, Yisayas y Mindanao, iín- 

portará 6.000.000 de pesoB. 

• . .. ' 

ídem sobre tierras de mediana limpieza, á razoñ de 
4 pesos quiñón, y suponiendo en 5.000 kilómetros cua- 

r 

drados su superficie total, seria 500.000 pesos. * 
ídem sobre terrenos destinados al usufructo de los 

productos forestales, al respecto de íi pesps quiñón^ en 

una medida de 5.000 kilómetros cuadrados, importará 

250.000 pesos. 

Ingresó total por impuesto sobre propiedad rústica, 

6.750.000 pesos. 



. ' . • í 
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RH)UU PECliARM. 



Hablando de esta riqueza y del impueato que aobre 
ella puede establecerse , deola la Sub-Kiomision de im- 
puestos indirectos: 

«Los pocos g-auaderos que tícDe el país podrían bien 
^impunemente defirauíiar ai Fisco en doa tercioa, por- 
»que la mayor parte de los ganados son extraños at 
ssistema de estabulación, bravios, conocidos y conta- 
«bies solo por sus pastores. Causando vejaciones infi- 
»nita3, podia someterse al impuesto esta riqueza, uo 
«próspera ciertamente; seria adem&s intolera'ble, si 
»oousÍdeisBe materia imponible el paciente carabao, 
^compañero necesario del colono indígena y algunos 
soentenares de caballos.:» 

Míis bravios que los toros de Espafia no lo son se- 
guramente ni los oarabaos, ni los bueyes de Filipinas;' 
y &in embargo, la ganadería vacuna contribuye aquí 
oomo la agricultura. Lo que hay de cierto es que los 
ganaderos en el Archipiélago, & ezcepcion de uno 6 
dos, no poseen dehesas propias, acotadas y cerradas; 
no tienen m&s que un pequeño establo ó cercado, don- 
da se recogen de noche los ganados cuando no son nu- 
merosos, Sp dejan vagar y paOer por campos ilimitados 
solo & la vista del pastor, y si éste es poco diligente y 
descuidado, ó si Mtase y no se sustituye cOn oportuni- 
dad, los ganados se desbandan yendo unos con los de 
otra pertenencia, quedibdo otros en la espesura de los 
bosques, donde crian y se hacen bravios. 
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Sucede esto con más especialidad, cuando los due- 
ños fallecen y sus sucesores no se encargan á tiempo 
de su conservación. 

Se conocen allí gan aáos alzados y ganados cimar- 
rones 6 salvajes; aUados los Que se hacen bravios, y 
cimt^rones los que nacen salvajes ó fieros. Estos en- 
tran en la clasificación de fieras, y por tanto de la pro- 
piedad -del prÍ4m ocupantis; aquellos son abandonados 
por sus dueños^ ¿Qujé importa, pues, que unos y otros 
defrauden impunemente al fisco si no son da la precie- 
dad de nadie y nadie los usufructda mientras permane- 
cen en aquel estado? Ni son en mayoría los de esta 
clase, como afirma la Sub-comision; de otro modo no 
habria ganadería en Filipinas, puesto que no pueden 
cQmp?enders^ bajo este concepto los que se bailan en 
el dominio público. Tampoco ocurre la circunstancia de 
hacerse bravios más que en la especie carabao, pues 
tanto tos caballos como los bueyes, por su natui^aleza 
menos fiera, se sujetan más fácilmente. 

Por otra parte, no es extraño que pertna&ezcaai 4e 
tal m^odo desordenadas, no solamente la propieidad pe- 
cuasia,* psro también la rústica y la urbana^ cuando ito 
tienen Sjos lindes, ni documentos quia las señalen, ni 
hdíj estímalo ó necesidad que obligue -á 4ru8 dueños á 
conservarlas y sacar de ellas el mayor beiieficio posi- 
ble.' A remediar todos estos desórdenes, ocurre oportu- 
naon^nte el impuesto con los debidos reglatoentos y la 
creacipn de servicios necesarios* <|ue pomgan las pro- 
piedades á cubierto de todo género de usurpaciones y 
atentados. 

A los ganaderos se les conceder&á gratuitamente 
t^^os para pastos 16 dehe&as con obliglacioii precisa 
de cerrarlas y acotarlas djcntro de 1& afiod por medio de 
plantaciones pwpias para el obgeto» tomo las cafiasy 
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aiibagtoa4e;es{)qx89 qu/^ sofi^jp^vézuna €p3f;ofi09 que las em*- 
palw4^ depi^ra ó ladrillo, Y á fia 4q evitar miüjt^ 
clones y fraudes para el fisco, ^ i^piie&t9, dabe /a^v^- 
glarse á la medida de las tierras concedidas, en cuyo 
caso la cuota de 1 peso pof cada guiñón ó sean 25 por 
ifi5tii<stro cuatlraád, ntí seria haSa gtttvosaálos grana- 
d«tds,ptresafeñd!ehdO'él'ntiiiiero d^ckbezas deátinh'^ 
4«s i*^a ct5a, ya ^séá declarábaos, yá vacuno '6 cabrffteri 
^u» ^píoeden contfetierse Jen dfcho espatío, el graVáíñtin 
fié^eíxeederá de 1 peso por cabeza. Si se trata del gfan«- 
do menor, como este ocupa menos espacio, résiíltá 
ig^al proporción en el gravamen. 

Pero seria irritante ó intolerable, como observaba la 
citada Sub-comision, que el paciente carabao, auxiliar 
indispensable en la producción de la tierra y elemento 
necesario de transporte, y los caballos de servicio que- 
den sujetos al impuesto, toda vez que ya pagan, digá- 
moslo asi virtualmente, en razón á la procedencia, la 
contribución correspondiente á las cabezas destinadas 
á la cria. Fuera de que, siendo objeto semoviente, igual 
¿ cosa mueble, que pasa de una mano á otra con suma 
facilidad, tiene el car&cter de instabilidad impropia 
para ser materia imponible. Deben, pues, eximirse del 
impuesto todas las cabezas de ganado que salgan de 
las ganaderías ó criaderos, ora para el trabajo, ora para 
su consumo, y por regla general todas las que estén 
fuera de dehesas aun cuando sean hembras de cria que 
por su número (tres ó cuatro lo más) no necesiten pas- 
tos propios ni pastores exclusivos. Estos menudos no 
tienen importancia, ni es considerable su número que 
llame á si las miras del fisco. 

A fin de evitar también que los ganados causen 
daño á las propiedades, si su número exige que eatén 
adehesados, no se les permitirá apacentarlos en las po- 
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blaclones, ni en los terrenos' de sembradío y sus cerca^ 
niás; y los qué nó necesitan dehesas deben ir eon iá 
debida seguridad atados. ' ' 

BESÚMEN. 

Impuesto sobre terrenos destinados 4 debesas ó p^s^ 
tos al respecto de 1 peso por quiñón, ó sean 26 por Id* 
lámetro cuadrado, y suponiendo su total medida ea 
10.000 kilómetros cuadrados, que representan 250.9001 
bembras.de cria como minimun, importfi. 250^0000 
pesos. 
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RIPIE A URBANA. 



€k)iiio la coobibudbDr »Ake ^sta: Tiq^neza se liallá* 
establecida desñe 189B,.iio teheínGfs yá qací demostrar 
ni la exifitenbia de la materia impcMble lii lacoti^ 
TenieUciá del impuesto; Shi embarig^O) el Reglameuto^ 
dado pal» su ejecucioü) creónos d|9ñtíiei!i;te piíra o^bte- 
neTíIlb igualdad del grkv&mea yk» bénefidios qtne de*^ 
biera |árociirar. la Hacienda. Bicho Reg^lamehto> ^ 
de 14 de Junio de 1878, soló atijeta |i la. contHbüoion 
dé Tiñ 5 por 100 de la ren^, después de deducid 
40 por 100< en poBoeptó de gastoi de consérvaéioii^ 
reparadioti y pérdidas de niésaiquiler, las pasáis y edifi-- 
ciod de main|)oi^teria,, hierzo é maJlera, cualquiera que 
sea su valor y el iiso á que .se destinen, y los de caña 
y ñipa que estunieun^ orTendadoi, Bn viste de esta 
distinción, que establece entre l^s casáis de caña y 
ñipa que son habitadas poír sus dueños y las que son 
arrendadas, ¿cuél ed la xnateda i imponible que se per- 
sig^ue? ¿Bs la propiedad misma, ó la renta q\ie produce 
al pjpQpietarío? ¿Es la xnaúifefstacion dé la riqueza, ó su 
producto? Si ^ la ptopiedad mii^tíia ó la manifestación 
de la riqueza, ¿|^r qúi^ezcluye las casas de caña y 
nlpa mientras están hftbi^das por sus dueños? T si es 
la ren^ que solo pued« producir ál propietario, ¿por 
qué no se eliminan también las. casas dé máxnpósteria, 
Merrd ó madera que sus ^propietarios > hilbitan? Si,: por 
último, se conisidera que las casas de mamposteria, 
bterro 6 madera. so. mé. segoira» y, valiosas que las 
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casas de caña y ñipa, ¿por ventuf a la circunstancia de 
arriendo aumenta el valor y la seguridad de éstas? 

El espíritUí sin ánáh^'^i^ Reglamento citado, es 
eliminar del gravamen á la clase proletaria y buscar 
la riqueza en su ^parieRcia; inas Ifs medidas que es- 
tablecen son contraproducentes en cuanto al prime- 
ro, y enteramente ineficaces para obtener lo segun- 
do. No se C09sigae.el objeto de perdonar á la clase 
pobre, porque si ésta habita en cáísas de baña y ñipa 
de arrendamieiito, como sucede generalmente en los 
arrabales más retirados de la e»pital de MánUa, la 
subida del alquiler, que sería el efecto inmediato del 
impiuesto, á nadie más queá dicha clase pesaría direc- 
tamente; y en este caso, la contribución no solamente 
alcanzaría al propietario rico, sino también, y abaso en 
mayor parte, al ipquilino pobre. Que con la. distinción 
establecida entré las casas de mampostería y las de 
cana y ñipa, y entre éstas, las que son habitadas por 
sus propios dueños y las que están arrendadas, no se ha- 
llaría la verdadera riqueza, no es méños evideníie. La 
apariencia de todas.las cbsa& nunca es buen indicador. 
Habrá, por eg'emplo, casa de caña y ñipa 4e pobre as- 
pecto, pero que cobija un rico avaro, y ásu lado 
un edificio de mampostería, herencia de tres ó más ge- 
neraciones, que encierra una familia mantenida solo 
por la beneficencia de sus paríentes y deudos, y que se 
obliga á habitar el edificio á Mta de otro, ó á conser- 
varlo por falta de compradores ó por recuerdos de abo- 
lengo; ¿sería justo y equitativo que esta pobre familia 
pague la contríbucion, mientras que á aquel ríco se 
exima de ella? Además, ¿no hay también casas grandes 
y espaciosas, die hermosa apariencia, que podrían valer 
4.000 ó 5.000 pesos, pero siendo de madera y pipa no 
llaman la atención del fisco, mientras que otra más pe- 
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quena, cuyo valor no asciende á 800 pesos, pero por 
i3us materiales de hierro j madera ha de sufrir el gra- 
vamen? Y la distinción áe iri «e ocupan ó no en arren- 
damiento las casas de cafiá f ñipa, ¿no originaria innu- 
merables ocultaciones? 

Agregúese á las anteriores observaciones la cir- 
cunstancia de que en todas las provincias j pueblos 
del Archipiélago, fuera de las capitales de Manila y 
Cavite, rarísimas son las casas de mampostería, asi 
como las de caña y ñipa que se arriendan^, y resultaría 
de la aplicación del Beglamento de la contribución ur- 
bana el más completo fracaso. 

Esto explica que sus ingresos no pasen de 70.000 
pesos en los presupuestos de 1880-81. 
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XV. 



LA MAmiA SteVM MPONIBU. 



Pafa nosotros, el miejór i^gulador del impuesto no 
es lá renta confesada por sus dueños, sino la medida ó 
superficie del suelo * que ocupa la casa ó ediflció. 
Aunque asi se hiciera, nunca el gravamen se separará 
de la renta líquida, que debe buscarse, y á su cuantía 
arreglarse. 

Clasifíquense las capitales de provincia y los pue* 
blos en varias órdenes; investigúese la renta ó el 
precio de alquiler que produce una ñnca de tal ó cual 
extensión en cada localidad, cualesquiera que sean sus 
materiales de construcción, y ajústese á su renta la 
cuota que corresponde á la medida superficial , y 
se obtendrá un resultado perfecto con igualdad y 
equidad en el gravamen y exento de toda ocultación ó 
fraude que dependa -exclusivamente de los contribu- 
yentes. 

Una casa, por ejemplo, de 600 metros cuadrados de 
superficie, situada en la ciudad murada de Manila, con 
principal y bajo ó entresuelo, renta 50 pesos mensua- 
les, 600 al año; deducidos 40 por 100 en concepto de 
gastos de conservación, reparación y pérdida de des- 
alquiler, quedarán 360; el 5 por 100 que sobre esta 
cifra se imponga como renta líquida, importará 18 pe- 
sos. Aquí tenemos el tipo regulador de la medida su- 
perficial: 18 pesos por 600 metros cuadrados, ó sean 
S por cada 100. 

Podrá resultar desigual su aplicación por razón del 



sitio 6 localidad, raoB no por las condiciones propias 
del edificio. Sábese que las casas en K añil» y eo todo el 
Arohipiélago no pueden tener máa del piso principal 7 
bigo 6 entresuelo, á oausa de los terremotos, y por tan- 
to, no pueden producir como las de Uadrid que se ele- 
van como sorbetes, tanta mayor renta cuanto mis ele- 
vadas, Bino cuanto mayor espacio de tierra ocupan. La 
desigii^dad nacida de ios materiales de coastniccion, 
aeguQ que sean de mamposteria ó de can», madera y 
ñipa, aparte de que puede uniformarse mediante una 
buena división dezonas que se establezcan para edifi- 
caciones de unos y otros materiales, altera apenas el 
precio del alquiler. Bn épocas ó. estaciones calurosas 
son más buscadas las de caña^ madras y nipa, y dan 
& veces una renta superior, en relación al espacio, que 
las de mamposteria, situadas en las zonas donde es 
más subido el precio de los. solares. 

Que la distinción de los materiales de construcción 
no altera el precio del alquiler, la razou es sencilla. Sí 
loa materiales de mamposteria 6 hierro cuesta^, más 
cacos que los de caña, madera y pipa, en cambio, éstos 
tienen nueve décimas piutes menos de vida; los prime- 
ros dan hermosa apariencia, ^aa más sólidos y menos 
combustibles, qae resisten vientos huracanados y re- 
chazan á veces la propag:acÍOD del inoendio; pero tfun- 
bien ofrecen. menos comodidades en las estaciones se- 
ca^. Pffr último, aquellos ^r^resentan más riqueza ea 
igualdad de espacio y luga.*"; pero el precio del alq^úi^t 
que es el indicadtu* de la renta, no se anreglaciertameii- 
te si al valor de la finca, i|i á Los aSos de vida que poei- 
da tener, «no e^duaivamente ¿ las co^ptUdades y se- . 
garidades que o&ezcau á los inqi^ilinos. 

Los edificios destinados á. almacenes, fábríc^asiS de> 
pósitos mercantiles, rentan, algo más si. son de mam- 
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postería ó hierro; pero son tan pocos, que no debe lla- 
marla atención del fisco ni á su excepción deben subor- 
dinarse las casas destinadas á las habitaciones que son 
la regla general. SI de la igualdad del gravamen sobre 
distintos géneros de construcción trajese alguna Vetl- 
taja en favor de los de mamposteria ó hierro, esta ven- 
taja sena un estímulo más para que los propietarios 
que tengan elementos fabriquen casas y edificios de 
mamposteria ó hierro en vez de caña y ñipa; y de aqüf 
se seguiría el adelanto y la hermosura de las poblacio- 
nes. A las clases pobres, que no puedan fabricar casas 
de mamposteria, no será gravosa la cuota del impues- 
to, porque ésta se ha de arreglar á la capacidad actual 
de las de caña y ñipa en los pueblos 1 

Bn cuanto á lá diferencia del lugar, se obvia perfec- 
tamente mediantíi una buena clasificación. Dentro de 
la capital de Manila y los arrabales que comprende hay 
sitios donde es más subido el precio de alquiler de las 
casas que en otros, porque siguen la proporción del 
válorde los solares; para sil clasificación servirá de 
base ó el precio mismo del alquiler ó el de la venta dtí 
solar que ocupan. Bajo este concepto, pueden estable- 
cerse cuatro zonas y señalar á cada una la cuota cor- 
respondiente á su clase y medida superficial. 

Pero la contribución no debe limitarse únicamente 
á los solares edificados. ¿Por qué no han de pagar tam- 
bién los vacíos situados dentro de las poblaciones y 
destinados á edificios, fábricas y casas? ¿No representan 
propiedad y riqueza tanto como los ocupados? ¿No pro- 
ducen asimismo aunque por distinto concepto? Si es 
üü patio, un jardín, huerta, ó arbolado contiguo al edi- 
ficio, ¿no hermosea á éste, proporciona comodidades 
al habitante, y por coüsecüeñcía, aumenta también el 
valor de la renta? Si no es ni uno ni otro, ni se utiliza 



para industria-de ninguna especie, sino que es comple- 
tamente vacio, siendo un. sotar situado dentro de po- 
blación, & medida que ésJaqirogresa, obtiene aqael ne- 
cesariamente mayor precio; esto y& constituye una 
renta proportíonbl al capital ^u¿ representa: 

De otra suerte, ¿qué-finespersigue el propietario en 
conseryarlo? Si le íalta capital para su edificación, tie- 
ne el remedio de venderlo, de cuyo importe, empleado 
en coalquier negocio áctívo, sacará iDdudablémente 
iDcro. 
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Con el fin de igualar el gravamen qy^e solo bu^ca la 
r^nta y. la manifestación de |a riqueza, á cuya propor- 
ción debe arreglarse, es preciso, como habíamos dicho, 
clasificar las capitales de provincia y los pueblos en 
tantas órdenes cuantas convengan, y dentro de cada 
una establecer distintas categorías por localidades ó 
zonas. Bajo este concepto, y con arreglo al estado ac- 
tual de las islas y la nueva división territorial y orga- 
nización administrativa que proponemos, pueden divi- 
dirse los capitales en cuatro órdenes y los pueblos y 
barrios separados en tres. 

La capital de Manila con la ciudad murada de Caví- 
te se dividirá en cuatro zonas d^ 1.', 2.*, 3.* y 4.* ca- 
tegoría, con distintas cuotas. 

A las demás capitales de provincia, se les determi- 
nará, como centro de población sujeta al impuesto ur- 
bano, una superficie de 4 á 16 kilómetros cuadrados; á 
los pueblos, de 2 á 8, y á los barrios separados, de 1 á 4: . 
unas y otras se subdividirán en dos zonas de 1.' y 2.' 
categoría, con diferentes cuotas, en la forma siguiente: 
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XVII. 

lUQUEM MERCANTIL . INDUSTRIAL ¥ PROf ESÍIÓNAL. 

Tampoco necesitatno^ ya prol^at la e4stenoia de 
esta importimte riqueza, ni la eonveñieoéia he gravarla 
cuando las otras se g^ra^an^ toda ;Yez qué, cómo la ur- 



bana, se halla yá sujeta al Impuesto des&é 1878. La 
mercantil, sobre todo, como hemos dicho en i^tículos 
anteriores, se halla en uq desarrollo tal qufe t)ástaria & 
sostener la vida económica del país; no hajr pueblo de 
menos producción agricolá, donde no hayft ziegt)ciafi<^ 
tes y acaparadores de frutos, á excepción iie Iqs muy 
ap>artados que no tienen aiiu yfas :regalar^s dacomu-^ 
nicacion; ella xnantiene hoy &; muchos puejblos que n6 
tienen tierras ni cultivo. j 

Bmbaraza aijín, sin embargo, su progipsoiel JúSLÜr- 
^má estado de los servicios públicos : Jiá felta de vías 
terrestres hace los transportesdiftpiles,: tardíos y costo- 
sos, causa de que encare:2can }o& frutos pa^a el consfix- 
midory sean baratos. para los. p;ródúotórfis.í i ;n 

En cuanto :á lia profesional;, iy: sobre iodp, ;^a indus- 
trial, no puedB decirse iá miisimo: en las (condicioáes 
actuales no d&.aún vida propia & las isl$s| Asi qué la 
importación que consiste casi exdusivamepte en pro- 
ductos industriales^ súpeta ¿ la exportacioii. 

Esta diferencia entre la. riqueisa mercantil y la in« 
ikistrial debe tenerse ínuy en cuenta para Ifacer la cla- 
sificación de los diTersos.ramos que pompTeóden una 
y otra, y fijar, según su respectiva importancia, las 
tarifas y cuotas del subsidio, á fin de que | sin detener 
el progreso de la industria, sé obtenga la'mayor can- 
tidad posible de ingresos para «1 Tesoro. \ 

Hay que proteger las industrias extranjeras y euro- 
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peas que sé establecen en el país, cuya ausencia ab- 
soluta se nota como uña necesidad apremiante. Y sin 
embaí^) bay en FUipinas de todosllos productos natu^ 
rales de mar y tierra que no se explotan ni se sabe utili- 
íATy productos que pasan &1 extmnjero y vuelven trans- 
formados y vendidos á pesó de oro en el ArcitipiélagOA 

Bl mar produce piedras* preciosas, perlas, coral, 
concha, nácar, carey, etc., etc.; en los montes di& en^ 
Quentrttn minas de pro^ plata, cobre, plomo, hierro, 
carbón dé piedra, etc., etc.,' y el cultivo ofrece todo 
género de frutos. Pero lo extraño es que dé los mfs^ 
mos artículos que aüi se ene uentran , todavía se im- 
portan de otros paises!. 

Preciso es , pues , conceded cierto privilegio á la in- 
dustria extranjera y europea, fomentarla, premiaiido^ 
si cabe, y llamando á extranjeros que la introduzcan en 
las islas, distinguirla del comercio y de las induátrias 
ya conocidas en el país, y eximirla del impuesto du- 
rante cierto plazo. 

De la riqueza mercantil ciertas condiciones hay 
que atender.- Aunque se halla en un ^rado de desarro- 
llo relativamente superior ¿ la industria, no tiene, sin 
embargo, punto dé comparación etm la que se realiza esí 
la Península y otras daciones adelantadas. En Manila, 
á excepción de algunas tiendas de europeos , peninsu- 
lares é insulares, las que poseen los chinos véndenle 
todo: efectos de escritorio, sombreros, cristalería, loza, 
vagiUas, quincallería, objetos deinetal de todas cláiées, 
formas y usos, géneros de lana, algodón, seda, estam- 
bi<e, bordados, cuadros , estai&pas, ropas hechad, efec- 
tos de curtido, etc., etc., incltiso el petoóleo, tddo se 
encuentra en una sola tienda. 

Seria, sih duda, un adelanto dividir los estaülebi- 
mientes de comercio, clasificar en grupos los diversos 
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artículos que expenden y señalar á cada grupo distiu- 
ta cuota ó tarifa. Pero si al mismo tiempo no se impone 
& oada establecimiento el pago de las diversas cuotas 
que correspondan á dos ó más grupos que abrace su 
comercio respectivo , ni seria fácil la clasijOLcficlon, ni 
produciría ningún efecto. Si por el contrario^ se exigie-*- 
se el pago de dos á más ouo^^^ resultarla también ve- 
jarlo 7 di^tepdria al. comercio, en su. our^o iMi.turfiL 

Podría realizarse en los arrabales de ükfanííf^ eQ la 
(34u<|ad ni^irad^ de Cavite y aun en capitales de provin^ 
cía de .segundo orden; pero en la9 demás^» partioular-* 
m/enteen los pueblos donde apenas . ea^isten cuatro. fS 
cinco establecimientos de esta especie de opmercio, ba^ 
bÁendamás de veinte grupos de géneros merca^tílesi 
resuli^aria, que» ó faltarían establecimientos que ve^^ 
diasjen artícelos de verdadera necesidad en cada lugar, 
ó ^l que íiomasi^ un so^o grupo no tendría competádor 
y podña ^erQer e^ monopolip: . . 

Para que la clasificación de los diversos articulp^ de 
copiercia en grqpps, señalando distintas, cuotas ó ^ tari- 
fa^ á cada uno, no j^esiult^e gravosa pi^ perjudiique ^1 
desarrollo de esta importante rique?:a, creemos conve* 
jaiente no imponer piás que una cuota á cada estable- 
cimiento, aun cuando abarcase géneros comprendidos 
e^dos más grupos. Pero; Cabria que dividirlos en 
categorías dentro de una misma clase ó especioi y ^on- 
fqpde á su categoría se imppndjrá la mayoiQ cuota sefia^ 
lada entr^ los grupos de géneros q^e coipprenda su 
oomercíQ respective: 

; Por ejemplo, m el grupo sedería» lana ó lienzos, tu- 
vie^ neñalada mayor wotn que ejl.d0 o.bj^^ide acero, 
cobre, plomo , y el estabjií^oimíento vendiese d^e ambos 
grupps, según «u .eateg<?ria d^beña.pi^gaRla.wota se- 
ñalada al primero* 
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xvin. 

SUBSIDIO PROPISIOÜiAl, INDUSTRIAL Y MERCANTIL. 



En no haberse tomado en cuenta las distintas con* 
diciones de la vida indastrial y mercantil en Filipinas, 
consiste el principal mofivo de la reforma que hoy pro- 
ponemos. La Instrucción dada en Enero de 1880 para la 
imposición de estos subsidios, aunque diferente en el 
importe de las cuotas, sigue un plan igual á los esta- 
blecidos en la Península y Cuba; son varias las clasi- 
ficaciones que contiene, minuciosas las tarifas y las 
cuotas importan de 12 á 400 pesos. Pero con todo, no 
llena, en nuestro concepto, las formas neoei^arias pan^ 
que el gravamen encuentre al verdadero reptista y no 
pese sino en proporción de las utilidades que cada ramo 
de industria, profesión ó comercio produce. 

En los presupuestos de 1880-81 se calculan los in- 
gresos de estos subsidios en la cifra de .960.541 pesos 
en la forma siguiente: 

Contribución sobre industria, comercio, ar- 
tes, profesiones y oficios en todo el Ar- 
chipiélago 400.00ft 

El 5 por 100 de recargo para gastos de re- 
caudación 20.000 

í^enalidad en casos de morosidad en el pago . 3.500 

Piktentes industriales de chinos en todas las 

islas 272.020 

Patentes por la industria de alcoholes .265.028 

I)e la clasificación que indican las partidas y las ci- 
fras que arrojan, puede conocerse la imperfección del 
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sistema que sobre el subsidio industrial y de comercio 
se halla hoy establecido en Filipinas. Cualquiera que 
las examine diria que a?l n/b existen mes industrias 
que las de alcoholes y la ejercida por los chinos, ó que 
m importa:ncia s4pepa & . tóQas las demM» incluso el 
comercio, las artes, oficios y profesiones ejercidas por 
nacionales y extranjeros no chinos. 

T sin embargo, la industria de alcoholes consiste 
solamente en la fabricación del aguardiente y ron para 
el consumo de la clase proletaria, y los chinos indus- 
triales y comerciantes que sean propietarios no exce- 
derán de 2.000 ó 3.000 á lo sumo. 

Si se considera por otra parte que las cuotas del 
subsidio importan 12, 30, 60, 100, 200, j300 y 400 pesos, 
descomponiendo losr 400.000 de la primera partida que 
corresponde satisfacer al comercio en general, indus- 
tria y profesiones, resultará que el número de comer- 
ciantes, industriales, artistas y profesores en todas las 
islas que sean nacionales y extranjeros no chinos, no 
pasa de 13.333 individuos. 

Nosotros distinguiríamos: 1.**, el comercio ó las di- 
versas operaciones mercantiles; 2.®, las industrias fa- 
briles; 3.**, las industrias mineras; 4.®, las profesiones 
científicas, y 5.^, las profesiones artísticas y manuales. 
Cada una se subdividirá en clases, éstas en cátegoris^s, 
y cada categoría en tarifas, con sus cuotas correspon- 
dientes, en la forma siguiente: 

CUOTAS. 
Categorías. Pesos. 



COMERCIO. . 



1.» 500 
400 



1.' dase.— Bancos y sociedades dedi- I A", 

cadas á todo género de 1. f ', «(va 
operaciones mercantiles. / |"» «^ 



QÜOUS. 

Categorías. . Pesos. 



2.' clase. Comercwatie^. ÍQíUv^dualea \ (i * oaa 

'-' • 'al |>Qr, mayor de impqrn J ¿'a «oo 

^''' 4aclon y exportación áey .t\ fS\ 

•i-' ítodb gtoeío de eféctoa \ 2** too 

nacionale8.y extranjeros. / t* 

3.^iélase.— Cóm^eianti^s individuales 

' '[ de compra y venta al por 

• *^ majror, sin importar, ni i 1.* 200 

exportar, los almacenis- f 2.* Í5Ó 

tas, acopiadores y sos ? 3.* ' 100 

asimilados de todo gene- \ 4.* 75 
ro dé efectos nacionales 

y extranjeros. 

4.* clase.— Comerciantes índividilales V - 

de compra y venta al por j 1.* 150 

maj^br, almacenistas, ( 2.^ 100 

acopiadores y sus asimi- ( 3.* 75 

lados de efectos filipinos 14.'^ 50 

r 7 solamente / 

5.** elase.— Comerciantes de compra y ] 1.* 100 

' • venta al por menor de f 2.* 75 

ig'éneros nacionales y ex- i 3* 50 

Zanjeros. ' / 4.* 35 

'' . . / ,1.* 75 

6.* clase.— Comerciante de compra y [ 2.* 55 

venta al por menor de \ 3.* 40 

géneros filipinos sola- j 4.* 30 

mente..... ...f 5.* 20 

. - ^ \ 6/ 12 

1.* 300 

7.* clase.— Prestamistas individuales. \ 2.* 200 

3.* 150 

1* 150 

S.* clase.— Matülerós Ó almonedistas. \ 2.* 100 

3.* 75 

FABRICAS É INDUSTRIAS. 

1.* elltse. — ^Fábricas é industrias de \ 

género conocido en el J 1.* 200 

f, pais,.con.mat.eriales.exi^ > 2.* 160 

$rai|jeros y europeos, en \ 3.* 100 

grande escala / 



CUOTAS, 
Categorías. Pesos. 



2.'^otese.-^F<ibrica8 é indtífittrtas dfe \ ,* qa^ 

género conocido -en él 5 i\ ^ 

país, con materiales flli- i **. f^ 

!pinDS en grande escala. ; **• ^^ 

8.* clase.— l'ábricas é , industrias de "N , , ^^ 

género conocido en el / k\ ^ 

país,coh materiales mix- í í a ío^ 

tos¿ en gramte esbala. ) ^- '^ 

4.^ clase. — Las fál^ricas é industrias 

de género desconocido 
en el país. gozarán de 
exención en los 15 pri- 
meros áñós de fundación . / 
de cada (establecimiento, 
^ después pagarán la 
contribución con arreglo 
á las tres^ clases ante- 
riores. 

• • i «... I , . / 

5.' cliase. — Fábricas é industrias en-í 

menor escaJia de género 1 
conpcido en el país, sin i 
distincioA de materiales, [ 

6." (dase. — Las fábricas é industrias 

de género desconocido y 
en pequeña escala, gojsa- m 
rán* de exención en los 
lo primeros años dé la 
fundación de cada esta- 
blecimiento j y después 
se sujetaíán á la clase - 

anterior. 

INDUSTRIAS MINERAS. , 

Mstaa pagarán el canoa que se establezca en el 
Beglamento sobre la materia. 

PROFESIONES OIENTÍPICAS. 

1* ' liso 

2." 75 

l.'oláse.— A:bogfidos.. . . ; . ; } 3.* 40 

4.« 25 

6.» 15 



I* 


75 


2.V 


• 1» 


3/ 


40 


4.» 


30 


5* 


20 


6.' 


12 
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» 



Íl * 75 

o'a 50 

3* 35 

4* 25 

3.* clase.— Procuradores en ciupitales \ 

de Audiencia y Juzga- Tía og 

dos I 2** on 

Gestores de negocios judi- í o*« |a 
ciales, no siendo Aboga- 1 

das.« / 

• / 1/ 150 

4.* clase.—Médicos *. j g^a 4q 

( 4> 20 

í 1.** 150 

lo* 75 

5.* clase. —Farmacéuticos < 3't ¿q 

( 4;* 25 

1.* 50 

6.* dase.— Veterinarios I 2.* 25 

3.* 20 

1.* 50 

2.* 25 

í 1 * 25 

8.* clase.— Agrimensores , maestros S o • 15 

de obras y albañiles . . . . f 3't g 

/ 1.' 50 

I 2 ■ 40 

9/ clase.— Profesiones . artísticas y I 3*a ^o 

manuales, sin establecí- ; ^'a 25 

cimiento público ó casa i g]a ^i^ 

abierta •,.•...• f g]a ^2 

\ 7'/ 8 



ACLARACIONES. 

Dentro de las categorías indicadas, pueden deter- 
núnarse cuantas tarifas se juzguen para la división de 
los artículos en grupos, señalando á cada una distin- 
tas cuotas. 

8 



7.* clase.— Ingenieros y arquitectos* | 



-^ 
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Cuando dos ó más clases concurran en el contribu- 
yente; si por ejemplo, es qomerciante á la vez que in- 
dustrial, Abogado ó Médico en activo ejercicio, pagará 
todas las cuotas correspondientes á dichas clases. Pero 
si abraza dos ó Diás tarifas pertenecientes, á otros tan- 
tos grupos dentro de una sola clase y categoría, solo 
pagará la cuot^ que corresponde á la tarifa ó grupo 
más alto. 

La aplicaoioxí db las categorías de cada clase se ar- 
reglará á la importancia, del establecimiento, fábrica, 
tienda, almacén ó comercio que se ejerciese y á las 
circunstancias del lugaj*, ; 

El cométeiante de importación y exportación podrá 
ten^ en el lugat donde radicase, almacenes y depósi- 
tos para la guarda y venta al por mayor de sus efec- 
tos;^ pero si además tuviese otros establecimientos des- 
tinados exclpsivamente para la venta, debería pagar 
por este concepto otra ouota. Si tuviese en localidades 
distintas varios almacenes de depósito y acopio y esta- 
blecimientos de venta, pagará por cada uño lu cuota 
que corresponde á su categoría. 

El comerciante de compra y venta al por mayor qué 
compre y venda á la vez al por menor, no teniendo 
más que un establecimiento propio para lo primero, 
solo pagará lá cuota que corresponda á él; pero si tie- 
ne otro establecimiento destinado para lo segundo, pa- 
gará ademas. la cuota- como comerciante de compra y 
venta al por menor. 

Un fabricante puede importar directamente y hacer 
acopios de materiales para su respectiva industria, con 
depósitos y almacenes propios para su guarda y con- 
servación, y no se le considerará como comerciante de 
importación, ni almacenista ó acoplador. Podrá arsimis- 
mo vender sus productos al por mayor y por méüor sin 



que tenga que pagar por este concepto ninguna cuota, 
con tal que la venta se verifique dentro de su estable- 
cimiento fabril. Pero si además tuviese algún otro esta- 
blecimiento destinado exclusivamente para la venta, 
pagará ta^mbien por eatQ concepto la cuota que corres- 
ponda conforme á su clase f óategoría. 

Los que ejerpen. pirofesipn^ a;rti9tiic^ y manuales 
que tuviesen obradores expuestos al público, se clasi- 
ficarán entre los fabricantes ó industriales. 

RESUMEN. 

Eu el supuesto de que hubiese 3.000 contribüiyen- 
tes en todas las islaa que paguen las. cuotas de IQO & 
500 con arreglo á las clasificaciones y categorías com- 
prendidas en el cuadro anterior, producirán por térmi- 
no medio de 125. pesos por cada uno, 375.000 pesos. 

Siendo por iguales conceptos 30*000 los que tengan 
que satisfacer cuotas de 2|5 á 75 pesos, a^l término me- 
dio de á 40 cada unp, su imporfe total 1 .200.000 pesos. 

Si hubiese 80.000 que paguen de 12 á 20 pesos, pro- 
ducirán por término medio de 15 pesos cada, uno, 
1,200.000 pesos. 

Total de contribuyentes al subsidio industrial, pro- 
fesional y de comercio, 113.000 individuos. 

Total importe del subsidio, 2.775.000 pesos. 
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SERVICIOS DE LA ADMINISTRACIÓN 

QOI mm SIR 0RI6K9 DK dfiRBIH. 



Servicio de seguridad por medio de la cédula personal. 

La exacción de un impuesto p#r este servicio, no es 
ya nada nueva en Filipinas, si bien la que hoy existe 
de una manera irregular, se halla llena de privilegios, 
desigualdades é injusticias. Tal es el tributo de capita- 
ción, cuyo pago se acredita por medio de la cédula per- 
sonal, primer impuesto introducido allí desde su con- 
quista, en un todo igual, de donde tomó su origen, al 
que imponían Cartago y Roma á todos los pueblos que 
subyugaba bajo su imperio, y que á pesar de tantos 
años de haber protestado contra él la opinión pública, 
especialmente la Junta antes citada, de reformas eco- 
nómicas, que lo calificaba como un conjunto pasmoso 
de injusticias^ desigualdades y privilegios^ todavía 
existe para desgracia de los indígenas, mejor dicho, de 
aquellos que no llevan eü sus venas sangre peninsular 
ó europea, porque sobre ellos pesa exclusivamente. 

Conviene, pueí», su reforma, por dos conceptos: 1.*, 
para sustituir su odioso nombre con el de servicio de 
seguridad: 2.*, para destruir los privilegios de que se 
halla impregnado, é igualar su exacción proporcional- 
mente á la fortuna de cada individuo, á semejanza de 
la establecida en la Península y, hace poco, en Cuba. 

El tributo tiene una significación que el derecho 
moderno condena desíje el momento que otorga al ciu- 
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dadano la libertad y el exclusivo uso (|e «us fac^sltadea^ 
y bienes. El estado no es ya, como antes se le atribuía, 
dueSo absoluto de la vid% y hacienda de las pei*sona8 
sometidas bigo su acción: debe á éstas defender» pro- 
tejer y amparar^ y A wmbio de tal^ sprvieios, puede 
también exigir cierta contribuoiou, pcpco contribuoian 
hasta cierto punto voluntaria, por cuanto que puede 
eludirse» renunciando el individuo ó ciudadano diphos 
servicios ó la propi^ad.4e ciertos bie^^iiies. Asj[nQp(iga> 
quien nada posee. 

Mas el tributo, que tomó origen d^ los gobiernos de 
la fuerza, siglos de barbarie y derecho de conquista, 
significa una prestación obligatoria ¿ ineludibleí po- 
séase ó no riqueza, ó elementos naturales de producir- 
la. Tal sucedía con los pueblps antiguos, conquistados 

I» 

y dominados por el poder d^ las armas„ á quienes lo 
imponían los conquistadores; pero no temiendo con qné 
satisfacerlo,' ó eran destruidos ó sacudían el yugo, ó se 
entregaban al pillaje y al saqueo de otros m&s débiles 
que ellos. De suerte que el tributo no tenia más razón 
de ser que la fuerzat sq imponía por la fuerza, se cuín- 
pliacon medios de fuerza y acababa también por la 
fuerza. 

Eq una palabra; el ciudadano debe contribuir según 
sus posibilidades, para el aostenijtni^ato del Estado, en 
satisfacción de los servicios que éste le presta; m^$ tío 
paga tributo, ni mucho menos, si nada posee. Si, pues, 

» 

Be considera 4 Filipinas parte de la Ilación española y 
de consiguiente es provincia española y no colonia tri- 
butaria; si sus hijos, nacen también españoles cgmo los 
de la Metrópoli; si, por lUtímo, reconociéndose en los 
peninsulares el derecho da ciudadanía, hay que reco- 
Qopérselo igualmente ái los filipinos/ no p^ede ii^pn- 
:nérseles ningún tributo bajo el sentido propio df^ 
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pidabm, sind exígiries una eontifbucion proporcionada 
á sus Üaberés, más ó inénos <srecidik, cuanto sean itia-^ 
yorefs 6 menores los servltíos que el Sstado les pi^ta 
para lá seguridad de sus personas é intereses. 

Pues bien; si esta oon^bücion ía de ser la satlsfao^ 
oirá de un servicio & ouya importancia debe arregláis 
se, porque tanto maydr es lá fíqúesa de uno, euanfto 
esel servicio de étq^uridad que necesita, ¿por qué se lia 
de fdiminar de su pago & individuos de cierta raza y 
naturaleza? ¿Por qué solo han de satis&oerlo loa qUe 
no llevan eu sus vei^as la sangre peninsular ó euik^pea 
por la:linea paternal ¿Por ventura, solo 4 los llamados 
naturales y míesti^oi^ alcanza el servicia del Estado^ 
¿No sé aprovechan también los individuos 'de la genC'- 
raeíon peninsular y europea hasta donde trasciende la 
léiea paterna? ¿Es que solo han de tener derechos los 
Íhjds de peniflsiílares ó europeos y han de ser exolusi- 
▼osiosdeherespara los demás nacidos en Filipinas por* 
que éstos no se considérala españoles como aquellos? 

Hé aqui'Ol éistema que la* Junta de reformas dé Fili-^ 
|Rn!as, compuesta todn de peninsulares^ siendo padres 
de familia filipina atgutiosv á quienes el sistema favOr 
rece, no pudo menos de calificarlo de conjunto pa^fnó^ 
ém íte Ínj%Hie%a^\ desifualdaies y privilefi0^ , ante 
Myo' ¡estudio los espíritus mis a^m^éhe á Ideontem- 
plaeion de ios [oíemmúHes Aumanutef se ^ephffim sebte 
Hfñíainosy eutffiendó en ellos U d'esoonfianm f ié duSáL 

Si ha de buscarse el fin de semejahte privilegio, que 
no sea el de establecer una división entre la raza euro-- 
pea y la indígena, la primera como dominadora eácienta 
de todo tributo, y la segunda como domiuada, esclava 
j tributaria á senktejan^sa de Ibs ilutas de Esparta, lóB 
sudf*as4e la India, los^if^^^enti^ los bárbaros de Ger- 
mania y los parías ^ en fin, de todas las* Naciones, con 



airegid al ántig:tto sxsteatia de domiuadtm áe la fuerza, 
BO puede set otro qae él de propaga?: oili la prbgénie 
pMiasutef jespáñoiizsrvdigAmosfoasi^'áFiti^^^ po» 
Tirtúd de la finmgre.Peib habiáüdose mandado láli ea 
▼ea"d«r laMrfows é induMiiosos'dolQQizadóTee q«ie ta^ 
Tlegen áiminof de afineaifse: y puedan inspirar á sus gé-^ 
neipadonea él trabajoy em^disadoísi qneiiio paeden ^eíier 
ifitipancasiietú derestabipdad, pnmeDov'ipürque el &tía^ 
plea^tal éoihóliaataaqcrí se ha éboerméOf 'esasanrto m&a 
tién Ae paitidtorrqde 4e buen gobiernp, y^aegmida^ por^ 
qoeáiRda'vliieular en deterbiinado oilinerp de peninaiH 
lares, reducido por cierto, el exclusivo disfiürte de toda 
libl^nva eñ aquelIaS'iBgionea, lo3benBftcio& qaeldil di- 
ebopáritflegíaecr esperaban, tornaron' en perjuicios para 
l^misma greñeraclon láVoTeoiday rencoreB nd bien i^epri^ 
laicos dela^indigei^a pretenda, antagonismos siempre 
ftuíetftós ^^rñm'vaná y OUi^ y descródilo de loa peninsc^- 
laves. anilla bplnion de \m ffllpioies; aüü de ios mb-» 
mos indiYidaos de^su rif:^cE al)i diftiodi^a; 

^T por qtté9 Porqtjíe los; eñipléados aniés' dé embár^ 
cat se para bqnellás iñ\^ ya piensan en su tegresoy no 
qttll^ieii eomptomelef i4 au fitmiliá^ si :1a rtieneh,* íidos 
aaávéB del empleo é inconyoftidteidesideLvls^ ni sa lir 
bertad'sí son solteros,' donde nO'hayipáaiatraótiTDípaKa 
ellos qtie la comisión qué lieván'ó plgfusto de viaj&r y 
visitar tferimii extrañas: ¿T qué sooedéf Que á csoep^ 
don dé'^peiios* nadie Uega aUi ¿tesielpiaainlia vé^dadAra, 
siiio iujes: bastardos, ^uieoreaT sintiéiídose con Baogí^ 
pcii^égiádft en las venas, viéndose mAs blancolB que 
los mdigelias y educados solo por las madvés, mádares 
quetsmUen se eréen'prÍTiIegi|ida8>'eií!lpiezan desde 
iiiñbs.&inébospreciar al indígena y á mirar >conba]3rof 
e) trabájoy oohsMerAndoto solo propk) dé tete;, y «d no 
tiene fKMbüidades para seguir nna cartea qiie les ineK 
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truya y aprovediei tomb gfozan dé la exondóla ábl iaAr 
buto, de los servicios locales y demás cargas del Hsta«« 
do, incluso el servicio militar, y ño viendo en- los pe^ 
ninsulares de quienes tienen 1« convicoion de ñet h^s 
otra ocupación que la comodidad de servir cu«Jtro ó 
cinco horas en las oficinas, todas sus -asinraiáones Ae 
reducen á obtener empleo d^l Bstado ó de las aotímims^ 
des, casas de comercio ó' empresas piírtículáres, y peir 
manecen en la Holganza y se entr^^ & todo abuso 
contra la clase que cree indigna, buiiindose do los 
funcionarios y agentas de la aiítoridad sobre qui^Busn 
seimjwnen. 

Tal «6 la condición: de algunos individuos de la 
generación privilegiada, descuidados por los pádfeaiy 
diejados éñ la ignorancia,' á quieúes él privilegio coiBt^ 
duye por precipitar en el abismo y de' ctiyb' éóent]^lo 
han sacado los casos más ex^erados* que ^pre^rnten 
como generalidad sia éscepdon en sus folletos . y- af^ 
ticulos, ciertas ^rsoúas qtie han querido a^ívÁhrélio* 
genio sobre las cosáis de FíIipiiias;'oasüs, sip embirgo, 
que no pueden i^^licarse á los hi^^os d^f legitimo matri- 
monio de padres penüüsulares ^ue se afincan enelfíaás 
y se hacen á iuérssa dé tkrabi^o los primeros ciipiMi^ 
tas, propietarios y comerciante^ del Arehipi^ágO. * ' 

Pero aparte del privilegio de exeücion que goza la 
generación pefühsular, existen otras destgimldadés 
acerca de la óantíd^d del tributo^ nacidas igualínente 
de la diferencia de sangre y de las condietones'dél lii*- 
gar, á causa del libre'oonsamo del tabaco y Is iiidiks-» 
tria libre del ron, y no de la fortuna del tributante como 
debiera ser i En unos pueHos el tributo de un natural, 
sea pobre ó rico, varón ó héml)ra, importa 96'cónliinó8 
de peso, y el áb un mestizo en ignaléist cirounsMnciiúi, 
es iin peso y 66 céntimos; en otros ^uéblosy 61 éel pri- 
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merb ésde luí peso 46 eéntimosi, y. el del segundo un 
peso y 96 céntimos, sin contar en unos y ot? os el sane- 
iomm j loa arbitrios locates. Para los chinos también 
hay dietonninadas^ dtraa cuotas todavía mayores, dis- 
tintas . asimísnio entre si, según que sea industrial, 
agvioultor ó minero, y sí reside .eo Manila ó* en pro- 
vifDéias. . Ki 

Aqni 0l. privilegio feeeajs ya en favor del indígena 
p«Éro^ al' méános pcNT la línea paterna; pero es siempre 
ii^tuto no en oiíanto & los chinos que poseen mayor 
feíftinia povque percibeii mayores, utilidades & oonse- 
euenóia 4e sii vida económica y en extremo industrio- 
sai, y si -con respecto & los llamados mestizos que son 
tan ^^inos como los naturales. Entre ^stos nacen 
taimbien antagonismos que se traduqen muchas veces 
Bñ T^li^tidera» doltftonés^ no. bien reprimidas por los 
MxMrgados dej estableéer entre .ellos la más i)erfectá 
afrttionte} átita(gonismos que :|io> reeonocei^ otta causa 
(}uie''Ia^idilét«p;eia détiibuto que unos y otros pagan, 
poi^que^de^eHü deducen los naturales razón para creer- 
se iopextore^ 4 ios mestt2os, de la propia manera que 
sobr^ellOB los individuos dé la generación peninsular. 
Be suerte que en FilipínsiS puede deéirse que aún 
rige el antiquísimo sistema de división de razas y da- 
iN»;ett la ferma siguiente: 

1'.^ La raza pora peninsular domipadora, que tiene 
^neiolados á sus individuos todas las funciones admi- 
lYiStrsffivas en el Arc^úpiólago. 
^ 8^^' '^La g^nemoion, peninsular y. eupopea, mestiza, 
^eaceníta de todo tributo, cargos y servicios obligatorios 
del<B9tad0,.provineia y pueblo de Filipinas. . 

8/ : La natural <S indígena ]»ropiamente, menos re- 
Hsaiga49' en el.tdbuto, y precede en el órd^ de prefé- 
femiñ k la niestijsá. 
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4/ La meétíza qtte pagtt dolilé cantidad de tribato 
qae la naitaraU 

6.^ La títááz pora, aomo ádronedizá, WBstdenida. A 
la manara que oóosidéraban los glriegds j egipáioñ -fi 
todo extranjero que se establéela ra tras Bsiadoa. . : 

Divisioii de dastas en Filipfna,s^ de dil!erente3'Oondi<« 
clones, privilegios, derechos y deberes. {Qué espeetteú-i» 
lo cdás «ingulaT i últimos diet sigloXIX qnfun^piibblo 
dominado por Bdpafia, Naden civilizada^ donde el d#^ 
re^bo se ha iiapuesto slémp» inás que la faema^ donde 
desde antiguo el poder de los Beyes faa< sido oonteape^ 
sado siempre por la representación de los pueblos y 
imos Consejos; MoBaW)nia conStHufiional más* tarde «a 
grado más perfecto, nunca cejó á laa reaccionen :y pre-^ 
tensiones del despotismo, y afiansaáa. después «Olí «ai^ 
tecnatiyas de deouicraoia y repúblüMt, todO'eifKUHit< ter 
das las opiniones & excepción de unas persoitas^ varas 
por cierto, que m¿s que por eonvioeion • y criterio ¡nr^» 
piosy obran por cálenlos y miraaxle'nitaqmiiO'iiM^fis^ 
dirijen de; consuno sua esfuerzos, bo> ya plisa taowso* 
Hdacion.del sistema repmsentátivo, sijad paraisui per^ 
féccionámieató, haciendo' imperaJr ett estceobo Qooaór^ 
cío la. libertad y el orden, el abtsolato dominio del'de- 

Si de estas divisiones de casta Jít: sangre se' ha {oe- 
tendido sacar ün partido, el dé. desasir A tost^filiploos 
de forma- que los antagonismos que de. elk>s dadea io^ 
utilicen, antes de poner en ejecttcien planes Aeisbia 
común de independencia (qu^e seguramente* habrá' per- 
sonas que asi piensen, porque con ML de bonstfgubr es* 
tablecer una dominación, aunque efimera, no Sefijah 
en los medios de. que se prevalen, BéBuéno* lieprolba» 
dos, eoBtrarios á toda jttsticia.díyiaa y humana^ 'y foo-- 
duzcan ó no resultados fatales en la vida material y 



UdOYAld^'aqMfaM pncrUos, qat^^sto poeo^ les importa)^ 
eoBirdéreee qttB de la vaza privilegiada, la peaixtatilar 
ymirgfMerantoaniestizff; apenas llegarian boy dfa i 
5OjOOO'Í0dyvid»^én* todas laa islas, del Archipiélago^ 
mientras "que la Mbutaria; siemi^esdavay degradada 
secompoiie yáde^JOOKXOOO; que todo ^ ejercito, ft ex^ 
oépcioa; de an r^miento p^niiisular de ArtUleria de 
850íibQmbi«P| lan Dfieíalidades y algnuíos. subaltemba 
en loBi^miéutad dé- las otras diversas anuas, seoom-í: 
pane de indigéhas Mbut^rios, es decir, un 80 por IdO 
deé^tos sobre aqaellQs. : ^ i! 

;Pue9 bieá ; si' tan inmensí^ mayoría de poblaidon.ln^ 
digcM/ hxfrbiera ^pensado alguna vez en esos reprobados 
y siniestros pteneS'que se quieren prevenir, no soto 
f unostOB para la PeniQ»uIa, sino más para Filipinás,^ no 
tara de^or«tbled para los peninsulares: como para los 
flUpinosj ¿qué fuéraa, ni q^ué ingenio hubieran podido 
decibaratartos? iT q\xé ventajas, ni qué benefioiospbr 
otia porte pretendexSanrde sú separación é indeppi^ 
deiioiade' )& Metrópoli? i Dónde iriá ¿parar su suerte, 
sina á jser mero juguete de las codióias y ambieioae^ 
de otras Patencias que -desde haoe tiempo dirigen sus 
cáteukis s^obre la riqucKa de su sueld? ¿Qdé babean ^ 
realizar alii estas Potencias, sino explotar limicameiite 
sttfií.iiitereées materiales . á fia de sa<^r su merc^intil 
codíoia, presolndieado dé todo ló moral é intetoctulil^ 
sos hal^taiiteií? Y ea oonpurrenoiav por liltimo, deva*- 
riás-qUesedisputen el dereobo de coúquistaeh aque- 
lla pohiiotí de tíert^ y sumi^Qá^ pjbbladores, cual presa 
abandonada» al a^ ar y al primer poderoso que la reecga, 
¿qiró. ot^ soliieton fácil seria deipieveerqUe d firaccior 
nasQiento dejas islas, fttvoapecido ya pórisu situación 
geográfica, ladiviskm completaide los. filiamos ^pbr^ra»- 
zon de raza, gobie mo,' lenguaje, cóstuinbres^ teligiop 
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dondiciotieS) eto..., si en una ptttte donÜBen espatfioles 
f ue entrarán seguMnenté en la ocmtienda, en otra in- 
gleses, aquí alemanesi allí franceses , a6& ruscMi, alü 
norte-americanos , convirtiéndose después en incons- 
etoites itístrumentos para cesolTef tas disensiones que 
entre unos y ofeos surgiesenf jfT han' de ap^ecer los 
14J0S deFilipinastcfios estos resultados^ oon pteferencia 
el' gobierno y protección de la Metróptílii pai^ pe^íisear 
jam&s en eu separación, si se les otorgan iguales condi^ 
eiones, idénticoá derechos (}ue 6 los nacidos en laPenin* 
sula? T si no lo han pensado ni pueden ni deben p^n- 
aatío nunca en viittud de las razones anteriores, ¿i' ijué 
esa división de clases si se lo c(m8idera:oonio' un mé- 
^fio preventivo? ¿Qué ventajas ni qué seguridades' pue« 
die ofreeer para la dominación española? ¿Qué ha pro- 
ducido hasta aqui ese odioso sistema , injusto é iámo^ 
ral, sino el ensoberbeoimiento ide la dase privilegiadti^ 
el espiíttu que sugiere la «upéiáorídad otorgadaipoir 
oapiíchósá ley á sus individuos , &aSta creerse* con de- 
x«)cho legitimo dé depreciar y abusar eontraila clase 
proterida, naciendo en ésta el resentimiento , la ven- 
ganza y lá rebelión que toina & veces las propormcmes 
de un movínuento insurreécional?. Poirqué ¿qué han 
sido ó qué móviles, han tenido el conato de subievatíion 
fiíaguada en 1862 por u^n üeniente ó alférez de-infante- 
ñá llamado Novales, la rebelión de iin destacamento 
d^ carabineros en Nueva^ficija el n&o 1854 dirigido por 
su oficial Cuesta y la iásurieoíoion militar de Qa^te 
el 20 de Febrero de 1872 por unos pocos soldados de 
iaibnteria de marina ^ capitaneados por ud sar'gento 
Itaónado La Madrid, sino ^ meros resentikoi'éDítos^ meras 
venganzas particularels que se hallan ejebutado^ va'- 
yéndose dé la disciplina y subordmádon qu» tercian 
sos motores iiobre ios sóldadosi?, 
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El ofioial Navales habia sido postergado en so 
carr^^y y de aqui provino de uu principio su encono; 
empezó & mirar cdn celos y envidia & laclase peninsu-^ 
lar que ocupaba todos los iH*iineros puestos y percibiaa 
mayores sueldos que la filipina dentro de una misma 
categoria, en la clase de tropa, cosa %ue aún hoy su- 
cede; encono, envidia y celos que la instigaron á fra- 
guar una sublevación , sin contar m&s que con algu- 
nos indígenas y mestizos de su eoropañia, y sin fin tai 
vez alguno propio de una idea separatista, que el de 
desahogar su espíritu y satisfacer su venganza. 

El oficia Cuesta^ menospreciado y candido por al- 
gunos peninsulares empleados y residentes en San Isi- 
dro, de la provincia de Nueva-Ecija , que le ponian lo» 
motes más feos y le despreciaban en público, no tuvo 
otra idea en el delirio de su profundo resentimiento^ 
que la de asesinar á todo peninsular que saliese & si» 
encuentro; y loco y furioso, acompañado de los 30 car> 
rabineros de su mando, inconscientes instrumentos de 
la ejecución de su venganza, saquearon las cajas de la 
factoría donde se guardaban los fondos destinados par» 
el pago del tabaco, asesinaron al administrador D. Vi- 
cente Mucio, con quien habia comido alguna vez, re* 
partieron por las calles del tr&nsito los caudales sa- 
queados, llegaron ¿la provincia de la Panpanga» 
donde extenuados de fatiga y hambre, fueron muertos, 
por un escuadrón de caballería algunos, logrando sal- 
varse Cuesta y llegar ¿Manila. 

Análogos motivos al del sargento Novales precedie- 
ron ¿ la insurrección de Cavite; pero circunstancias 
que imprimen siempre recdos y cuidados á los Grobier- 
nos en semejantes casos, abultándolos más de lo qu& 
son en si, atribuyeron á ella toda la importancia de una 
verdadera insurrección separatista, que no pudo tener^ 



aiparsatkatoralesa, nlporsu espíritu, planes ytae- 
^lios de ejecución, tú por sus efecios mediatos é iame* 
diatos. Fuera de ^ue estaba reoleate el tüiuufo de la 
gMn revolución en la Pauiusula, empezada la guerra 
du Cuba, y no olvidada aún la impresión que habia 
causado en ciertas regiones el sordo motín de unos es-* 
tudiantes que' ea Noviembre de 1870 manifestaron su 
desagrado por misivas y cartas anónimas contra la es- 
pecie de enseñanza nereida allí por los dominicosi pi- 
diendo, no la caida del poder y predominio de las órde- 
nes monásticas, sino simplemente la dotación de cate- 
diAticos más aptos para la enseñanza^ la amplitoioü de 
éstaá horizontes más extensos de cultura conforme á 
la establecid^k en la Península, y la separación de la 
Universidad, si era factible, de la dirección de los do- 
X)aÍBÍcos, pasándola á la-inmediata del Ctobierno á quien 
incumbe, pues es la enseñanza un interés nacional dé 
la mayor importancia, para estar confiada exclusiva-' 
mente á unas corporaciones qiie, por mocho celo y al- 
tas cualidades que adornen su sagrada institueioü y 
divino ministerio, como son las órdenes monásticas, 
son, sin embargo, mortales (mortales swnt tammj sus 
individuos, y llegau' á- tener á veces, en lo teMporal, 
como se han visto eii Francia y España, contrarios de- 
signios al espíritu, de los Grobiernos constituidos é im- 
perantes. Pero de este motín de elementos pueriles, en- 
teramente inofensivos para la integridad de la Nación, 
tanto por la edad y capacidad de los presiintos. autores, 
alumnos de derecho canónico y romano, y jóveties de 
16 á 23 años, cuanto por su carácter y objeto reduci- 
dos á una mera pretensión, nada subversiva, antes ra- 
zonable y fundada, justa y legal, que^ sin embargo, no 
habia llegado á vías de verdadero hecho de pferturba- 
<?ion, ni en el orden interior de la Universidad, porque 



BO kábof giAto&f ni inieirrupcioq é^ Ifhs &ulda,.i3á «e co^ 
nooiaKm^tis autases^ xúm spi^QÍfestefaii piiblicameütóy 
m 819 podía li&bdar del b^oho^ft mogixna parte^.^o peBa 
de compUeidad) réaotí porgue no seapeceüsieroaai^ 
quiem de él Loa lialxitaBtes ^elmóuito muradio de Má^ 
BÜa^que bq mida más áñ 4 kilómetros cruadjiados d^ 
superfioie; de eetéiñoiíB, decimos, asi oomo de lasu*- 
l^levfficioB de Novales!» la rebólioB de Oueeta.y la insur- 
rección de La Madrid enCavite, se; han in&rido tompli- 
camiones m¿s tradceadeiiMes, atribuyéndose sus pía-* 
uesy trama, -proyecto y dlceeeion á pascuas ilustradas 
y pudiootes del p^is, y su fin i una idea separatisíta. 

Por el mjotin de los estudiantes han sido presos, 
además de un alumno* de Dei^bo, llamado Felipe 
Buencamino» promovedor presunto de todo, joven de 
23 afios> varios infelices y honrados padres de famitia, 
residentes. en provincias^ que no entendían siquiera la 
leiagua- de la Metrópoli^ y alguno* que otro artista que 
no ganaba 10 rs. diarios* Pero después de 9 ü. 11 meses 
se sobreseyó la causa por bo resultar nada contra nin^ 
guno, ni el delito de subversión que se le había ealifl-' 
cado al principio, á. no ser algunas cartas anónimas 
que se r^oogieron en, Ja tJmversidad, donde se ex,pre-^ 
saba dsúamente el objeto, mcyor dicho, la legitima as- 
piración dJs los estudiantes; 

Beleonato de Novales, se imputaron su dirección, 
proyecto y plan, á las personas más /principailes de Ma- 
nila muy allegadas por la. sangre y; por la amistad á los 
peninsulares: 5 ó 7, unos Abogados, otros comercian- 
tes y propietarios, fueron encausados por delito de alta 
traición, mas salieron absueltos de toda complicidad y 
de la más leve sospecha yrehabiiltados ante la opinión 
pública» 

De la rebelión de Cuesta se pretendió iguato^te 
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eomplieidad en algunos YOdinos de la provincia de 
Núeva-Bc^a, ain exolnir ^p^üMulares; se lomó om*: 
sa cx)ntra loa que trataron eon los rebeldes antes y des^ 
¡mes de serlos; nacieron falsas delaeiones y peligró la 
vida de idgunos pr<^ietarios que poseían algún oaudsil 
guardado á fuerza de trabigo y economia, poique se 
les creyó partícipes del dinero del Jíey^ saqueado por 
los carabineros y esparcido por las calles y enterrado 
en )os derrumbaderos. En esta vez como en las anterio** 
reS| tampoco hubo de resultar nada fuera de los rer- 
daderos culpables. ¡La fatalidad esperaba otras circuns- 
tancias para escojer 4 sus victimas y descargar sobre 
ellos todo su pésol Asi habia de suceder de la mallia- 
dada insurrección de Cavite, que no contenta con ha* 
ber sacrificado á personas acaso inocentes, despertó la 
envidia y los celos sobre la posición y fortuna de algur 
nos^ dio lugar & falsas delaciones que hasta la fecha 
no han cesado, porque sirvieron de poderosa arma de 
venganza para unos, y de medio seguro de explotar 
los ánimos pusilánimes para otros; difundió la deseen* 
fianza y el miedo aun en las familias peninsulares, 
por4ue ya los miserables elevaron sus miras ¿ esta cla- 
se; sembró el terror y pánico general en aquellos pací- 
ficos habitantes, alejando á algunos de su tierra, y 
enmedio de esta inquietud que rayaba en desespera- 
ción, acaso hayan surgido también en leales espiritus 
siiiiestros pensamientos. 

A consecuencia, pues, de aquel funesto hecho mili- 
tar, tres curas del pais fueron agarrotados, y de los 
más selectos de la clase mestiza é indígena y de la gene- 
ración privilegiada, tres condenados á cadena en los 
presidios de Ceuta y quince relegados en las islas Ma- 
rianas, unos abogado? y clérigos, otros comerciantes, 
industriales y capitalistas. Ni de los antecedentes de 
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estas victUnas, ni dé su posiéiba y óonáiciones, ni de 
sa espirita, id^eas y aspiraoiene» (SonoéMtlSy ni de su 
iñda, costambres y Telaciones, en uÁa psilabra, pudie^ 
rcm apreciar ái darse razón los peni^ülares^ insnlai^s 
y extranjeros que tr|itarotLi& eeüda tmo, de la compÍM- 
dad y participación q«i^ hayan píodMo tener en los he- 
chos, de Oavltepara haber merecido xoidá ménds qué 
laá penas más grives del Cóátgfo. Peircí laá éircnnstan- 
cibs,. sin duda, que ptiéden* acreces nías que los hechos 
Husmos, ayudadas acaso también por alguna mano ne- 
gra que cruzara antes y durante' el proceso, las denun- 
cias üalsas y anónimos qtie se hicieron entonces *gene- 
rales e& Manila y se tbtíaardn como arma poderosa de 
venganza, medios dé especulación y -hasta dé divertí- 
miento, y la precipitaeidn óon que se babia procedido, 
pues en menos de tres meséis estuvo la causa fiíllada 
definitivamente, obraron deiat modo, que tanto el ins- 
tructor cómo los individuos que con'stjituyerón el*-con- 
sejó de guerra, niilitares todos, hallaron probada y jüs^ 
tiflcadala paf ticipaeion dé dichas personas en aquellos 
sucesos y merecidas las penas impuestas. Á pesar de la 
aípelacion que interpuderon contra la sentencia para 
ante el Consejo Supremo de Querrá, fueron ejecutadas 
la pena de muerte para uno^ y las de cadena y relega- 
ción pasa otros, cuando de haber seguido trámite^ más 
regulares ante la jurisdicción ordinaria^ acaso se hu- 
hieran despejado ciertai'nebtilosidades que envolvieron 
completamente los hechds de Cavite y que corren toda- 
vía alli como versiones misteriosas, ¿ las cuales se re- 
lacionan casos posteriores, supersticiosos y fantásticos 
de ultmtumba^ y no habría resultado cargo alguno 
contra los que después suftieron condena, no sabemos 
si justa ó injusta. "^ 

Ko tratamos de censurar la justicia adminisiroda 

9 
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pipr iiqudl» autoridad milHami ^ rigw empletado con- 
tra J9S oi^i^le9¡ ipor: qué bemc» de' censiiiwloB» 
cua2MÍoj9ei4aHio»}Q0 priixMffoaenaooiiscgarimayQtHr 
en 09909 ^^09909! Mi' oomo lo» prüaevcis €» ooQfteflttr 
,108 hechos que lo inotívvfQii. 7 los pcimevos también tn 
deplorjir sw ^fóctos^^fli loa hubiej» prodaof do mi|5 tras- 
cendentales, porgue exolttaivsiVQiesiite joi»i!e'iu)itotBó8,^Ba- 
turales de aquelpaís> pesaifito sus fatales oonseomeapias 
en k> Muro? Pero exponenaiosaitbestro juieíio'ácerea dé 
los prpcadUnientos usados y ios efectos que estos pro'r 
dujeron enteramente coot^ranioa id sosiego j taranquili* 
dad de aq^^Uos paoiSpos habitantes; decimos que dé 

haber seguido tr&mites m^ regulares ante la junsdíc- 

• 

cion ordinaria con todw las pesquisas é indagatorias 
propias del caso, biyo las fóNnutas y solemnidades de 
los juicios civiles^ no contra los cogidos eon'Ias armas 
en. la manpi cuya cuJlpahUidad era indubitable,,; sino 
contsa los compUeados apcehendidos tranquilamente 
en sus casas, acaso se Jbubieran despejado laa nebulo- 
sidades que enyolyieron en el misterio aquellos malha- 
dados hechos y desQubierto sus verdaderos autores ó 
los que dieron motivo 4 éllo^y se habria.cottado.de rais 
el mal para no haber y^r que^ temer en adelante nuevas 
perturbpQioneg de ese, género, que despiertan 'siempre 
con más ó. ícenos efioapia siniestoos pensamienJtos aun 
en leales corazones. * é '•■ ' 

Las delaciani^Si que' como habíamos diohó se hi<^e- 
ron gcQcrales en Manila, qo cesaron en buscar todavía 
más victimas aun muchO: después de haberse quetídOt 
poner en olvidQ todo lo pasado^oomo si el hado, persis- 
tiera en hacer aparecer lo que M eiiistía^ metjoi dieho, 
en excitar el pensaoiiento & lo que no se oonocia ni se 
pensaba. Dos años despiies, «n 1874, sin mte motivo 
ni otra aparente! 'Causa que la dejhabetse ^cogido y 



dado &'á estad» infames dMmneiafty que, stn -embaís^, 
el celo de las autoridades m puede^Bi debe reehaasar en 
absdit]^^ se procediercm & naévaa prisiones y se form4 
eauya^eon incidentes tas^ es^trafles^ qae pcH? una parte 
se delataban proyectos de conspiración y ao^exion de 
Filipinas^ Alemania, y por otra^equeriadeducip^am- 
bien intellg^neia •con los efmt(pfiles de Oartagena, jor- 
que se babia interceptado una ó varias eartas escribas 
á uno del país por oti^o de los confinados en. O^ita y 
recogido por los qantonides, en cuyas, cartas, sin ewr: 
bargt>) no se tratabaiU más que asuntos de famf lía» T 
despuea'de indagacionea especiales y rígidas cual re- 
quieren semejantes^ casos de gravedad, no hubo de re^ 
sultar nada, sino el haber sembrado la desconfianza y 
el miedo aun en las fEtmilias peninsulares, pues los de- 
ntkxM^aAores de oificio no respetaron ,ya á esta clase y 
no se' libraron deías prisiones y del borrón que ellas 
imprimen en la reputación algunos peninsulares de 
fama nunca enipañada, como es el coronel Moseoí^. 

Pues bien; admitiendo que estos hechos hasta aquí 
realizados en Filipinas, hayan sido verdaderas conspi- 
raciones, con sus planes, fines y medios de ejeoncioii 
perfe(^mente ideculos y propios para conseguir la 
emancipación de aquellas islas, donde han tomado par^ 
te como principales motores personas que la del&ci<»gi y 
las circunstancias han complicado, ¿en cu¿' de: elloa 
aparece quería divisioxi' de razas y clases haya servid» 
ni .podido servir como medio preventivo? ¿En- c«4l 4a 
ellas aparece que las renciUss-' particulares, los anta- 
gonismdb de raza y clase hfyan podido ni pdr influen- 
cia^remota neuti^alizar sus efectos, ni atenuado» ai^ 
quiera, ni impedir la ^eeoet^^ del proyecio, ni ffvitap 
su lafama? ¿Dónde no han estado cénfundidos y unidoBr 
individuos de la raza mestiza que paga doble 'tributp¿' 
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de la natural que paga menos y de la generación • pe 
ninsulár mestiza que no paga nada? ¿Hian ot)stado' es- 
tas clasificaciones, la distinción de condiciones esta- 
blecidas, para idetír planes reprol)ados y ponerlos en 
ejecución» '" .'*'•. '' 

Üñ la sublevación de Novales, siendo este mestizo 
privUe^ádo, han tomade parte sargentos, cabos é in- 
dividuos de tropa de las clases mestiza de sañgley, na- 
tural y mestiza peninsular y complicados de las mis- 
mas tres clases, y bübiera tenido grandes proporóiones 
á no ser por la tenaz resistencia que opuso en el tno* 
mentó de su ejecución unhertnano del mismo Novales. 
En la rebelión de Cuesta, siendo igualmente mestizo 
peninsular, entraron en su bando individuos de otras 
clases y fueron envueltos en la causa haátb peninsula- 
res puros afincados en Nueva-Ecija. Én el motin de ibs 
estudiantes se confundieron igualmente las tres clases, 
siendo el presunto motor de todo un mestizo tributan- 
te. En la insurrección de Cavite, tanto stis autores ver- 
daderos, sargentos, cabos y soldados, copao los compli- 
cados, se componían indistintamente de mestizos pri^ 
vilegiados, mestizos tributarios y naturales y sospe- 
chosos(* algunos peninsulares, . habiendo procedido la 
^ denuncia de la trama, tres dias antes de verificarse, de 
una india natural. Por último, de las delaciones hechas 
eii 1874 fueron encausados, no solamente individuos 
de las tres clases de filipinos, sinb tambieú península- 
res puros! ¿Qué mucho, pues, que se uiían y confun- 
dan los^lipinos, á pesar de las clases y condiciones 
que les distinguen, porque.^espties de todo son hijos 
todois de Filipinas, nacidos en una íniísma tierra, bajo 
un soh) sol y clima y mecidos por el mismo ambiente, > 
A también se uüeh y se confunden con ellos en todo 
ios peninsulares? 



lAli, cuj^nto bi^Q haiáají los Gobie^raos .en suprimir 
ese odioso privilegío^^sa diy^OA de raza y cjygises, epa 
distinción, de qonílicip^es m I9S dereohp^ y deberes d^ 
los filipinos, origen hMta aquí y para siempre de ^r^- 
sentimientos, Yeng«,|izas y rebeUpnes, evitando asi tpdo 
género .de moYim.íeQtp;^ que desg^úei^an ^ipmpre n^;^ 
menos tarde, siniestcpa pensamientos en ^1 espiíitu in-r 
ofensivo de aquellos pacificpd i&dularesl iCon cutota 
satisfaccioln pagarisTelindigena, én ye^ de un tributo 
que hoy se le impone ¿la ínaíwíra de los pueblos qob-t 
quistados y regidos por la fuerza, un servipio tutelar 
del Estado en la forma de las cédulas personales como 
un documento que, al propio tiempo que preserva de 
engaños y aleja & los honrados de la gente de mal vi- 
vir, acredita al que lo lleva en todas partes del Archi- 
piélago la legitimidad de su persona y - también de su 
vida, no ociosa ni vagabunda! {Qué resentimientos no 
depondrían, qué ideas ni propósitos reprobados no 
desecharan, al ver que sobre ellos rige en toda su ple- 
nitud* el derecho; que entre ellos no hay distinción de 
clases ni condiciones; que tanto contribuyen unos 
como todos en proporción de su haber y fortuna para 
el sostenimiento del Estado; que no hay ya entre ellos 
las denominaciones de indio natural, mestizo de san- 
^lejfy mestizo español, eastila ó español, denominacio- 
nes que todavia se consignan como una fórmula esen- 
cial en todos los documentos y actos oficiales , cual si 
no se les conocieran con la indicación de sus padres, 
naturaleza y vecindad y otras fórmulas comunes; que 
todos ellos son tan castilas 6 españoles como los pocos 
que alli se atribuyen exclusivamente este nombre y 
como los peninsulares; que, en fin, todos los nacidos en 
Filipinas que no renuncien su naturaleza, son tan du- 
dadanos españoles como los nacidos* en la Península, 
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con todos los derechos políticos para ejercer el sufra- 
gio, cargo público, etc., etc. I ¡<]fi¿ 'imperecedera me* 
moria no dejarla 'en todo el país, ni qué profunda y 
eterna gratitud no imprimirla en el corazón de todos 
sus habitantes y se transmitirla por todas IaÍ9 genera- 
ciones para el Gobierno que lleyara á cabo tan ansiar- 
da reíbrma, redamada por la ajusticia, por el derecho 
y aún por la convénieiícla: nacional y politica, porque 
establece para siempre un lazo dé Oobíemo é intereses 
entre Filipinas y la Metrópoli! ^ ^. 
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^ Dm^júúBlaB oédidas personales en tres especies^: 
la.p^era qi^e boxteapóndd &: todos los naoiónatesy 
exfarai^QroB domiciliados, á excíepeion de los dhiños; la 
neiguoda exclusiva & éstos, f laitepeérapafa loe ióS^ 
les sometidos , nattiafaies del pds^ que pfigab hoy 61 
iaipuesto denoidi&ado r'éúMQcimiettté iávatnUajn: 
' ( Na0stoo eápiritn . tiende á abolir toda dlÉrÜnoion dn 
elases y eatableoer kt ^aldad proporeionál) jaita • ^ 
eqnitátíta en ia exácoioá de toda coíKtrllmeioit é M^ 
puesto ^ áteüé^eiído láld difeíreüté» éoiidfoidnf^ y étíttli- 
daéesdé las perbonw. fin aqttelia igiialdatdi y bajo 
ésteiéonoepfo, ñindámos la diviificíii de lAS cédtüiÉii M 
tres esj)ecie8. '^ 

SQgalamo^ eiÓ'^ie distinta pira 16» oliÍtio¿; poif^é 
sa yifla ecovúrnica é indúi^id m díbáolütabíéüté iíi^ 
coxai^aTc^le coa lÁ dé ]m ns^i^aleús y eitrái^i^lí^s e«^ 
r(^()s y de los pueblos más dvitts^dos. k medid* Qtí^ 
gahim másy en todo genero dd itídusttíás,' 4iié éátbá , 
gastan también mnchisimo ménOS; y déi^püés qtié áé 
enfifd^an re^resaii ¿r sü tieri^a odn tódó eltiattdia "ga- 
nado en iMaauarta parte déltieiñpd québtíbléra táítéíí 
invertído oüaiquief otro nadónal ó ^étiróped; á íiieírzíl 
de tmbajos y ern igxtales circunátanbiáf . ' ' . > 

El sistema de vida observado basta aquí én iía^ilá 
-pkít los obiñós^ se i^édücé á aonmuláir él oíroT ^ ^fáta, 
VÍ7Í1* mny eebnóiñicáíaeñté j^ DeVárlósí^ después á sn 
fierM. Á los^dos ó tréd^^ áfios ^líyArtxk ál ArcM]^iélag6 
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sincapiial:; empieza con el crédito que antes habia de- 
jado ó dbn el que le prestan sus paisanos ( porque en 
este punto de sentimiento ^d^ mutua protección y so- 
corro ningún pueblo les gana ) y al cabo de cinco ó 
seis a^os adquiere^ 4^ nM^ e^mentos para' ^^^r 'It 
vuelta á su p&tria. Hay quien rerifica estas vueltas y 
retomos por cuatro ó cinco veces , á pretexto algunos 
de traercomercio de los puprtos de ku Ofaina; no les 
obstik el cñstiaüizaniei y. íiándv AmiiliaJan Filipinas; 
cuando llega la épocsi la abandona sin coiitempladóñ 
d^2ungana.efipecie^ muchaa veces para no ' veda; ja- 
más ^ y díemj^e se^Uevin sus oaádales. 

ñn ^peoulaeicMi. mereaotil consiste en afla&záMie 
lOiituiüneBtté ^ unos por otEos> bien por obligación - so- 
lidaria^ ó bi6n>i3iancQmiinada. 0e 4nierte j qne tanta el 
qqabi^o 8ÍQ fortuna, como< el novioio süivcapitai} et- 
ciifintra. cpQ. Aiima fit^ilidad 3kiediós de estableo» tm 
co9iei^iQ;soBtepido ia empré&titcMpor las^grandes casas 
extranjeras i oon ia fianza' y el crédito de . cinco , díe^^ 
'veinte chinos establecidos, si es preciso,. que ^s en- 
QUWtra ;£6cUmente y y el mismo fiado: después, «un 
antes 4e levantar* un oréáitd propio ^ . sñrve- de fiador 
P9^ otrosv Oop^ ton* poderosa asplciacidn^na^esexiscafio 
q^eseap^erende}9*fortuDadei:paia^ ni seriar «justo 
ni.^tut^tivQ igiptl^r. su^ ou€itasd6:coiitribuóiQn'¿r las 
señalada? paradlos nacionales. ' 

. > Ajs4 qs qi(0 las onzas y m^^i&s onzas, ús centea^y 
dpbloBQa a^pf^gui^ de oro y los.pososide píate mejina- 
i)p»i3rei^a%Qleii9.4e;|ii(tigiEo cufio, tQ0p9QulabW con 
profusión en las iftlp^fif ^fyfiPW t]S8fl[lada¿os em. poco típm- 
pp4jaC¡bdn^ 

, Ifo bay ^^dustr¡a epi.el pftis ^onile .]io 4ic^ya> metido 
lii. mi»no.j &,n0; a^:lM Q^ WT^ i^Ucps sean estériles, ó 
pocqpsQductivqN^tj^ii^^usbaniíi^^ i»m 
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siie^Oi Vero donde qpien que se e8taS)lecQ h^o^ uaa 
f^erm xaortal de oQxnftf^noia á los indigeqab ^ s^em- 
pr^ ooax desventaja de ésto^ , porque ^o pueden igua- 
larles» ni en l&cónst^ncia.ni en ingenio, ni en ecoiio^ 
tnia* Hay puebiga ^n la provii^cia de Batallas ^ oomo 
Taal ,, por ejexnplo » doivde s§ rebelan contra ellos los 
naturales, y no les 4^a con vida -. hasta . la feoha -no 
]iay,aUi ningrun (^B<^ bstablQido. 

Sii^ embargo, es n;ii:^y.útiiy necesaria la fnnúgra* 
don en Filipinas de mayor número de chinos :qu^ ^e! 
(pe boy existe. I)eb|erana4initirse4e ISOiQOO á^OO,^, 
repartiéndolos ea.todas las.isla^ , y .dedicindolos^ a^ás 
éijan^ricultur^ y aplotacion.de Iims .mina^. que á-la 
industria y el comercio. Fe^ro puesto, que - estab}9(^e<^os 
para.^ilQS l^s mismas cuotas de las cqp^tribucioiiest di* 
p^pta^kf^e^aladas én Ion niic^ons^les y.dem^s.extraiueíosj 
pamQbtqner.igufU4a4'de',grii^^men,en la prop^iiircsion 
de.^s. ut^ídi^4€¡A Uqi^d^ que.cft^ coQtnbuyentGpftr- 
cibe, cQnvi«pe.^M6r&i^ e^* Tos cbínps el impu^sfoti^pr 
el servicio, de. segfiñdad ó .pédulas personales, poique 
indudablemente perciben mayores utilidades quQrlios 
i^ciOiMles. f aera;de<que.i)f> tea seria^extrsífio, todar^yez 
qtttt^eU' la actualidad pagan ipo^itmbilto. de^joapitüoú^tn 
y p^fi el} sttbettdicri indiistffiadi y de t)ometcío; niayoñ^s 
euQtas.irx. '. .';,/. • ..'■•. ■' • • '■ 'H/ttí".--' 
. Jambien bay que rdistinguir. la especie !y lel ia^)effte 
de las cédulas que corresponden & losriafielea' sametí- 
dQS»yJK»|iiral^i| d^l ^ts, .debíeo^ 'Sjsr jueoi^rt ja^ oaota 
em mso^ h qm^ilHH cátodo de .^stmogyiQn, 4e fiacoitiide^ 
y £9«rtii¡)a es sifmpt^ \o&mf9í, á^S^ino^áB^mU^lfi^ 

napÍQualeQ. . • ■ ,. ../• .:■ v.y .„•■,?-,;. .-.:\. 

Los extranjeros no naturalizados, á^iieep^Qfde 
los cienos, solo derbm^'lH^^ ^9te 's^vicio ú obtener 
(^ula pei99PiE^ cmiwlo ^j€!^zMt actps y <»)Ati»tg^^f(!oan- 
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pftadidos bajo la saAeióQ de las leyes dtiles páttiatí: 

Todos losnacioaal^, péiünéalares '¿ ihsulafes, Md . 
dSéÜücion de clases j condieiónes, 'á etcepcion «tfilb dtf 
eclesiásticos y thilUared én * activo ñétndío, esta¿áil 
obligados k proveerse de cédulas de Ha primera espé^ 
t5ie, 'segfañ la claiie que corres|^otida fi su posición^ ha- 
ber y fortuna, en la forma sigfuiente: ^ - . - 

Los varones desde la edad de It áñps basta 65» y láé 
.llembras desde 21, si son soltétas, f etí cualquiera 
%AsA A son casadas^ basta 65. 

Los impedidos por enfermedad y loé ihaybres ¿e ^ 
y 65 r^pectivatnentfei se.proveei4lil gratis de una ebr- 
tiflcadoA del Ayuntamiento, si ^b^ pobres, la cual lea 
servlM de cédula personal para' todos los actos y oca- 
siones & que seaiésta ñecesMa cóúio docuihento.' Sf 
poseeú baber y fortuna, adetii&s dé la éertííltoción del 
AyMítttiniénto, ñei6é£^ir&n cédula pertonta de la clásé , 
iút^t»^ itiidllEldíttta & la \\3Lt cfn oü^i casío debía cdtres^ 
' j^oideHé, pata {;elebftt^ actos y cóü^tbs, gestionar 

tódár li^é dé a^Uñ'iol y páti^j^sáo^^ una provincia 

ádtmi'- v: ■ ■ . . .í* 

A lol li^oííde IkMfliáqae^ig) insatejéh ei(^[illatf, 
p^toftlra baiier álgottay ni est^viásehí al "ítmité cter xáü- 
gútk i09tabI¿elMienta bomé^ ftetórv niááeebo d ikspu^ 
sentante, solo corresponderá la cédula personal d^ ül- 
titMiíIiísej (iiíátiqíü^ra qae seálapf^teiM sdcíal y for- 
ttiti&d^iañlsiáiiia^ ' 4 

Lo» íú0ÉR3ff86 lie 17 éát^b^ú^^ várMfy21si<eá 

^ betübra, y ítíayorésr dé l4, áe pi^veei^to d^ aúa óérfí* 

fi^ádoh del Ayuiiiáifiiento pata tra«li&dÉíriiB de* tiii ^^e^ 

blo ¿ otro ó de una provincia áotra, la cual les JieiHdJrá 

dé^pá^apófteí ^ , ' • - 

(JLAS8S fi IMPOBÍ». ' 

Gfida e#éóte d6 las oíédi^ f^érÉíMal^ 1^^ 



» • 



aiiMi?idilBB08 en 9PÉ^^ prtoios, 

aegun la fortuna y. liabéM&ol que bxfk de ptb Veerw 40 
dta^ en la fiínaa 8ig}>iéiite: 
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, ,VAJ^. ITACIOHiJblS 

' ' y extranierotú 

* - • 

dases. . Imparte. 
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PARA ÓÉtílOS. 
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Clases. Importe. 
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5> 



15 .« 
10 

' V 

5 



ti 

II 



. u 



II 
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•i»' 
6:« 
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16 
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' F remantadíos. 
Clases. Importe. 



1.* ^S peíos. 
2> '1 



II 



T»; 



II 

n 
II 



II 
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'A 



II 



: iTSf^m^rV^'l^éfímÍi»i g¡S^YQ99B ef*M cm^f 9i ha 
d§:t(miBii9e en e««ftta lo qu«i hoíp püganpQr ci#itecion 
personal j por arbitrios municipales la^fOlaoM ttib^ta^ 
rias' Un natural en 1q^ pueblQS menos recargados» 
paga hoy por tributo d6 céntimos de peso^ 50 céntimos 
pk)í *»^tóhí» jr arbitrios municipales y 3 pesos por 
redención del seririeltí personal de obras públicas: 
tc*Ai; 4'pesos 46 déntlmos. ^ ' " ■'*' 

" Ün ine£rtízo, éá los púebloar in&s recargados, paga 
I peso 96 céntt^ós por tributo; 50 óéntimos pórV^^^o- 
rum y arbitrios municipales y 3 pesos por i^edencíon 
déí serbio personal: total, 5 pesos 46 céntimos. 

IftrclÜnb mitieropagA pbr capitácioir 75 (^ntimjps 
de^peiáib, 3 pbsós por redención del servicio personal 
y 12 Vs céntimos por arbitrio municipalv total, á pééos 
87%cénfimos. ' 

Un chino industrial, en los' pueblos >nás recarga* 
dos, paga por oapitadon 6 pesos, J25 céntimos por arbi- 



trio mumoipal y 3 peaot por . redanoion.^ ddi senrido 
p^rBonal: 10182,9 pe808 26: etatMxüQí. i 

Por últimOi los infieles pagats kc^porieeonobimi^lo 
de vasallsge 20 cudttos en unos puntos y 10 en otros: 
uosotroff elevamos esta cuota á 3 pesos para los Jefes 
de las tribus y un peso para todos los demás. Se les 
obligará 4 vivir en lad peblaeiones asignándoles ^rnts 

Pe suerte^; que cpn.arregflo ^ las cl^MStes .; precios 
que estableoemos , un ii^^igena pobre, sea nataial ó 
mestizoi solo pagará dos ^esos y medio de contrib(U-^ . 
cion. y en caso necesario 3 peso9 para, subvenir co9.50 

r 

céntimos á los gastos de la adminÍ3tracion local^ ,el 
chino minero pagará alo sumo 4 pesos 50 céntimoS| y 
el agricultor sin propiedad, jornalero, etc., B pesos 50 
céntimos. Solo, pues, los que perciban haberes de 5.000 
pes<^ en adelante han de proveeróe de Its primeras 
claises de 75 pesos, st sdn chinos, y 85 «ntre nábionáles . 
y. demás extranjeros. 

. RESUMEN. ,. 

'^ • . . ' . . ■. • . • ., 

Suponiendo en 20.000 el número de nacionales y 
extranjeros que hayan de proveerse dé j^édulasde 10 
á 25 pesos, producirán por térmiuo medio 240.000 pe- 
sos. Siendo asimismo 2.800.000 los que se provean de 
las de 2,50 á 7. . pesos • imnortárán á razón de 3 pe- 
SOS 8.400.000. ^ / 

De unos IQ.OOO chinos que paguen de 25.á 75, 
500.000 peig^os, y de 100.000 que satisfagan, de 4 á 25, 
l.fioO.OOO pesos. Unos lOO.OÓO infieleSjque paguen á un. 
peso, 10Ó;QOO pesos. 

Total de contribuyentes por este servicio,, 3.030.000. 

Su total ingr€íso, 10.240.000 pesos; 

■*. . • . • ■ ** ' 
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SERVICIO DE ADUANAS. 



Ta heqoB 4ic)io que es conveniente y necesaria la 
aupresioj^ de e^ie aervit^iQ taa embarazoso para elco*. 
loeroip como para la producción agrícola é industrial 
del país^ y nunca bien librado de fraudes y ocultaoio- 
fies. & que se presta bu naturaleza. El carácter político* 
ó medida de policía que se le atribuye, podría mejor 
cumplirse mediante una vigilancia especial, ora se en- 
cargóle á la Guardia civil; ora & un Cuerpo de celado- 
res de costas, babias y puertos que se instituya ó se 
forp^ de individuos de la Armada. * 

Defienden algunos la pernutnéncia de las- Aduanas^ 
porque dicen que á medida que la industria y el culti^ 
vo adquiriesen el incremento á que son llamadas en un 
breve tr^tnscurso de tiempo las ricas condicione^ de 
aquellas prívilegiadag, tierras,. particulannente con el 
planteamiento del desestanco, cuyos inmediatos efec- 
tos de ahora hacen concebir un porvenir lisonjero, loa 
derechos aduaneros reportarían igualmente grandes 
recursos para el Tesoro, qué bastasen á satisfacer nue- 
vas atenciones de la Administración por el aumento 
consiguiente de los servicios público^, sin necesidad de . 
recurrir á nuevos gravámenes. Pero diremos: si él cul-. 
tivo se duplica, si la industria y el comercio, que son 
sus auxiliares indispensables,^ tomasen (que». tomarán 
necesariamente) las mismas proporciones, ¿qué efectos 
han de producir sino la duplicación de los ingresos del 
impuesto ordinario que esas riquezas sufrirían con arre- 



glo á nuestras reformas? Si estas tres materias imponi- 
bles produjeran al Tesoro 10.000.000 de pesos, cálenlo 
mínimo que deducimos dt su actual importancia, ^no 
subirían estos ingresos á 20.000.000 si aquellas mate- 
rías se duplicasen? T con tsl atuxwntOi ^habría necesi- 
dad todavía de recurrir á nuevos gravámenes en ade- 
lante jpara satisfacer nuevas necesidades de la A.dmf^ 
nistraeion? Fomentar las fuentes de la riqueza, robus- 
tecer sus elementos y remover ^Aóé Iob obstáculo^ y 
timbas que entorpecen hój su desenvolvimiento, esto 
es lo que debe procurarse; que mientras produzcan^ nc 
le &Itai&úf al Tesoro los recuirsos que necesite pará^ sus 
atenciones. Además, jalo hemos dicho, los comercian- 
tes importadores y exportadores, los navieros y otros 
que ejercen el comercio mjaritimo exterior, con tal de* 
no sufrir las fórmulas de desconfianza que establecen 
los Beglamentos aduanerosr y que ejecuten stis Agien- 
tes con un cela sin i^iAtl, qué hacen presumir ^ue 
obran, más que por el interés del fisóo^ por el snyo: 
propio; desconfianea y celo que tanto demoran, asila 
carg^ y descarg'a de los efectos, como la arribada y sa-' 
lida de los buques; con tal de podj^ ejercer una activi- 
dad en el despacho de sus negocios mercantiles, ooíno 
sucede en Síngapore; Hong-Kong y otros puertos fran- 
cos, donde síquellás operaciones se verifican con uiia 
celeridad asombrosa, que en Un dia á veces un buqtte 
de 2.000 toneladas deja la carga, toma otra y empiézar 
á navegar, preferirían satisfacer mayoifes cuotas de 
subsidio. No es preciso ser coínerciante ni haber visto 
ó pasado con géneros de' comercio por las Aduanas de 
Manila para poder interpretar edtO's sentimientos, qtie 
todas las Aduanas son iguales, y asi como los derechos 
de puertas, pontazgos, portazgos y eóndumós, esttln 
reprobados por el espíritu común. ^ 



4 « 
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l^erp ii{^te jdj&Ias A^duanaft, bay ptcp impuej^to que 
pexj¿i,i4ic^ nptf^ble^e^tQ.c^^movimíen^ m^OW^ en los 
]pilie|¡lps xp^ j^^uctQ^^ y. jkdejif ntadq^ del Arolrpiéler 
gp; ^el iippuej^ 4e xl^veg;ax;jio^ es^blecido.w^ la 
mataíícula de íQii%9lfkíMB¿dí>.l^íiqiíeS:y^ Eg, 

¿stfs, CQ^la,eulQS Ai;^np€^ei| a^aaneros^ no es el pf^o de; 
la puof».el gpie.^Lá» ^i^^i^meot&p9;judícai:,su)to. el Ijia- 

uar sua xeqLW¡sift>a* .; ^' %. 

, ]^.1ds pu€Lbl09.f^paiir:^^Q9 de 1^ capital ó dei^la (^i" 
tianía: fie puerto, dfi^dei ^nioan^Lenteefiste la mateic^lai. 
los geptps^ tieippo y pequlpioa ^ue. origina .4 lo» na-r 
vie^s. ó p^lrqpes el cumplimiento de esa formula, aon 
ij;calci4?^ble§.PodeiQP&7re&rirlo,.que 4 nosotros morr 
mos nos ha pasado. 

BjLpuj^lp de TaxQbaboi\ no ^ta de Manila m&a^ de 
7 kil^^tros^ travesía que se h^ce e^ méhps de ima 
hora euHlóv^. Paia tripujlar un caseoy embarcación de 
muy pooQ calado, y penólo en disposición de nayegar 
en los rlo^, se inyiertenppr lo menos 1? dias^ y 4 v^ces 
Ueigaárun mes y n^dio, de la manera siguiente: siipón- 
gase quei^n el primer dia se encuentren los 5, 6 ó 7 
ip||iyldji;^\xepe^^os paxa trípui^i; el casco. (4 Teces no 
se ejBji^ueiitran en 10 dias porque, no sienq^reioshi^y, 
sobretodo en las énfQf^áe agua,}, 4algunos,les ^tan 
céd}i^ persojial^ por no tener que satisfacer el tribu- 
to y el naiviei?b ten^r^ que. bu^a^ ¿ sus^esprectÍT?os> Ca- 
6eíM^4^ BcTgAn,gíLf pa^ra adquirir, estos ^ocumento^ y 
ab9nai;§u nxq^prfie^^ei^ pqya^ gestiones, baciéndolo .con 
tod^. l^^actívidad pofiblp, so gas^ii^n 3 djas,, Becogidas 
las cédulas personales de la tripulación necesaria, se 
llevan ¿la c^pitan^a del puerto, donde adQm&^ délos 
d(;rech(^.c9^respi9ndi^nteS| hay :qi;ie gasti^]r.5:pesos.por 
lo in^n.Qs peía gre,tiflcfii^cion,. á.fin de 9l^m^^: el pronto 
de^paphOj'pero aun gast^^dplps.np.s^ d^paol^>po?3,ó 
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4 Túeltas á Manfla ddl naviero, que representan ofaros 
tontos dias y 6 pedos de gastos de 'Viaje; á veces doér^ 
irÉb €3 expedieirle en la capitania hasta^í^y l&dié»/ 
particularmente cuando no sé' gratíñca á los depéñ^ 
dientes. Obtenido ya el ráll ó pasaporte de navegricion^ 
alguno ó aljgunos individuos del équipq'e ya oi^ani* 
zado, enferma, desaparece después de haber recibí* 
do anticipo, ó por cualquier otro motivo no puede se- 
guir en el viaje: el naviero tendrá ^ue buscar sustituto 
ó sustitutos, y vuelve á la capitanía á inseribir de 
nuevo sus nombres, llenando antes otros requisitos 
previos, como la provisión de las correspondientes cé- 
dulas personales, en todos los cuales se invierten otros 
6 ó 10 dias. 

Pero está ya listo el easea para el viaje, lo empiende 
por los ríos de Bulacan y Panpanga, ysi durante el 
viaje desaparece algiin otro individuo de la tripula- 
cíon| lo que es sumamente frecuente, y no puede contí- 
nuarlb por falta de personal, tiene el patrón que buscar 
al gobérnadorcillo del pueblo más próximo del punto 
donde se notase la desaparición , aunque esté situado • 
aquel á 5 y 10 leguas de distanda, y pedir testimonio 
de haber desaparecido algunos individuos y sustituido- 
los con otros, pues en el trayecto hay Carabineros y 
Guardia civil que hacen el registro de los rolles 6 pa- 
saportes de los cascos, y como no concuerdenios nom- 
bres y señas que figuren en ellos con los de las cédu- 
las personales respectivas, llevan á la cárcel al patrón 

• • • • 

ó piloto, detienen erviaje y vigilan el cascó. Otra di- 
lación. 

Verifican él retomo á -Tambobon, llevan á Manila 
la carga, donde se ofrecen mayores ventajas en Ja véne- 
ta, y el naviero tendrá que presejatar á la capitania del 
puerto los testimonios dé los incidentes que ha habido 
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dmtBte la iiaTagadon^iqáeptiidBliMenef» «éiti días 
A déá ytmrilft flflpí esos reqiürttos^i' T édquitiií tinevo 
pesÉidse pafá' líaoes iadesdat^gn w )í4)mM«^ rMH d^ la 
capital; mag-Mulléntii ^w^íónáolas^' lo(r HmdfaiMy (][iie 
8QÚ, jrígidoB ai» caiqpaisáoión' aiñgatui ; pasaa ét wf^ 
tro 7 Ue^a» f t oi^^^n»^ át ijj^floto. ^ dal '«M^íy d návtoro 
pagaba nviltai áí^vmea lanibieiiíBe iMiiitéii''táiitas ft^^r 
Hieüdadea; pam xranoat se libiaí "el i eemer¿ia»té áe tti^ 
botai'.ei pmnid e6iveipondi«a(39' álcelo desloa ag^nteá 
óéepeádiaales<d0'ft!|giAtoo;>los eiMdesporlaexigflidad 
del aüddo que percibeai nq Tivan -sino de ésos pre** 
míos. Nos iba ipasade alfa ^ inffiddfid de estos casos y lo 
hemoé (Aaeinndo todoi loi| diásieii Maniiai. : ' 

Si la institudon es ipaja todaTla son peoi)3s loa 
agieotes' qae.i^xfcreinaii.8ii eazhpHmieüto, . llevando é 
otnoa limites^ eansaado TejaoíQiias 4 tiilüdos y sübaisoa 
indlgepas.yíoometíepdd in&ñdadde inmoratidAdea. 

Centra ehein^nesto de navegaóioni al que se han 
refandUto <ot]c<)><*^Krt>4no8 ^i^iaerto, ha *pi|0t9Stado la 
Janta de áanaKíeieseal^Uaélañeí 1871 ^ compuesta 
de IndMdaos oenboedbiiés déla sttóadbn moiral y ma* 
tedal delaaislae^.asi oomo de la ejeoutston ab|iBii»k^del 
impilesto en la práctieai, idndüadose eo: apiepiacicoea 
deíUA Qslgéu anátogo al de las que iheaüos jq^antádo^ y 
dMiostcando qoie notepdri otrq efe^'qae i&tttUiñur 
la^aetividad delb0i<|ráfieaiitoBr indigisnas y las opn^ 
dioioiles delai^ proTÍndae y pueblos ^ del tA^Mbipiélago 
que 9 no tenáéodo caminos ni cairQtaras^iifoofteoeii' 
ottaa/riasde tiaBiqporteque el mar y los rips;:perotí 
Ministerio de Ultramar deteieqdló estas razepes y si-» 
gue!lió3^ qenfiéiidoaelaaTBrjacionpaiqne d& lugar icón 
graviaílno peijuieto del* comérmo dntéiiiff (l)»^ 

, ■■■bi.M.UM ::!.' '-'■'•. "n i. y .:*:.. 

(1) Yéftse el Apóadiee.— C<vit0reio interior. 

10 
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d9'.K>9 tepvjtfilot iiud!inKltq9 7 no fieidéit' oqfaaibii 4» 

uMi^Ael opMüo^ó* malérifti éM)V6 cyte ^ser ioapQiia^ lpctrO:éa 
tMnMeu wto(KMiómtoo'9mttui9i|gsi6dad óiifioftlidaln^ 

bT6; iqjt^t^v'^^ff^^^ mtnoiMl, porkiift&Faoaélárifeéefl 
de«piadfidaAi6i|teieQ<persQf]As. qm^Mmeosi^' «lifeRaiafet>« 
mente de rcNSOMos^ td^Mtedo-fortcfcioqpfii^ 
contra el ouaJk^éTdbelai^toli piiefeibsii otaioraaéede oob 
lo8 impuestofifde aMaiuaoa, poftazgoa y poñtafegbs ó 
idcabahiai que 1a oiéíiata'aolaloifaaoiitPE^ eq, casto di»» 
neettridad^.ouaiidQ bo iutgr&jQtrastttasesi en qcMl íaüdHKn^ 
la coatriftiai(m)n,dir6(ita ó '«li&ndd yaisufl{ai/iHiif|miri^ 
loen quenD ae prnéde lecaiga^^ otaio auceáe eiiila Pe- 
tttusiila^ y por úituno^ 6l;m¿8 eoia^lfoacki.yooaiiibnaAo 
litabusQs ¿irr6g?alaridad£8 ponr^iste desusseobudadMeBi 
ff AiU úsmÓB hb liqiuesíEt . ¡individiital: ^ se anuéFá léise 
aotiaan») büí. está- el fisco redamiaBde ^ eoBfafibitcfio».' 
Impolte; poop' qoe saal^siémpite .udíd lidqmáila^Katefiai 
impdmbie^ipaeateiealiacpieEL Por oai^át moirkaiefitoi«m 
tributo. IlopoirtapotoqueilaadspeksieBCfani^tiiiiidn^ 
titayaa «1 alimento neceasnadel'ipiisttlo^fiiipórvélti^ 
eapetíe^raobán'de ¡nr^io^ el ppbié seTorá pvivadoxle al^ 
oanzatf su:sngiteQto;.pero élimpoesto sebolB]rax6.<LaEa-^ 
deiida na paeáiei apiadarle 8Íno'>én pasod nluy^ffieep^* 
oiónales) . pavo wa-^ iüipiiBaioi indirecto janiás lo^bácih' 
presiente laid)e0gpaeia^.notaa:^ acitioee.ai''<deBgva!OiaGlo;».. 
Tal es, comó4esGinl)e:üaisminentetl»tadista4^ 
da pública» la naturaleza de los impuestos índiseatos* 
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Si de loa mneaoa mlraili^f^fl^ baJo el sistema que en 
el presente proyecto se propone^ no se recaudasen los 
^uñcnefñies á culfñr las aleaciones de la A.iiminístra- 
oion^ Üoy qoe el desestenoo del tabaco producir&y i no 

dii^^ ^a renta conaidertftí^^WjM^éel^^ádíeS ^^^ 
alvÉtó&K^ iézímirse- del • pagpo %oAm^1i^úítíSm^ tí^Siisusifk 
cuya introducción en el país es preciso léHU^fftt, €bnio 
los que se des«lMd'4x<du^vsm^tt«»/-^a»s) ^átéütefee» «le 

industria, í^\)ílbséi^'V^iÍlltiM^^^ 
nd#itfleÉfHflcas# '->V->" ^ . .; .^ -. •..••- ■>' «»vv o' ^\: ■ . •.;..'• 

Asimismo dii^é deislail^sdi^de^éabtiit^Je él^o^ 
con todas las^^osésltñfesí ^«ip^álas^'^atilic^ilirfliéiite 
con la PeníúsMa^'&> ¿A* átí éStfirÍBc^r más l^ismí^t^ 
las^íNtíiÉidiones é intereses de 1» Metrópoli y- StUgtlLÍpi&. 
Es(t^.im#da tr^.er^Áadu^jlP'bj^píil^utai mayores ventajas 
ff K TíntíOTdK^'llSdlffS las condiciones actuales de pro^ 
duQcion de Filipinas; pero estas ventajas se compensan 
renunciando el Tesoro general los 100.000 quintales de 
tabaco que todavía pesan como un tributo sobre el Te- 
soro de aquellas islas. 

Debe igualmente suprimirse él impuesto de nave- 
gación con todas las fórmulas á él inherentes. La ma- 
tricula de toda clase de embarcaciones podrá hacerse 
en las oficinas del Ayuntamiento de cada pueblo, las 
cuales remitirán trimestralmente copias de sus asien- 
tos á las capitanías de puertos. 
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BEáÚlitíÑ. 
Con anreglo á los presupuestos de 1880-81 importan: 



Loa depeobo» de exporiaoion.... .!*..••« 297.490 
li»m de impo]*ta«ío&« i . ; . . . r. . • 1^1:950 

liO»4tereohos de exportftoion del tabaoo 

id;i2affeoto de 9 p(MK>a,oiida^qirá^ 

suponiendo en 200.000 quintales « 1.20OU)0fr 

Dereohos de^mportaoioudélóploal ,60. ... 

por 100 de su Talor, supoeíe^do. en . 

1>000«OQO de pesos li^ cantiditd que m . 

importe 



. 




. .M^i^vmnnw. 




Total 


• 


8.9í».lM 






« 





«»l lll*»»»!! *W M 
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VÁBP SERVICIOS PE, U .AMüSPAfilON 

QUB SB SA.TI£(F40BN BOB MI^DIO.PB 1.9,3 BF99^S^nfBI^^>OS 



'. / » 



■\ 



Tales son éstos 'Béhdbi63:16á dé la administraóion 
déjüétíioiá, los de Gcbefüaciión, éotaaniéaciones 7'i6Ót^ 
respolútdeaciaí^ y btros irárfos'qtíé'tiy!) Tésjpóádétf &' hiii^' 
güñ otro fiti^aé^de 6l)ténérbi^tétoé ;pará éld'esioity: 

Segon lá ie^slación y füíftotictt actual, lofs eféótoé 
timlii^ádbtt qm ré)[iiMe&ta!i'6 Muqué sé Satisfiteén és^ 
toé éér\^idk>B nomiMfupéi^elkih^i.'' DúcménMiie 
ffiró. Z^SélUs d$ tortead. 4^ Papel Só paffos aVW^a;-^ 
do. 5.® Sellos de recibos y cuentas. 6.^" Sellos y udOiá^ 
ftir.T.^ iShllés deJfriM.8:^WÍloé depaéápotté. ^.'^ISe- 
Ihis dé tdéffrkféi. 10¿* jShtstrícionpiir titular d -los jb^- 
tes dei sermeid semaftruío. Mías de la Sünié 
Orumda. :•"'•- • •. í -^ •• , ■ ^••. 

ITodotfos reducMamosi tantos noiábres á los si- 

galeiites: •* 
!.• Papel sellado. 
2:^ Sello Jüdieial. ■ 

3.* BellodépoHclayérdeápútóéo. '^ 

4;* ' Sello dé ccih-eds. ^ ' ' ^ ^ 

*.•• Serió de telSgraitos. '' ' 

6.^^ Sello dé'ébmeircío. • ' - ' 

■ 7:*' Balas;' '■• • •'- • ' :•" 

8.' Papel déi^agoétó Eétádo. ^ i ' 

... . . f 

.De ésjte efecto», solo ^dsten léoy cfi Filiplnatf 'üabtrb 
éfdenes^ ^tte son : 1.^ dé ilostees > ia^orf aiiteéa^pcMif 



tas cada pliego , para títulos y escrituras cuya cuantía 
ascienda á 3.000 pesos en adelante; 2.^, de 7 pese- 
tas 50 céntimos para testiU<Aaii£s de poder y escrituras 




tincltm dte hi cúantiá d^l neg'óbíb'; 4>,' dé ofició y de' 
pobres^ onyo importe es de'S cuartos el medio pliego. 

ÓJ^pi;qílHpiw.»«weft4Pgxw«Wj:pQ^^ a»^»» 

d|i4i99«,f.^.pii;i[^«(9^9Pi^44 «p ,^mpt«aii9« ^m i^i a."! p^m 

Q$mf^A OíS^t^o' .fdM^1l^«|áy§is\i!^trap jk mi^^im d^ 

' XoS)awW5í^¡i^jq(JBo^ 

i^í^fff) n^ Jiabia dft«ltíari4^teiiwttci%*.lQf^.q d^, 
cesitan^ pero que no pueden litigar como pobrisiji^ > 

Fíüpiíwi^ í^^ tm^ ^M' te WPPptiW>í^4ei 1^ P«1!ín- 
sula ni de Cuba; pocos son los pleitos que veiai9||..S9- 
bre 3.000 pesos en adelante, la mayQi^|s^>4f<3pOpfra 
abajo. T cuando no sube á más de l^P|9Q:pe3P4 y ao se 
tiene la evidencia 4el4í^tf>;!W>*¿'Wría plw^w, ^orapor 
su índole, ora por los elemen|;^s^';4^ ^yersarie, la 
abandonan generalmente los ii^^ié^en^ p«*ctfiG08 y jlos 
de corto alcance. Esto explica ^ ^pn^w^i^ ta^i^ infei^or 
que se nota de este papel con relación al jaijlwero -.tle 
provincias , pueblos y l^filntWtR? 4e >f ÁlijAMiíh ^ " . - 

La obligación de pactar la justicia no se ba estable- 
cido ciertamente cb'n ¿rflií áe^^^iUr^os litigios alejan- 
do-daoeHar & Idi qticr ü n^eMtaú, í^iiÍO''Biiii(^mente 
paMfObfener íbgr^sós qué^Kir l& ñién€8''fiQfeagu«& 



— mí — 

gastios iiii0rácasi(ma,sa itdmi|idbB)tr«uiiimv J-^ ^^^ "^í "^ 
eadaiieQefiaxBBria^ds^vfoete dottttaiSoí, áotai^isudeáe^ge^ 
neralmente en ciertos negocios "ttMqrbtoifttlei^ ^ • '-" 
Nosotros^ pues, aumentaríamos las órdenes del pa- 
pel sellado arreglando -i^us pif^^'i. la cuantía del ne- 
gocio, en la forma siguie^^te: . , . 

pesos en adelante. . .^ ^ 
II 2.^ II II 25 ptas., para' esoritnras de'i.(]í01 k l.(M) 

, ^ , . , . . á 1.000 pesos. 

II 4.""/ medió pliego 1,50 cents.', para ácinaaones' judiciales, 

n 5.\ ,1 -ii 1 id.,id.,id. .". <í 

n 6.^ tt II 50 oénts., id.« id., id. 

Importaivlos ingrepo^ de este' papel en los presu- 
puestos de 1&8Q-81, 160.000 pesos. Es db presumir un 
aumento considezBDlejsi,, como. proponemos* se ^sta- 
.,^>n. Mié,* ^ Vüá^'^^vo.: ,^4 J, 
primera instancia dpnde hoy no existe9, Registros de 
la! impiedad y iíotarias. . ', . . . . , 

fiajo este concepto^ calculados s^ in^eso total en 
40a000 pesos. / . . \ ; , '* ,. " / 



• • .. r 



,1 ' . 



SELLO JUDICIAL. 

Señindimos en una sola clase y bajo esta denomina- 

<ñf^ ¡(Ml^divevsoB tsfedtos coh qvse húyW'&ÁÜ^Séiké^loB 
afPviojlM de laftdJniíKistfaciQá' d«*jü«lld«ií^id^éa^ 
don por «I podeár. ^ladieí^} tidés «ont el propjk) í^D^;^ 
iiiUixiíkB hoy eiditev^l popel A^rmít^^ fAe piídos 



& la Haolenda^ mnltoi . jtíqpioebtas ^pW' las ámoionatiof 
del poder jadioial 7 todes JaoaiMhdatoayJCii'flii, iidw^ 
rentes á estos ftinótottesv 



., ;.; c, WPSÍJMBN. . -í 



' . t 



. j , j, , ,. , ,f . . , , 



Bn los presupuestos de' 1880-81 se consignan 19.000 
pesoá por ieHo jtt¿icial f 130.000 por el papel ie pagos 
alSstado. 

Bn virtud del aumesio de servicios que proponemost 
se obtendrán indüdableintÉ^nte máyoréis ingreso^ por 
este efecto, 7 no seria exigerado calcularlos en 300.000 
pesos. 



• r • 



SELLO DB JOLICÍA.T ORDEN PÚBLICO. 

Refundimos igualmeifto 0a:ttta sola clase, bajo esta 
denominación, los hoy llamados sellos de firma^ sellos 
de pasaportes j'pÁTte del papel ^e pagos di Estado con 
que se satisfacen imposiciones gubernativas. 

ÍDe suerte que el único sell^ depoUcia y ¿rden pú- 
ilieo que establecemos comprendere ifoda clase de de- 
rechos qúB se'áevengueii y las multas que se' impon-' 
gan en el órden.civU y administrativo, á ''excepcÍo|^-de 
los que correspondan a tos Ayuntamientos eñ concepto 
de arbitrios ó impuestos municipales. 

RESUMEN. 

r B»l0»prja0upiwitosr4e W8a-81 3e ^oasig^iaíni ipor 
d&reckús áe.^kiÉ»^ 39^000 piesod^ por los sellos depasa^ 
p^W9JiOO],j pot elpapel dépagh^> al Eáta^á ISO.pOO.. 

r. E8toblecido9;lo8 B4ir^^>fl^ «4°^^'^^^^^® ) '<^^^^*' 
que proponemos en la parte admlmifltmtiya y <te/teta 
oteft, no haride : aef .ax^eiiraai(>.4iifK\né)riiní 15Q»iKip. lyMos 
él to|«l importeídel "ánieoi^tf^/aiiI^jMííMii ^^-i^^^tpé- 



ÍUe$ que se expenda anualmente en todas las islas, 
b^folosanttfi^oíl^éon^eplfós: " ^^ ■"" 

'íiÉtA.0 DE COfiHBOS. 

BOgi^larífs^jDidQSQ jQomo es nuestro propósito las vías 
de comunicación I su efecto inmediato seríftel aumento 

S , . ■ . I I 'i * 

de la correspondencia postal y marítima. 

Bien puede, pues; f8p0(car3^de' sus ingresos un to- 
tal de 80.000 pesos , cuando los actuales arrojan la ci- 
fta de 59.000.. 



: * ^ 
< Hoy éxikfen seilbs dt iélifffafoít' y la llamada íiw- 

encian parúeüia'^ át strvitié é^iiMfMcú , qué |iíodti^ 

cen áinbós lí^^OOé^^sbs. ■' ^ ' * • . ; : ' ' j 

' l^áxhbiie^ile áükiÁá^Éitfikuf^ íteéád, y'éte M éensé^ 

euencia los ingresoSi hasta alcanzar la cantidad 'dfél 

SO.OOO pesos. 

SELLO DE COMERCIO- 

"^ Eefundlremos en una sola clase y bajo este nombre 
hs documentos Si'^if^óy' los sellos de tecSbos y cuentas 
y elíínjmestó sóBfé ri/as\:nné Hoy dé j[)ag:a en mé- 

tilico. i 

fin los presupuestos de 1880^81; iiúportan Ití* pri- 
meros gZ.OOO pesos; los ségundósí 20.000 y el tércéífo 
2.5t)b;' total, 44.500: linpnmléúdó&éüíayor actividad en 
el moYimientó 'méircáñtilcóú los servicios qué propone- 
mos, su resultado sena él átfniétxtó dé Ih renta, det 
tq^il^ fflh de comercif^ fiuf^ bien puede suponerse en. 

BULAS, 

Sus ingresos, según el presupuesto de 1880-81, im- 
portan 30.000 pesos. 



* 



f 



• 



PAPEL DE PAGO^ Ai- E&3¿A?)0, -.■...[ ,.j,vf 

* * 

Con este efec^ prpp^(^ni|(^ ^\ ^^^ de los bienes y 
derechos del Estado , bien en venta ó bien en renta, v 
eí cúá corresponde ¿la ¿^ion^«Píoprédád¿Í jf^^^ére- 
cbos del Estado.». 

•••' = '•• •■ • : i '•■ MONOPOLIOS.- '••; ■'■ ■■■■' :f'>!íí 

/ 

, f ^ ■ f , *j' ' ■ - ' ' • "..•*/* - • • - ' • , ^ ; I • ¡ • ■ . J V • • ■ . • 

Comprendemos únicamente bajo éste nlG¡i^]l^ir^.6l jue*! 
go de loterías; la renta del Anfión la suprimimos recar- 
gando los derebbos^ ^ im «niraAá, y^^iídpuesto sobre 
et^á^e^ro fie gaUp% 1^ tj^adajmos ^.íq9. ^(J¡9s l99f|es, 
C9ff»4?r¿i^flose WWO.^w. vb^ 

En los presupuestos de 1880r8J.jípj>9rl¡(^p4pjif,Wíg^ 

sQft¡40 Í^t#í4a^, ewr^l ¿j»p4«?íft,¿í^r^ ,¿¿^i,í8^^ 

BBSUMBN QBNEBAL DB INGBBSOS POB BFECTOS TIMBBADOS. 

PeKMb 

^el^sellado^siet? fit^í^^.^.^.^^ ,.^,^^^f^^^ 

Sello de Policía y Orden pútílico 150.000 : 

Sdlp de Corr,^os. • > • • «r .^.^ . . .^ • 80.000 

SeUQ de Teléfirrafos*, ^.., ' ^SO.ÓOO 

3ellpdeOpuiprc,iQ,......,...^......-,^*.,... , . TO.flQO 

Bula? de la Sania Cruzada. . . .J , % 30.000 

iiQ^er),as.y . ^ • .,pr. . •*,...,.jí.> . . t,» •.•:• •* • •▼•.•r.r ^v?p.000 

''^ ••••••••■>- ■•■•■•■•; • ^(kA¿:::::^.MMM6- 

i iiii íi i jf( ii lU i .O^ 



> ♦ r »» • » »-| 









?Qfi)PIBDADBS 7 DBBBGHOS DEL BSTAOO. 

^ 'ée^los diferentes* xsoncé^tbsi'- ^tfe' tóinpt^áde ésta 
séóiácfn ¿n los presupuestos ífé Í^O-sf ¿ 1íu'^i*¿i^^ lÁ 
paittdk'correspondiente te lois produbtos eá venta á¿ las 
tippsu^.^alen^as por^^I^^tema de composición que 
onml i mtiin o g j prop oniendo en su lugar la concesión 

' iJejainos subsistente^ las siguientes partidas: 
2,í lq^op|)pf■JleI5t^ft^^ciaftl^^le^w,..u,.!.4^ r .IW 

(Sobreestá proponemos an reglamento especíaiO/ ; \\ • r; 

3^'tyf}flta^edí)^o^^..vv'K^--*'--'Vf'''^*- . 2l3tflOO 
V,^ein^de ^%tQ?i i^ijO^pesarilw jppr» e)l ;. ., ., 

. ,, sgryiciOvv • '^v:i- -*'-♦?;•'? ••••"»--"^: • r^-^QP 
5.^ ídem de id., id. pertenecientes al ramo 

0/:^dewd^prod^Q^^/ows♦alí¡9.,^..•^♦*. .ia9,0Q0 

7.* p^rj59]i»09 d^ grái^ :;ir vwDa4^. w pl at^- 

..íjpjiald^ Qayitef.,.»^-*pt*..>it#-^%^-r . 1^6^ 

■ Cp.'. ; •*'■ ■ •' •' "4 ' ' •. '. •-' ■ ' *• • .■' • I í": "' 

,..:,,..;.. 1., .■■ TpiiU.....:,:.,.. , 180.4PO 

DERECHOS É INGRESOS EVENTUALES. 
De las diversas partidas que comprende esta sección 
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con arreglo á lod presupuestos de 1880-81, suprimimos 
las siguientes: 



1/ El 30 por 100 de propios ^ •• ; 4»i900 

2.\E1 10 por 100 de arbitrios*..*.. ,. 199.000 

3/ Gasa de Moneda. •••vt'* . 24.0q0,^ 

TóTÁL. 221^.800' 



mil 



La razón de esta medida responde: 1.®, en cüanfó áT 
20 por 100 dé prppios y Ip por 100 d^ arbitrios» á la su- 
presión de los polos y servicios y otros impuestos mu- 
nicipales; y 2.% con respecto á la Gasa de Moneda, á la 
inutilidad de este servicio, que hoy por hoy en vez de 
ser productifb, 6¿mo sucede éñ todas pártiss; óíSginA 
gmtos al Teeora. Sus ingresos- importan 24.000 pesos, 
nüenfras quelos gastos de" personal y mátétüál ascien- 
den á 47.473,65. • ^ 

Ocasiona además pérdidas ¿ios empleados qué re- 
gresan á la Peniñsula, porque las monedas acuña- 
das e¿ aquellas islas sufren descuento en las plazas 
de aquí. 

T puesto' que las Gasas de Moneda en la Península 
artq)an considerables productos líquidos al afio, bien 
puede seguufse lo que hoy se óbdefva con respecto & 
Giíba: mandar á Filipinas monedcís abuñadaá en la Pe- 
nínsula hasta que adquieran maypr importancia aque- 
llas islas. Esto mismo sucede hoy con respecto á las 
monedas de cobre y plata, pues las de oro son las úni- 
cas que se acuñan en las islas. 

. ■ r r - . ' ■ ■ \ I ■ I . • '. 
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Dejamos subsistentes las siguientes partidas: 



»l^-\ . .■» ».• .4» 



L* JUesadas ^epjiesi^cas, . ^ ^ ,•,••• «^. •• • &.(X)0 

8^* JllecUa^ an^^ata^ seculares. ;.^ « . . . 60Q 

3/ pgcios yendjil;)!!^ j reauoai^bles ...... 2 . 500 

4A Alqa,nce9 dQ c|iei^tas..^.».«..« 20.000 

5.* Devoluciones».* .••«••••«. 4.,.*.. • 70,000 

6/. Beneficios de giro y libranzas . .8.000 

7.* Extraordinarios de Oojreos ♦ . . . 12*400 

é. Venta áe libros é impresos ; . . . . 2 . 000 

9." Bienes mostrencos.*. .,.. ^ 6.500 

10. Producto de jornales de presidio, solo 
con respecto á las mujeres peniten- 
ciarias y á los hombres impedidos, 
para quienes se establecerán iabo-r 
res adecuadas ^ su sexo y edad. (To- 
dos los demás hombres se destina- 

r 

rán en las obras públicas} . . ^ 12.000 

li. . Descuento de 10 por 100 sobre habe- 
res de los empleados^ que asciende 
en los presupuestos de 1880-81 á 
340.000; pero aumentando el perso- 
nal de todos los ramos, bien se pue- 
de calcular su total ingreso, al mí- 

nimumde^.l 1.500.000 

12.. Recursos indeterminados 2. 000 

Alegamos: 
13. La venta ó el valor de los edificios y 
utensilios destinados al monopolio 
del tabaco que sean de la propiedad 
del Estado, cuyo importe total no 
bajaráde., l.OOO.OOO 



Total. 2.641.000 
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INÓfiESÓS DE la! ADMINISTrIgION LOCAL. 

€oBiitituyen hoy los ingresos de la Administración 
loeél'los impuesto» 7*arbitrios e<yndcíidos hBJo kus denó- 
iñtóáciones sigHientesr 1.^ Gn real füerUpifr tHhuiaie 
naturules y íht^tiio^. íi* ffíiHdlJke fíe por cada chino 
emp(tdf(maio\ H'MiMfo'ó '(i§ftcuti¿f ¿e ségunctá dc^e^ 
y dosreates'^iefído ift^s'tHAl; 2\^ : Marin&ros mercan- 
íes; L^, Exención deX servicio dé tdnaorias y giiardías; 
5.** Exención dé polos y servicios^ ¿sean Jal^s al^- 
vicio personal. Sí sdnctorum. que consiste en uu iie^l 

el sostenimiento fiel cuitó. , , 

Todos estos impuestos y arWtrios. reconocen igual 
origen que el tributo, y no pesan sino exclusivamente 
á la clase tributaría. Los polos y servicios. consisten en 
un trabajo personal de 40 dias al año^.que se ^ impone 
á cada varón tributante, siendo redimible al. respecto 
de 12 cuartos por diá 6 sean, 3 pesQS al año. Sst^ r^-r 
denoion es la que toma el noi^ibre de fallas, al servicio 
personal, y se realiza en' metálico con suma irregula- 
ridad. . , 

Por análogos líiotivos que el tributo dQ capitación 
deben suprimirse, estas prestaciones persoi;ialeSy. Todos 
los servicios lócales serán desempeñadps por. emplea- 
dos, y depehdíe'ntes de la provincia y y la^ 
obras se ejecutarán por contrata; pero en éstas po/irán 
emplearse á los insolventes en el pago de las contribur 
clones, impuestos y arbitrios del Estado, provincia y 
Municipio, imputándoseles el precio de jornal diario 
que debieran percibir como obreros de contrata. 

Para los gastos de la Administración local, se im- 

^ " • ; . - » • 

pondrá un r.ecargo de 10 por 100 á lo más sobre la con- 
tritüetótí dé inmuebles, edltivó y ganadería, y el subsi- 



dio profesionaly industrial y de comercio, y 10 reales 
vellón por cada cédalafiepi^i^I, sin distinción de cla- 
ses y especies. •11»^ ^t. 

á ser un arbitrio local, -y-n^erá administrado por los 

AyuntanÜei^taBí ^:',-' ■• 'o.;>'.-. ./. -> M ;:' 'V ...í 

^C^edt^ja libre la industria de vadeos ó barcajes, que 
conBtttnye» hoy un arbitrio en favor de los Municipios. 

Un 10 p0lr l«b:di^'i^l»rgb^»ol»re'a<(Kal9^ 
que importar. i«t^ntdbttol(m' d<!í1nina(rlAe3,' ealt^^ y 
ganadería, ycel subiidio* iiídd0tfta^:<y de boiámio 
1.031.950 pcsds-'. '■' ^>' •••'•' •' '■ : i'' '- •'■'i '" ^" "íi -íí- 

Diez realiBB vélfón de teeatgoísobfe'aiÓáOiOWÍc dé*u- 
las personaléi^ d& 'lodá8 clases^ y i^s)[^e0ie]ip, imipoiHSin 
1.515.000 peftdsv ' . • ^ . i : -■ r .. i . . 

Impuesta 8ob«e ' jtwgol i de( gWltis,- segúCn' - ip^^ ^oésti - 

|mé«t««|J(fc 1880-81) .118.500.pesos >^ í^;* :> 

Bienes prtipios de Idi Municipios ^en^vi^iá y 'en teti^J 
ta, l.OOO.OOaAéppsds.' : . -j > ■ . .i,n ; .; í . 

Total ing^sfo p0r lo8>'ai?bitrlosiimp«esto8l y ibteiiies 
de los Munidfptos^'9;6ti.50a:pQSOS; ;: <{'L.: r •• 

00u.(H»0 f^:i ... í' ;...r ;.; 

w ■:■•'*,. i7 ii; í" Í-. ..:•:;-• j ^ .•• ]* • ,^- -; í:;-^: 

«"^i.' )li !í*'í.M]-'i ir. ,:;..]",';•;■■] í .''/'[u*;?! 
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IRGIDGtoií 61!RERÁ£ffi tíL IMBintklB DE PIUPIÍTAS. 

SbCOION 1.* — CONTBIBUOIONBS IHBB01PAS. : 



iT " ' ^ 



Capitulo J.-— Contribución territorial.^ 

Art. 1.® Contribución sobre fieiTas limpias 
desloadas 4 toda eSase de oaltívay^lAbogr^ • . 
indttse el enJmiQio ctue ocupan Ia$ casas j 
▼ivifindas campíedtres y los fórrenos qtie . 
se hallen fuera de la zona poblada ó cen« 
1at)s de población, al respecto de 2 p^os 
por bectóffea, 8 pesos por quífion y 200 
el kilómetro cuadrado, y suponiendo su 
total; superficie en 30.000 kil^mettoacua-^ .: [ 
drados • . . . . • ....... «í.000.000 

Ídem flobüe tierras de mediana Uitipiexa¿ ó 
sean las que se cultiven desde. el quinto 
basta el octaTO año de lá; concesión ^ al : . :• ' 
respecto de 100 pesos por kilómetro cit^ 
drado, y suponiendo en 5.000 kilómetros 
su total medida 500.000 

ídem sobre tierras destinadas al usufructo 
de los productos forestales, & razón de 50 
pesos kilómetro cuadrado, siendo su to- 
tal superficie 5.000 kilómetros 250 .000 

Art. 2.° Contribución sobre la riqueza pe- 
cuaria, tomando la medida de las tierras ^ 
que se destinen á dehesas ó pastos de 
propiedad particular, al respecto de 25 
pesos el kilómetro cuadrado, y suponien- 



dosutotm <lQ<sdtd&eir 10)060 bUí^dtrb» ' ■''''■ 

cuadrados . '. .-. .■ .'. ■ '. . . . . . ; ; '. .v. . ; ; HJéOíftOO 

Art. S." Ocmfeibi*tbiBJflí)B^'k'r!qti«* tth-- '-■ - ' ■ ' 
'baná, tomando igualiBeatel&-Btedi9a dtí''' - ' '' 
solar que ocupan, las casas, edi^ctos.y ., 
fábricas 7 los vacíos destínados á estas 
consírucciones qué áe haHéü 'd6ii4ro dé ' ' ' '' ■' 
,. la ;Bep4; poblada, con arreglo á las cuotas 
—y- m a did afl saftaladas en la página 89..., 3.319.600 

ArtlealO único. Por las patentes ó títulos 
para el ejercicio de l^daclase^deprofésior ,...,. ,^ 
nes, artes, oficios, industria 7 comerció, 
con arregíaiiias (niótaByulafllflcácíoDeB '1 '■- • ' '■- ' 
determinadas ói laspáigiDais 04 3^' «I- : " 

guientes...^;. ;.:*.. .;.■...........;: 8^ Í75j 000 

■ ' 13.094.500 



Sbctoion 2.'— Impuestos indiebctüs eob_ sbbvicios 

DE LA A.DHINISTfiA.CTON. 

^Ott^nlo I.—Servims a4mimsíratvi>os.: ■:■,.■:,■: \. 

^xf. ir|, ,Fór las tres especies de cédula 

■.j> CT 80 n alv. correspondiente la pñmera ¿ 
nacionales yextrairjeros-QO chinos^ la se» ' 
gimdáiilos-diiaoa yi4 tendrá á los U- 

"IBgénas'iñHeTes sometidoa, con arreglo & 
los precios y clases señalados en la pá- 
gina 123 10.240.000 

Art. 2." Servicio de Aduanas conforme á 
los detalles consígníidos en la página 132. 3 .259 . 100 




— w - 



Pesos. 



Ájet. 3.® Ym» servicios* que ae pagaa por 

.. Hiedipdeefjecí99tUptwdQ8^segup.l^^^^ 
talles con^gtmiM desdecía página 133 & ' 
la 138 inGto0Íve;.« , « . «;• • ..« . . • « .*.. 1.O8Q.0OO 

Capitulo IL — Mmopolios, 

Artículo ÚDÍ9P. For.el jue^ de loterías. . 890.000 

15;47S.'800 



*t t 



Sbcgion 3.^'^Bifcd!ra»AM8>T DBavoHos tnsL láisthm 

i INOBBS08 ISTHKTtíALESi 



!• < 



P^AMu' 



Capitulo I.—Propiedaiíes yJD^recho^, 

# ' ... 

Articulo únk!^¿ Por los produetoB en vén*^ 

ta y en reata d$ IDB bteo^s diel B$tado, ^e^ . • 
t jgun los diversos, .conceptos consignados • 

W"Ia p&gina 139.. 180.400 



.<■. 



Capitulo II, — Derechos é ingresos even- 
tuales y transitorios. 



r*.* »l » «. i 



Artículo único. Por los diversos conceptos 
determinadó)3 en las páginas 140 y 141 . . . 2\ 641 . OdO 



12.821.400 



Total de ingresos generales del 
-támfoíia de Fflipinas. . ... . .. 31.ia89.700 



■•> ' >: • 



INGRESOS LOCALES. 



Q^íulo único. 



Art. 1.* Impuesto de 10 por 100 de recar- 
go sobre loa 10.319.000 pesos que impor- 
tBB la oontñbnoion de ítunuebles, cultivo 
y g:aiiaderla y el subsidio indnatñal y de 
comercio 1 .031 .960 

Art. 2,* Becaí^ de 10 reales vellón sobre 
cada una de las -3.030.000 cédalas perso- 
nales de vecindad 1.615.000 

Art. 3." Impaestosobreeljuegodegallos. 118.600 

Art. 4." Producto de los bienes peculiares 
de las provincias y municipios l.OOO.OOO 

Total de ingresos locales.... 3.664.500 
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APÉNDICES. 
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completo el dia de San Silvestre, y desde entonces no se 
consideran ya situadas las islas al extremo Occidentei 
sino en el extremo Oriente, y la cuenta del tiempo se 
anticipa respecto á la de la ¿Península con unas ocho 
horas. Esta rectificación se hizo al mismo tiempo en 
M^c^í jWí ;9a jíio¿tu#ie$ei^ 94 AtfH^ QenvBroii4i 41» exfe- 
bargo, es para £uropa extremp Occidente, porque des- 
de allí se colonizó el Xrchipiélago, y durante siglop, 
llanto 1811; nQituvatdaai aingtuna .otn^oomucúiautioa 
c¿tt BUfopa 4^9 la. pYopordoxM^.por.u&vi^ie anual dá 
la^nao entre A<^tllQO> y iManila. Fero;^ .poblaraa Jas 
(MÁm prieirtaílea del xMrBaQÍfíx^o y al des^roUdise aou 
pa$iliO8lk;t!i^idesí.0U.iProspeoidad, jia poídUt qMdftr $>- 
lipiíias apartada del ^eoeraL movimiento^ p«^ al Qed* 
dente de América ninguna colonia tropical asiática tie* 
melaaitaaoiQíi.m&lkflRvdracida que el Archipiélago, y 
MQttoto & Ausjtraliasolo las Indias ju)Uándasa«iptt^dto: 
disppterlfi ; la> aupcemai^ía. 

í; Sefirua la Bula db Al^andro YI, .dada ea 4 de iMaJro 
de 1493, r€^ d^tidió ^^ globo, terráqueo e^ doe DUtede^^ 
p€9 Dn^ maafldiano^y debían peri^tínecer 4 ios^)po9túfcgaeso8 
todps ;los países, inflelea que descubrieran an la parte 
oriental y á loaiespaiioles loa de. laoccideilt^l . Las' FUíiát 
M5 podián Qonsiderarfe. entre .estos üitímM aiempsé íJ 
eitttndo ae hallasen aituadoa eñ elhemislenio oQciAealaL 
La Jdaea de demaroaisioii pasaba desde el po^o.iHoetéMai 
Sur IdOiklgiías.al.OooideQite de las isl4£h Asaros* y €iaiK> 
Tt&rdej.pero. en el trótado' de Tordesillasientre Espaúaiy 
Pbctugial:, verificado ,eii 1494 y. ^r&tíficado por el./Papa 
Jvüb U en 15Q6, seíaonííS.la línea divia(»riaiA:«ltíMü 890 
lagitaavaL Oeste de Cabo Yesde. i < 

. Las leguas usuale4de.eiitonces.entce Bqpaña.y: Barf* 
tBgal^ eran de 17 f/$ al gra4o del Eeiiador;.si>fl0 fialQi^la 
Isí diferencia de tongitudesi entre, la .puirta o<^|9idéfttal 
del Archipiélago y las de Cabo Yerde jXMl^ resnUAu 
)8'48^.y dntQncas l0llimitea delihenaisferiojovg^as in-^ 
cubrimientos debían . petrte&eceri & los . «españolesy tma^ 
laan, tiraodib el xaiQridiaafQi.deiCidi£,;iail.4úf SSi^álvO^ste 
y 130^ 17* al Este. Pero los medios adoptados para- de- 
terminar estas diviaí^sA? «i»a.i«^y iffi99fX9etQsi;i la -la- 



d0$^iaeiQ|k. (te .te'.|igujíi< ipftg^i3[éji9a». ewi punta méM$ 

onQnM:pasia1m> por .l»s íjoirnik jdtók íSb^ngas,. peptení^oiéjaT. 
4otes por taato iaa l^las de la eapeolietia. ¿oa poctugiteti- 
Ml pfMe9ta|!QiiM3tín(m ^te ñémíMc^d^, que despules \m 
MÉoliQó.medÍ!aft6tjLmo^ ISSQ^ por. ^I: 

cmáCJ^ÍoB IfQedót^todQflr^iia d^^eohot d la^ MQlucaa^> 
Moíi^tidt» eü:! >relb0mpl3i&i^ ^50;0ei0 dotodiCM). Lasr Eilipii^ 
iiitotkó'^teQjiaB'ektooceismla^ . 

-''•:- . ^ . , x 

I 

• •' ' I ^ • I ' • ' . ' I < . T- M , ' I » '■ 'í* ' " *f • 1 f f ^ * 

► üBay dMds]iMíilia70re8')$ti '«tenw«/qixe todos loíí 
AeXnáa ptiDto»; X.iU9Qa qitejbidfí 3.1000 imilltís .QuadracU|9^ 
y Middatíao dr tqAa de-liñftOnSigttea iuQg»- len» órdpn dej 
niágnitbd 7i<ioliia» queíSom^Paifagíia.^ tWa^^aQ^ gemax/ 
Ptóa^r^ Jf índ(m>^íieJ1tey NiOgmei yCebA; esta última; de 
ieo¿BQilki3 t«adni^dlu3>y la;,prímerade 3^ 
bate miden cadannafprdxúx^mente la^mUádde) G^M-^ 
Ha3^ ade)iite> oteas fiMiü telas ; Bi«po;!es^: tod^p ncitablef ^ y 
Biaiitítud dd iitotef^ atotai^ airrm^fe? f poíbasrcop* i . 

.•EHr;nilnus^m.lotol deJlts.Maa^as^s 1^ elevan ék 1.4D0* 
y:(rt»>S'ikintkuoh€t mketf . , f'-'- ::- , ../ •■•:: : i •-. : " ,-: 

.Toidl> «l ;Jtrelitpiélftgo se bfil]^ e^firaoi^inarit^mpnt^ 
&(v^Qiieeido^poft(la'4iftoaQian jrfi^i^cmii^iep^tq. ;e!xtQo:-f 
diéndoae doadi^ lo« 5*: áeiosf^r 4e7la1W«HÍ Nprtj9> ó /i^au 
Ifi"*, gos»t de gmn Yajjiedftd- en. sii e^t^ia» de ]a fiífiíal q^h 
disfimtaodto!p9«a0k»tiQs>li!eUaitdj$8aft[q!i;e ae^ proSpngan^ 
d0;Baiid % Cfcstdé * 8Qi]Sii^QdOípo0^$)gitid(M ;dfi uno f á ipi^ 
lado deir Xena^: I^ash dffecmíQie^^: WunartioIógiQíMs. iQQnf> 
si^uíaiitea 4<iaHÍfsp0SÍQiein d^las 'Í9ia% aument^ipL auQ 
\mm oregirafia^fd^ ouKi^iQq^dUd setiObtíeneiti piv)d!i«Gn 

i«»^,aoS'i»«w*:l*.pWa,.>^ Wgo íj te'pirtatar. ' . í . . ¡ . 
Las islas mayores tienen» adeilMts/d<^ p^aiandas ;Q9irt 



dM' ifOzdá; Éon ífeaa etí ]»üé»tt)» «ftgr<<^^9 1 ofeeoéfi' Mi- 
Bmh«#abl6S'^bl%é8'j[!íáíe4M btttiüésl Ol^^^iiteitBMÉffr 
día^fá^«fGMble'qtte<ti6 fe^^é^iéeiiefálmMIíáilé ála«8ün|l«í 

lAds y Mroybd ^a bajaa de las motrtfetíHEis^ y^ «e étttm-^ 
d^ €rti tttdbds^ estünríoi^ étM» d^ 'nLdtír en' el mfor), pd^ 
dimdo* loa baiboe 1p hatta^ el pié lié la» éiafiM, y tdmai' 
aili ^5a;rga¿ La fertítidad' MI aa^lotaa iiieoiBpanibla{ te 
ágriías saladas y^dülceaesiAfi llenaa^da' padesiy maiito^ 
qM; en Hodo^ el' Arohipiétag^ -iK) ^exista nná aol« ISJbw;' 
Segttü evee, iMty dcíd gfiiétáá^ toaiHamaidcs^ifírb fBim^ 
docourus philippineiiBid, :^mm):| y Oalanjf jfWvi^a 
tangalunga^ G-ray). 

Más aún que por su ettension, sobrepuja Luzon 
por su importancia á todas las demás islas, que bien 
puede bonsM^rsUTÉié^, ocrmo dice t3áwoAit!d/ cerno laidas 
privilegiada dé iodo el totindb tropicatv^lx»' du fertilidad 
y dem&s oondieioiie» íi|itúr¿^;isti eápltal, Manila, se. 
baila si tiíáda • 'e¿ él foodo ' ide ' itt»i b ermosá bahía que 
m^d^ lÁ^óiimataéüite' 24; millas de dtito¿etro y 1^ de eir«¿ 
eüMo; pásá por vibade las mej<^e$ délmuiiMlo, y pnede 
eotitefaév* todas las étouadrasde puitdpa. • 
: Lar masa prinfeipar^ qtie' podenida Uamar el ouei|K> 
de Luzeto, foi^tna tin ouadrilétietto ali^rg'áéá de á5 Énüiaa 
de ¿nbbo, 'desdé los 18^ 40^ N.f lia^a ta bahia^de Mani- 
la, á los 14"* 30' N., extendiéndose MS mieiábros^^oorta^. 
tfói^ por g'ra¿d<^ tágt)sty pfoftmdas euaenadas hacia el 
'BAVéi 'BxM^ ísA^Mú&Ém^asT 'dos esüreobaa jenguaa dé 
fieite por el 'Óriénlte^ y ' Océidenite' de- la vasta lagiinadel 
Btty.' HuebO0*vesl%ids de lévantamie&tos técientiis ln-> 
di€iAtí díai<^mentetqiie'didboémiembrá»«Mitt^ 
SiÉi]^rád<^ pGíTÍ^iíii>ibYim(^d!e mw; JbpímaDd^ doeí islM;iii«- 
dependieñtéfs. %l^Í!%cí^é^dazO'qu&«eidiri#eaIXste, ciud 
tan^ lafg'd como el qité «ei^U^e^l Norifa,(<c^m»unaiia-* 
p«iéiede dos petiinaütás paisateías V pbrqiie las-aeipiaeaii 
\útíi 6idtíba^de^IHigayy^So¿^y^jc^tiieíli4m: la^^tt^ 
vincia de Tayabás/ y Hi otra^ las de Camartims SloiN», 
-Oatnárin'és'-Sttt y'Aábayi"- ». • • ■ ^ •- . ^- - 

'%tf SQBpitiiM( iée distbilgiíieii'dcícr estaetoiaes^ uftadé 



itféíésliaé'cóttfeé^kmaen aíiteAmd ca Bttróp¿,^a^aé' fi 
Mb ^.oótáaroaé' ¿ilpta^lléé ft'Ioié -^iéátós del- fenceVd f 

fÉ^Ott Müvilábá -édtt tttté^tt^' iñT^ertio;; y sfe'^dtíferftlíía 
por la mon^nde N. E. Bs^as cóií^ii(m^ g^neifñéB 
«ttfteri ¿eltábIei3^^tfácfDrite& lodale* dcááionaSas^'pbt la 
efi^egráña Aef país ! ' Bn Matiila dura fa época dé • sééáía 
désdéKovietobtSB Üaéta itínib (toonuoo' N/'Bl);'y-fe á¿ 
agtf» lenice mesé* ^esfentes* [tnoúzoii S. O.y El- iia¿» flri 
AáJfóf^afcttfcpdaíMña^dfe- lluvias, és él dé Setiembre ;^MaiSo 
y A%tó pasan g^neralm^irte sia caer una g'ota. Be üc^ 
ttrbre é; Fébirerb ríffna tfn tiempo 'seco y -írésco, síeiidó 
Ids vientos dctoitaantes él N. O., Ni y'Nl E:; eti'Mátóo, 
Aíbíll y IfttyOj báliíroéo f uétb con vientos B: Ni B., E; 
yE.S. B.5 po:f dlÜMó, de Junio áSétieníbre, húmédb 
yregttlaf calor; •» ♦ » ' ' 

- íf ti ESÍÍRACm> BEliA MEMORIA 
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DBL 0R3ÉRVAT0RI0 METEOROLÓGICO Í)B MANILA TEN 1867, 



• ) 



• •J?í^«*¿ft'o^/--ÍLa altura media' de íá éolumna deMteiv 
ctírtb, fué éti'1887'de *r5S***i,8; én lg65j TSé^í^^B?, y 
en 18665 TO3tott,8Pf. '"'■' '/.' ■ 

'O^^e suerte que la diférenóitt entte las altólas eíxtre- 
más hfedta' 1867, m paáó dei8inB<,96, y habaSa'áab 
n!ü<!^ho meft^nsíi^oliubi^aheétio d^c^deif eliMereü<^ 
m las tioíetíta;8 «téttápéstádei^ qtié.hubó en Julio f>Sé^ 
üetnbre del inií^o atio . Las osoHaOiones^ Íiora?ías. fueron 
sbló ae^ poéos tnaimetros. • • ^ • '^ ' 

' 'Müreka didHadet daréméO^.^k^ ta mad^ü^áda, 
su%é M^ta'TáS'tíUeT^ ;bájalttégó hasta las trés'd las 
cuatro dé ia'tar<lé^ vuelva á mibir hastia laa nueve 4é 
la ñíOohe, y désdé^ eístáa bota empieza el descenso. "Las 
ábB i^Méis cdtMéú^le« atmóísíéridWejbroén gi^^ itt- 
Hmi^B én ^' ba^éíneitroK la sé^^tri^ufll' «I» Mtí^ Mbit 
á I^ altura tiormalde 756^ y la metidional le héce 
«ttjáii'-áítei^íú*^..» /' '.< .. -< !•» ..'i ..• .• '.. 

TemperaturaJ^-^^ 'éálor atínientá deddé ffiüísfb^litSíta 
m^é d^MáyO^' f' iTMflimy^'fitotá «Hedí Sé Bi 




lí,%?k;^ui}io; 9^9;-^.ulip, .n-pií«9«ío,: rj-nStet^BíEr 

Eq^sqv <][ui^,«op,,}a¿poca de Iqb yiepjKu» Ñofte.f-^4#V^ 

tesflaioa .eloanubíQ d^ la<;mpníspp Jí^ ^^.4 9* Q- iWcr 
JijniR á;3eíiepxbi:e f8s cuando m^,Bp^ fvppoww ¥ ÍWl«^ 
B^atui;a á,;^,^ocal^l;.^f^^:pSQ^laqiftWÍ^ fi(W j^l? WéSfo^ 
* considerables del año por las constantes*MuF|aA;yr^W 
el cielo siempre cubierto. 

Marcha Mfiírm. ^Ij tfir9n4m^o,-^lém[ boras mis 
freacas son de 6 á 7 de la mañana: el calor sube finra-* 
dualmmeñte, alcanzan cío su máximum alas 3 de ía 
t»r4ie,.y.4ej|pwe*v4 ^n iíaminv<^Qn, JDlai^to.^gi^nas 
boras de la noche,' la tempert^tujra es caai OQ^sta»^; 
pero desde la madrugada desciende i^ida^nt(9^;> ; f^., 

0|g5Qla3Pí, si -bien viiria ¿[veees.por ^vcvoií^niw» tloof^rt 
\^,lifx 4 lyftbpouríPo.d^Pl añOi pepqrü^ t€»dQs..loaiOfii^ 
diuntes^iifti: Eneiüo^ y Febrero .íeiai^^ .-tos. NQítefli;, w 
¥«PTO y AibEil loa Sair^^B9tes^ y íe Mfty^ A a^ti^m]?i»íaj» 
Sur-Oestes. A principios de Oc^ubire TacUaQ eiifre^fe]^ 
segundo y ^rcpr/ cuítdrwte ^ afitiaindQSjS h4cia atines 
4^ paei^ len^j^ N , B,i direQeion que cQQse?Ta)9 c^ lp«fí '^^ 
t»fit^wík^W(m ^ ^loi3í4oii ix^9ei 9ig4¿epta9. Iios^^fimn 
bjigp de mQi»^n^e-^eetióaQ:«iempre eo^ Abril ó.]M[ayp j^ 
e»i Qcfe^r^v €reMr^Jinettta.tÍ€»eíi^ 
fWW WC^{ 9^m e» * Maoüa,; <cuyi^ ^pítwcio&! • ^atii ; «wpft 
g?tt^4f|dfi^lNor4^íPQr^tas.nu)nt^fi|aí:4f^ fifer^ 

cuencia la 'del N. B. alS. E. y al N. O.^^evÁ^ í?4lm^ 

mm^míí^ Q^^i'a ewa pjayor-fWFza,. , ^^^^ v "^ 

T.5¡1 qifilo e$t4,.p(Mr i(^ g^w^riü^ rpfwialme^tft «subif^fÍPí 



ád «tódó aé^peíftabéi sóá ráWs, 3^ 'so!d'lbs4á:f'^«í 

Dias de ?iWítf.--^titó llbriia* tófiá ftr^ y-írtícüétt^ 

aifkít'báfe;* forffeBíttóí éii 'bétierol>i*e iifapcírtd su cáiitíiW 
dadTBijB^éaai tri^é dé'lá flcériáá^tó'BétMri'flttftitítS 
un año por término medio. En los 12 ífiéíjes' íbé de 
i^rf¡é^%[ (itó étf-tóétí^dffl Íémitíb^ífiédi(): • • - 
•^' 15¿ <ffe¿íj^¿»-¿ftí«)^ áWó^ Ascendía A 2.áÓTto";S; i?<íf6'^¿tí 
ldtftódíío!Pdiña«OÉí süélé-ser ígtiár su óañtitlád 'kWñé 
la lluvia, no en íófe diátititaír íifeseíí;'''8inó''én tóíteí 

• ''M'evét^adié^'^M ftié'ae iití()s*A*',9f^ -^^^ 

^•^ lÉtotrfMés tempestsíaés ^Bufelén ácompafiár^ios cámy* 
Wbi (fe^iñóúzótií diítótíté%fiWiie ellks, laivélofeidad déf 
tMtlc^áléáiiz«?'á 37 jr 38 métroá pór^ségüridó/ -^ '''"-• 
"- * ^Bti W d^ Setiéinbt'é d(y 1865- séguri iW •MemoiSa^ dér 
vifee'cfetífetó ihgléíf , tiú' «fon ó' irág^úío ' (mli^* étt •Máttíltf 
dáfto^ dé éótisideráéion,^ destiórdS « riB íári^, feubtiéñ-^ 
do de a'é*tíáías «¿lies dé lá ¿ápMl íiasta^iífifti de'üti tííé^' 
^vdéáTtiita, y n büq:tíéíf f déróti kntí»do¿ ^ lá pliáya. 
PéíátéHófÁéiifé: ha bálíidxi) i^iíalfes en* dáfldá/ftiérza^^ 
ñóítéíláídka;^^ ■ '^' • '^'' ' ■•' ' ' • '^'' -' ■•■ ' '"' •"' '• •'• ^'-'^''•'' 
= -íVrf <í»(rtoí;^Lbs Héitfbldwi de 'tférró. ábtí ^j^eétéii^^ 
téü^^caastod» a!gtiüoír;ató?(is ' ¿t^-cónsldefraicióii y tféi^^ 
gWtéitó'perSotóíésr Los mtó tiiénlofables t^Tie'se cifán' 
ftieíon: éh' 1«I(>1; • 16*6; 90 Ndvigfübíé; 1^49,-30 NoVietli¿¿ 
l>rej ia58v30'A¿ostOí ItfJá;' lft99} W96; 1824; I852i ÍS^» 
aiJtoió, 4 M 7 y3f minutos d^ la tardej-lBTl, 8 Gfetü^ 
lrféíl874 f I87Í; S9^ BHéró} y 188bv liy 14, Í7;'Í9; »^ 

. ^Bl 4€' 80r ]S<)írtembi<e' 161» causó; sé^tfn -*!• paiííe 
Alisarte; grandes daño» éü uta-éiténéioü de niAá dé 
2Ó0 tégníad. «Dbiidé'Se experímentS -eofi íttaybr fiierttf 
fiíéjeaífuerá Séga=«te(IlocosSüi*)*enteri^í)almeifa^, dé-^' 
jetádb sdtó aáoinar llLS óopás,' se'abrierdn itídtotfafias, apa^ 
reéiénéé lagos^ 4a tiéi^Ha,' t^diMté garandéis maslás'de'ái^a 
y ^sdiló^n4ai fuer^yqüd lasgénteil úo ^ddián «íguáfK 
tar.ieá pi^.- Bh lásaKu^ habitadas por' Ibs Mándá^'^ 
sé'hki^é una montátSá, aptaatandd u^á áldeisi y^&a- 
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aapdo la muerte de sus luocadores. Un enorme tro^o 
de tierra oajó al rio.>. Los edificios, en fin, se arruin^^^ 
ron y numerosas: personas flfu cumbier!W.4f 
. £n el djB 164^ perecieron 600. j>ersonaa, ^egun Zú$i- 
ga, y 3.000, según otros, y de los edificios splo queda* 
ron en pii^el convento y la iglesia, de los Agustinos y 
Ifi deles Jesuítas. 

En 1863 se calculan los muertos en 400 y 2.000 tpf 
b^i4os^ las pérdidas sp: calculan en unos 8.000.000 de 
pesos,, con 46 edificios piiblicos y 528^ casas de pl^rtícu-; 
l^res entre derruidos y desplomados. 

Los de 1871 y 1872 causaron grandes estragps ep* 
la parte ^ Mindauao. Oottabato era un bonito pueblo 
elSde Diciembre de 1871, á. las 6 y l6 minutos d^ la 
tajrde, y á las 6 y 20 minutos un montón de ri4nas. I^as 
sacudidas fueron violentísimas; la . tierra parecía que 
estaba hirviendo, y brotaron nuevos manantiales sulfu- 
rosoS; Por Iqj» mismos dias acaeció la eruppion del vo^-r 
cai:^:.^^0^ de Albay; en Manila se sintieron varia^.ps^ 
cilaciones, pero sin consecuencias desagradables. .;. 

■ Los de -1880, que fueron bastante repetidc^, viás qup 
los del 63, no tuvieron sin embargo la proporcjion que 
éstos en sus estragos. Su acción se extendió en tod^jla 
isjija de Luzc;^) y las Yisayas; p^ro sus f fectos se locali- 
zaron casi en la capital de Manila, por la razón de qu^ 
solo se dejan sentir en los edificios yc^asdem^n^- 
poifiteriade mucho, peso y poea solidez. IT^as 20 perso^ 
J^k lo.s^mo perecieron y 50 }ieridos en todas partefi; 
40Q<)asiLS y' edificios sufrieron un desplome parciai,.y 
las pérdidas calculadas no llegan á, 3.OÓO.000 de pesos. 

Se refiere, por último, en la obra traducida del se- 
ñor Jagpr la erupción de tres volcanesi, dos de fuego y 
uno de agua, en un- mismo dia, el 4 de jBpero de 1^1. 
«Afines de Diciembre de 1840 (parte oficial] cayó ceñir 
za por dos veces en los alrededores, de Zamboanga, cu- 
briendo sus campos. El 3 de Epero del siguiente, 4 las 
7 de la tarde,, se percibieron repentinamente ruidos le- 
janos semejantes á los que producen los .disparos de 
artillería y arcabuces en medio.de la batalla. E14, á 
las nueve de la ipañana, aumentó^ el ruido, que duró 
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media lxoca,:Todo hAlbii^ii^piriLdp.temoci.Biu hAt^itwñ 
tes y al mismo gobierno de Mindanao, creyéadolQ üia 
«tuque de alguna esouiadiíai ettK^i^fiBk*: PjdPQ :9l: medio 
dia apax*ecietoti leiiguta.4i^n4c^/49Mliuiao que pK^^ 
úism de la part^ Sup de. ZantbOMga^í d« lQft|te:4a deida- 
jO'(iue.era una erupoioA idi«l ^TfolQfio d«;&{k»gilU.' Aif 
una de la tarde se cubrió todo aquel hemisferio j pamr 
ció de noche, y á los pocos momentos llovieron pie- 
dras, tierra y ceniza, en abundancia y con tanta fuer- 
za, que llegaron hasta las islas de Cebú y Panay, de 
donde dista SaiogttU. uta» 4Q teg:&ft^\*íM:ÍMrQi4o^enpo 
reyertó, e;! y^^loea sutteado en Joló: frióte k U^ jb^rr^^^ 
rip gmndeyMje librííJ U.tí/írra, ftrpojaíüiito luiroaftdd.iw- 
go, graa^e«;pfedTa$^ oQiíeJXfke y <ítra3 cosím» que .tewwi 
la tierüa y ^^ mar eA 3u fondO'. - Taiobien r&e immf^nQf» 
lo0 Arbolea y iiKuchps se qaemarQtk^:XiO;má8;asi9aabrQra 
fué' que en el mismo dia y hor&;hiXbQ otro tfiror^iaoto m 
llocos de la i&la de Lusan^ .pje^dido de ui3i£ariPAQjbUr 
rac&n y gran tormenta de AguAoiBa^.pd^.de j)pi|gii9n 
tesí dice Fray Gonzalo de Palm^^ alejada, dQjUcH^qio-r 
ca jomada^ al. Qríenteiituyo la tietraiel. 4 de,.Sn0roi 
{1641) uñ tenibtór ti^n grande y espantoso jípmo el fur. 
rioso huracán que le precedió. La>AÍ9r?a>iteagé'Alreili 
montañací, tina dela^^cudles era i23caetQaail)ley[ tei^i^ en 
su ladera trcis pu^bios* :B3ta iaasa^(ft^p«íradajpQr..j9QraTi 
pleto de su base flrm^,. se fué al aí^e Qpn;0mQhA:ag9íii# 
origin&ndjDse yn :}ago eu jol eapaaio gueid^jó^ sin^ui^-f 
dar señal de laquQ «alntea Jbia1^ij5t,;ni d^. ios pu^bLas^iní 
de lo» monles^quíe allí eist^baa. .Vieato.j:agua.»rftVien- 
tamn ladentifanasde la tieüirra con Xuifía ^ ' e:Rtracdrdj[^ 
naria ,.que: ;Iqs árboles y meantes ipe.rpn ar^^^'ad^ -^rt 
pedasso^ h u^na aUura de ISi^ picas, lüa^i^d^ tal ruido/ai 
chocar^ujios ! contra otros eo el ^re y al .caer,, que. ser 
oyó muchas horas lejos. El ruido. qM¡epi3Pdi¡0P Ja «Wíh. 
cionde^stos treil yolqan^s s&fQyi&l^eLespaoio.dedOO 
leguas de ^diáonetra y SOft de círcunforepeia* I^tegó á 
los reinoBd^DobcMnahfnai: Cilampa jr OambQdde.^en al 
continente asiático, según referencia de los religiosos 
que llegaron á iSlaniia después, precedentes de estos 
puntos, y én'tbtíio'el Árchipíéiag'ó, se .percibió con igual 



idtMridád^ qué ^ oc^eyó pvóeédia^ úk ún togar ve^ 
oiiio;¿»(l) .; ,' • ■''! :' •^ -í:' ■' ^ .1 :• -.^-^ 

' AfbitlunadámMta no 0é Fe|íitíerón yaiedto^ grandes 
fidcióffiiBad$; ai ed qué en reafidad los Ua habldtof : 
' Ltts «nqieibneb poiteriófésde Íoci! ^t^éf sas iolcaüéft 
fué ekilleti hBík pasado én eson^ espantóse» espee* 

•' •' " ■ .' i '• ' : ."*'.' ' [ • í r /,' í' "':•'« " 

* * 

if^iííi^i wegan tí'áóáiát D. Citlüs SeMpeí', pfof^ísoír 
exltt^aordinMño db la ü^tilveydidiiá'dé Wtirzr^Btftig'& éa 
6&tifaota.^«S{ cIiiñ«'aeI'AMf^}a^o'áiipIiio^<ede ca- 
taetietíisarse %n generat coü- el áombrede^tiiaptcal-^insii^ 
IWy ^aíéúúepiAoiBÍTtíkglkt&M'es^ Una caren^ 

tíSL ebtttptéiAúé caiúf)i08bta¿(K>^én1a témpíemtarai ima 
niáxima^aM^Aiiál media alta^ gran tt&dtidad délliitia y díé 
hua^dád en la aitnósfera^ asi ¿orno cambios p^tládioos 
^ efi la'diire0bi<in<Íe lois yieüios roñantes j s^jaJcs ptínel^ 
pftlestad^oii del icllmá dé aqiaíéllaéicdiááiims, caracteres 
qtié ite explica&<^ati9fiK;toriámecH;6 pórilaii^ ^étí- 

> Liá^témperatat^^üédia ániíaleis de '20^88 Beáuinur, 
la mftxlttyEt medfifii S5';47ia Miúima^eúiH 1<^. (La daii-- 
tídailiü(^UlUTta^atid'sÍ sube á''974'« lln^^asy 4 sean 813 
pttl^adite)< la'butfiedad'^ jréláfiva'es 26^v j Ik 'práaícm 

La 1 dAreDOicm d<gl VieiitoV de 'Ootubire A Aíbrtl^: es 
N. 91^>&, y4t Aibra 4 Octubre S. SÍ8^ O: Las dod prtn- 
éipatoii ésta^loBeii) quéiitied^n ll^meiú /Hay lealém^ 
éUy'ó 's^- seM j lídviúsfdjisk'áe^tíM^m^o^ ios dos 
monsK^nes N>. B; y,S;^0.,xüyc cambio «sde unarog^a- 
híri(bKÍ'ínit3K!)bderaWe.'-'''^''i -'• - ' - •• ^^ • '• ' •• ' ' v 
' ' Eri Máni4»,>tócaÜdad>qtie conopárada donato demás 
del AmUipíélago, es la máa 'secá, Jia caal&dad 'de agua 
pluvia) iásciende 4 81 pulg&das^ 7 en LiíaStOyf situado en 

. <X) NÍQ ^ \pf í^isto Wfincft yeatigio de todo Jp ;aiie aqaí'sa.fft. 
fiere; sobre todo del. lago .ftbÍ6¿to ea. U9 montanas, de llocos 
Sur/ntf se tá teiüddoinoticí». 
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el N. E. de Mindanao, IIeg*a & 142. una cantidad anual 
de lluvia tan espantosa debe necesariamente ejercer 
grande influencia en el desarrollcT del mundo orgánico 
^ unión con otras causas que lo determítian. 

Durante los meses de Diciembre, Enero f Pe])l*eT0, 
el viento N. E. muy constante, quesopla átuna tempe- 
ratura de 19**'6 Reaumur, apenas determina la precfpl- 

. tacipn de la lluvia. Los campos se secan y eñ la tienía 
se abren profutfdas grietas; níibes de molesto polvo ro- 
dean los carruaj[es de los paseantes de Manila, y las 
plantaSj» cubiertas también de pijlvo, presentan un as- 
pecto* triste y sombrío. Pero cuando en Mayp 6 Junio 
el viento S. O; desde el Mediodia quiere arrebatar* su 
dominio al N. E., reinan fuertes tempestades, llamadas 
en el pats eolias^ t^que duran 'dias, cpmo resultado de 
los opuestos vientos. Por segunda vez empieza en Ser 
tiembre y Octubre la luchk entre las corrientes del aire. 
La colla de otoño se desencadena sobré las ciudades y 
lo» campos de repente y rápida, á veces,* sin previa in- 
dicación de la baja del barómetro ó del aumento de los 
torrentes de agua, y los rios sé desbordan arrastrando 

' c'onsigo casas y árboles en su vertig^ú osa corriente. 
Oran exuberancia de la vegetación es la cotísecuen- 
cia forzosa de un clima cálido, uniforme, lluvioso y hú- 
medo en extremo. Bosques tropicales, impenetrable&, 
cubren gran parte de las laderas' hasta laS inismás 
crestas de las sierras, y en las llanuras y eü los valles 
alrededor de las aldeas se dan las conocidas plantas 
útiles de zoqa tórrida. Vegeftan «on la igayoV lozanía 
.el cacao, el índigo, el café, el algodón y el abacá, y há- 
llase la canela producir expontáneainent^ en Mmda- 
nao, asi como el coco, el plátano, la manga y deMás 
árboles frutales en todas partes. Unos maduran süs 
frutbs solo en determinadas épocas, como Tá manga, el 
café, el índigo y el cacao, otros los dan tpdo el año; 
cómo el cocotero y los plátanos. ^ , • ^ 

De un modo e^ún má» marcado que en las plantas 
indígenas influyen en las naturalizadas el clima y dus 
fenómenos periódicos. La cata de azúcar se planta ^n 
Febrero, Marzo y Abril alrededor de Manila y provin- 

12 



(das limitrofesy que gozan un cUma bastante unifonne, 
^adentras que en.Mindanao U plantan indiferentemente 
en cualquier mes deliáño^ pues aun en li. éipooa de, ma- 
yar sequía cuentan con una cantidad d^ lluvia bi^sti^-. 
te jwra «vitar que se sequen las plantas recién puestas. 
Bl cultivo del tabaco depende igualmente de las* esta^ 
ciones. Bn las tierras altas, lejos .de los Dürroyos y ríos 
de las provincias del ITorte de Luzon, como Cagayan é 
Isabela, comprendiendo esta última el país'de los ciftta^ 
langanes, se siembra en Agosto con ^1 fin de .evitar 
que las avenidas cubran de lodo las plantitas, pues les 
son muy péijudiciales. Pero cuando ha pasado ya la 
collaf en Setiembre ú Octubre, y las tierras bajas que* 
dan abonadas con el limo que dejan las comentes de 
los nos, el cual es comunmente de naturaleza caliza, 
pues procede de las montañas terciarias de. esta roca, 
las plantas de* tabaco han adquirido ya bastante vigor 
y altura para poder trtoplantarse en ellas y soportar 
bien las peqjaeñas inundaciones, d^ bien las fuertes llu- 
vias. Este trasplante se, efectúa á fines dQ Octubre ó 
prinmpios de Noviembre, colocando las plantas á ui^a 
distancia de pié y* n^edio próximamente. 

Gón esto*no queda, sin embargo, hiecho todo elttra-* 
bajo, pues exigen incesantes cuidados para preservar-* 
las áe la muerte y hacer que las hojas maduren conve- 
nientemente. Bn grandes sequías se les debe dar algún 
riego, y si llueve demasiado son precis&s continuas 
labores para evitar que las raices queden descarnadas 
y expuestas al aire. ,Es necesario quitar una P9r una 
las orugas dé mariposas que en pocos dias salen en 
abundancia, limpiando luego los troncos y las hojas, 
porque el menor agujero hecho en ellas despejó vén jas 
quita todo su valor. Solo una pequeña parte de las 
plantas se uti}iza para teQer semilla, y de las demás se 
cortan li^s^ pequeñas yemas florales, ¿ fin de que se 
desarrollen las hojas. Finalmente, si en las últimas se- 
manas de Junio no llueve. Mayo y Junio son en aque- 
llas eomaroas los meses más secos del año, el. agua no 
quita la goma especial de las hojas, y la cosecha em- 
pieza en Julio. 
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La tecdeobion se vevíftea con la mayor rapidez po- 
6ibte, f en el intéirrálo c|ae nsedia hista el pvdxim^ 
traslóate fie siembréir y cosecha el maíz, que coaetita-^ 
ye rási A údico aáinioiito'de los haM^ntes de a^ueMa ' 
-odmaroa. Btrdosiniese^reooite allí esta plante 4aa fa«- 
4NR3 dersu vida. - . 

De una manera aún n>is marcada ae reflejan «n jA 
-onlttyodel arroz el inñtijo variable de los íeoómenOB 
^Ihnatológiota, pudiéndose cónsideiter e&ltecereial) por 
lá extensión que ocupa y las necesidades que Batidaee^ 
la planta m&s importante del pais.^Bl arroz en Fífipt^ 
ñas necesita á lo más para maduraif sus* espigas, ée 
^ncá & 6eis m^es, de modo que en Circunstancias &<- 
vorables pueden llegar á obtenerse dos cosechas al 
>año; pero en realidad son éstas tkles, que no lo permi-^ 
;ten, ya dependiendo de la calidad misma del arroz, ó 
ya de lo var&ble del clima« Se cuentan mis de sesenta 
vaMedades de este cereal^ que según la naturatosa de 
ias tieña^ donde se cultiva puede dividirse en dos gru- 
pos principales, ó sea, en arroceá.de seoiano y de rega- 
licias variedades del primero se cultivan, cOmo^-ye 
indica su UQmbre, en localidades que no gozan de rie^ 
go ni artificial ni natural*, dado por/ inundaciones pe- 
riódicas; necesitan mucho menos ^uidado que las del 
aeglmdo y exigen nía terreno- Sumamente húmedo ré 
quíe^sté encharcado parte del año; pero en cambio < se 
iialla sujeto k las • alternativas del tiempo, y mientras 
en el arroz dé regadío los periodos! de su vegetacioase 
encierran siempre dentro> de dinco.ó seiá* meses, noí es 
TtTó que en el de secano la maduradon retarde más 
de siete; ' . 

Bt método dé cultiva) es también de alguna in- 
üuencia, pero siem^e nrenor que la del clima, por lo 
cual dejaremos dé considerarla aqui. Bl arroz necesita 
una cierta cantidad de calor y humedad además- de los 
^ elementds nütritrvds del sudo, y variando las dos ' pri- 
meras, áegun el clima de las^diversas provincias,^ vmia 
también en ellas stji cüitivb^ del cual duende desda 
luegt^la Vida de la población, piíes constituye au prin- 
cipal, y en muchas localidades, sií únicd altm^rto. 



« 
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Bn primer lagar influyen las variables condiciones 
ée humedad. Mieattas en Hanilar^y pr^indás .veei^ 
nas expuestas á los vientos de S; O., se síembcá en Ja* 
Dio, fs decir, al pasar la estación ^eoa^ ¿fin de ipse his 
lluvias den ¿ la tíerta la humedad neaeaaria, .éntrelos 
Irayas (?), pueblo d^l N. E. de Lusson, se disponcsn las 
sementeras . para el arroz de secano en Diciembre y 
Bftero, después de entablada la monzón N. B. y entran 
da ya hi estación de lluvias, y coincide su recoleceoMm 
en aqueHa localidad con la del tabaco y con el tiempo 
de laeiembra de arroz en Manila. El mismo contraste 
llamó ya la atención de los escritores españoles en 
las Visayas. Decia el padre Misino en ^604, flablando 
de la isla de Ley te: *<tGúando se está en. invierno >en la 
matad septentrional dé la isla; que suele ser en los mis- 
mos meses que en España, es ve^no eii la meridíonaj; 
de^modo que mientras una,jnitad sie^ibrlt, la otrarer 
colecta.» ' • ' . «i 

' En Bontoc, un distrito en el canteo del Abra,. valle 
situado al. fin del monte Datá,:que se exiiendfi híbeiaei 
Norteado Luzon , y en el: cual leí viento de lluvias es 
el S. ó.f no se siembra el«rroz de regadío haata ehtíraf 
do Diciembre, Mayo y Junio/periodo seoo, que &¡vóre«- 
ce la recolección. I^b, época de Julio á Octubre se desa- 
tina ¿ )a plantación del camotQ fOontnUtms Batatas)» 
Solo^én Butuan, Mindanao, parece ser Ja disiaribu^a 
dC'las lluvias tal, que permite la obtención de dos oo* * 
sachas de arroe; el de la primera se siembra, en Enero 
ydeepues de ia época de lluvias, monzón N. E^, en 
Agosto y Setiembre^ empieza ia segunda. Bn las tier^ 
ras pantanosas del Agusan, habitadas porlosmano-r . 
bes, se hacen «los cultivos como en- Boñtoc, dando el • 
arroz de secano solo una cosecha al aoo que se nitu^r 
bra en Marzo, afñn de lo máe fuerte de la estación de 
lluvias;» • 

Hablando de las relaciones que hay entre los fen<^^ * 
menos tle la vida animal y sus motivos, dicer «La pesca 
nos indica ya esta dependencia^ fmes no se efectúa 
igualmente en todas las estaciones tlei año* Bn tiempo 
de la mondón N. E. apenas es practicable en la costa 
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omental^ Uamtída ta ^el pais Já oonirU-tosta , geaeral^ 
HXBQte áeanMiada y con pocoa abrigos y ofideaadii^^ y 
la pesca se reduce ¿las escasas espeeies comestítiles. 
que lo» índig^ias hallan en la baja marea debajo de 
k» -arsecifeis • de coral > cuando éstod quedcua %vl seeo^ y 
empieza la Vida activa cuando la monzón S. O. ágata 
losmarea de Occidente, kaciéndose^ peligrosa la nave^ 
gaoion y la pesca; 

- Las ensenadas y candiles se animan con nuBP^erosas 
peqneñas embarcaciones de pescadores y del oomerdOi 
de oabotige^ que llevan toda clase dé pcodiiM^tos del' 
país á Cebú y Manila; los industriales chinos traen ar* 
ticnlos manafacturadosde su país para llevarse en cam- 
bio oro, . avenid jaftpo^, balate y sigay. Paife recoger es- 
tos últimos salen muchas canoas llevando casi solo tres 
ó cuatro bombres cada ui\a, expuestos siempre ¿ ser 
apresados por los piratas moros de Joló, Mindanao» isla 
Forjnosa y de otros puntos, especialmente del S. O. del 
Archipiélago, ^ue les dan caza en ligeros panco,s^ pero 
tópulados por sesenta <> setenta hombres y que extiept** 
den sus correrlas con tal atrevimiento, que llegan k 
vec^s é l&s cercanías de las capitales de provincias es- 
pañolas. • • 

Gomo en nuestro, p^s, presenton también en Fili-^ 
j^as muchos animales terrestres una periodicidad en 
las distintas fases de su vida, y su desarrollo depende^ 
Qomo sucede con el reino vegetal, de las relaeiones en- 
tre el calor y la humedad. Si bien la mayoría de los 
insectos, allí como en todos los países ecuatoriales, no 
están ligados á las distintas estaciones de un modo tte 
•marcado como en los de las zonas, templadas ; se notan» 
Sin embargo , diferencias en su< desarrollo. El mayor 
número de individuos aparece én ios meses de Mayo á 
Julio, en los cuales la creciente humedad y el calorías 
|K>neñ en las mejores condiciones para su propagación* 
Entonces acaban las abejas de monte de llenar sus psh 
nales de miel, de la que se: ^proveehan los negros y 
malayos (tribus que habitan c^ún los lugares ap^tar 
dos) en ikz de los larvas & los *c:tíBles estaba destinada. 

En determinadas épocas entran .09» los ríos y re- 
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montan su curso hasta cierta distancia ejércitos de pe* 
cea que cojen los indígenas á millones,' valiézMlose de 
una gran variedad de aparatos ingeniosamente idea^ 
dos y dispuestos. Los historiadores antiguos menck>« 
nan ya con admiración las enormes cantidades de pes-^ 
cados, apenas del tamaño de un dedo, (unos son dé la 
especie oonoclda*eu el paí^ con el nomina de S»limjfj 
y otros son las crias de la sardina] que, jsalados y me^ 
. tidos en tinajas, se conservan por mucho tiempo y se 
llevan en todos los puntos del Archipiélago con el nom- 
bre de hagoúng (conserva de pescado], desempeñando 
en el comercio un papel nada despreciable; * 

Hay un. pez de agua dulce perteneciente al genera 
opkioeephaíuS (d^ilag),. que se encuíntrí en todo él 
Archipiélago, lo mismo que en la Malesia y en la In- 
dia, que tiene importancia especial para caracterizar 
las diferencias climatológicas entre Lu^on y Mindi^nao* 
El género ophioeepJialm pertenece al grupo de peces 
que están provistos de recipientes para retener el ágfua 
á los lados de la cabeza, de modo que pueden pasar al- 
gún tiempo en tierra, y hasta suben á las palmeras sin 
que &lte humedad & los bronquios y se v«an Imposibi* 
litados á respirar. El número de especies de este géne- 
ro eü Filipinas es bastante considerable^ y constituyen 
ano de los principales alimentos de los indígenas que 
los pescan á millares. (Se crian en todos lostchárcos de 
agua dulce bajo la influem^ia solo del clima.) « 

Su pesca en Luzon se verifica de un modo distinto 
que en Mindanao. En el primer punto, durante la épo- 
ca de sequia, los arroyos,*, charcos y pantanos donde ' 
viven estos peoes queda en seco, y tienen querefu-»- 
giarse en donde se conserve la más pequeña cantidad 
de agua, ó pefñíanecen debajo de la costra superficial 
sumidos en el fango> como aletargados, bástala vuelta 
de la estación de' aguas. Pero cuando las primeras 
lluvias de Mayo ó Junio empiezan á reblandecer . la 
tierra y encharcar agua en los pantanos y sitios bajos, 
y en los mismos arrozales, parece que empieza tam- 
bién el tiempo de la cria y aparecen sus especies, toda* 
Tia jóvenes, que los mismos labradores del campo los 

r 
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ocgea á palos, sia necesidad de tender redes, ni lazos, 
ni otros artificios. « * * 

Sn las oom^rc^ pfintanosas del Agusan, en Minda- 
nao, se prooedé de otro modpé Bl número de fieles és 
aUl reducido, y los m^obos y mandayas que dominan 
y viven alrededor de los pantanos, ^n realidad apenas 
cfiltlyan los oámpos como hacen aquellos; se ^limitan á 
sembrar el arro;^ de secano en terrenos no encharca- 
dos-. Alli no se ^en en* los extensos campos; sujetos á 
las inimd&eiones del Agusan, las obras para regulari- 
záis la entrada del agua y el desagüe y prepararlos para 
el cultivo del arroz como sucede en Luzon; las tierras 
se hallan cortadas en todas direccion.es por numerosos 
eañales naturales. Quedan, por lo tanto, siempre sali- 
das á los peces ialagy cuando el agua desciende, para 
pasfiF ¿.loa ríos ó á los lagos, y no permanecen encer- 
rados en los charcos. Pero los manobos y mtindayas ^e 
bajan á los pantanos, donde improvisan casuchas du- 
rante le pesca, y tienden redes contra la corriente de 
descenso de los rios, y asi coj^n el dala'j á millares.» 






Observaciones (1). — También en la isla de Luzon se 
' obtienen dos cosechaá de arroz al arU) en los terrenos 
de regadío. Se ve en Malolos de la !provincig|, de Bula- 
can y en algunos puntos de Pampanga, Cavite y La- 
guna. De la primera cosecha se forma el semillero en 
Febrero y Marzo, en 'Abril se trasplanta y en Setiembre 
se verifica la siega. De la segunda cosecha el semille- 
ro Í3e hace en Agosto, en Octubre el* trasplante y en 
Febíero la siega; siempre deja^ un mes de tiempo su- 
ficiente pa^á la labranza de las tierras de donde- se re- 
coge la primera cosecha con el fin de veVificax el tras- 
plante de la segunda. Hay que advertir que el semillero ' 
se hace en un reducido espacio de tiewaj tína vigésima 
ó trigésima parte de. la que se necesita para el tras- 
plante. 

En todoslos demás puntos se obtendrían Igualmen- 
te dos cosechas al aíSo si es de árróz, tabaco ó añil; y 

(1) Observaciones del autor. 
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cuatro si es da maíz^ ajonjolí y* alguno qiie otro pcO'-. 
ducto de poco valor, si se aprovecharan bien las aguas 
de los rios y los dueños de las heredades gastaran por 
su canalización de nM)do que no lalte de agua en to- 
dps los meses-del año. Bsgo las Husmas condiciones 'q\, 
cultivo del azúcar no necesitaría áo& espacios de tiqrra 
como hoy allí sucede, uno que se prepara4)ara l^..aipQar^ 
bra y otro que es dQud^ se recoge I9, cosacha; porque 
habiendo agua, inmediatamente«/jue sil cortan Is^ oa*. 
ñas, el espacio que han bcupado puede labrar^f y.sem-:- 
brar de nuevo. Est^ método se ha intentado ya poi: un 
peninsular llameado D. Juan Fernajadez, rejsidentQ en la, 

- provincia de Nueva Bcija, pero las mangas de. riego 
que puso enrvez de canales, para hacer subir* el^gna 
del ijo á un terreno bacante elevado, no produjeron el 
efecto de regar m¿8 de una' pequeñísima parte.. 3q pe*' 
cesitaba mayor volumen de agua. 

' En jDuba se dejan los troncos de las, cañaj9 cortadas 
hasta 15 y 20 años* sin renovar su cultivo. Bajo este 
método no se requieren animales ni brazos para los tra* 
bajos agrícolas, sino únicamente para la corta de la 
caña y fabricación del azi^car, Pero también produce 
muchísimo méños la tierra; 160 arrobas de azúcar á lo « 
sumo en el espacio de una hectárea. 

Cultivo del tabaco (1). — El ctiltivo del tabaco en 
Nueva Ecija se verifica mediante la formacipn de un 

' semillero en poco espacio de tierrs^ en los meses de Se- 
tiembre y Octubre, cubriéndolo de pajas de arroz ú 
otras li(t¡as secas. Mientras crece la planta á la altura 
de un palmo, se labra el terreno donde se hátfe el tras- 
plante, el cual tiene lugar en Diciembre y Enero ordi- 
nariamente,, y A veces en No.viembre y Febrero. Hecho 
.esto, y al prenderse las raíces, áe remueve la tierra por 
medio de la azada ó el arado, abriendo surcos en los 
espacios que median de una á otra planta. Igual ope- 
ración se cumple en el cultivo de la cscña 4^ azúcar. 



(1) tino de los artículos pablicados por el autor en El De- 
m$crá^, oaando'SQtralóde arrendar los tabacos filipinos el 
año pasado, demostrando lo peijudicial de esta medida y la 
posibildad de realizarse el desestaneo h(^ planteado. 
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Desde eoftenoed los cuidados se multiplican; todos fos 
diáSy si es posible, deben repetirse Jas mismas faenas & 
fin de arrauoftr y etítar que crezcan otras yerbas, que 
ÍDSpidanel desartollo de la planta del tabacoó del azú- 
caÍTy parttioularmente en las tierras vírgenes, donde al 
oaér algunas ^otas de lluvia*, crecen de una' manera 
píodiglosa las «enredadoras y oft*as yerbas inútiles. Hay 
que Kmpiar asimismo las hojsd^ de las orugas y otros 
insectos que las roen y de las*gotas de rocío que dejan 
mancdüms en eltás. 

Pero estos trabajos duran dos meses & lo sumo, 
porque desde Harzo empie&sa el dorte de las hojas que 
▼au Ue^aüdo á sazón; Üaena que, asi como el oreo y • 
otros trabajos hasta pqaerlos en* disposición de vender** 
se, se encargan á débiles manos, de. suerte que los 
hombres pueden dedicarse £la labranza de tierras, á lá 
corta úe cañas y fabricación del azúcar,* al acarreo de 
arroz para sus depósitos, y otros, en fin, propios á los 
hombres. Cortadas las hojas i^e ponen al oreo, se reco- 
g^i en un camarín ó depósito de mucha veníilación,' 
se ensartan con dúos palillos, y por los meses de Agos- 
y Skíttembre se hace la prensa, se arreglan en fardos y 
se entregan 6 los aforadores á cuenta de la* Hacienda. 
De todo estp resultan cuatf o * ventajas en extremo 
beneficiosas á los cultivadores de esta planta. 

PHmera. El corto tiempo que como se ha visto re- 
quiere su Terda^ero cultivo, pues solo dura desde Oc- * 
tubre que se forn^a el selhillero y se prepara el terreno 
para su trasplante hasta Marzo que empieza el corte de 
las hojas. En el del arroz, desde la siembra en Mayo, 
trasplante «en Julio ó Agosto, siega en Diciembre y * 
Enero, trillo en- Marzo, etc!, no se libra la cosecha de • 
las contingencias del tiempo, y exige cuando . menos 
las Tigiliaa del colono y propietario. En el del azúcar 
la labranza del terreno comienza; én Ootubre, la plan-r 
tadon de la caña asi como el corte y la fabricación del 
azúcar se verifican á un mismo tiempo desde Diciembre 
ó Bñero hasta Abril; y desde este tiempo hasta Agosto 
vuelve el colono hacia las oiafiíts sembradas, no déji^ el 
arado y tiene que hacer las mismas fetenas que las que 



• • 
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acftbamps de referir acerca del tabacos La coaeohaviia 
se levanta hasta un ^&o entero. 

Segunda. La abundancia de tecrenos' bajosv que^ 9^. 
inundan con la crecida anual de lo^ríosv^^ losmeiics: 
dÜ9 Jnnioá Octubre. Hempa diobo* qn^ el desa^Uo^di^ 
la ca'ña dura todo el ^ño; el del auroz desde Junio á Di-, 
ciembre; el. del abaóé es^nual, pero su ssintUa es pei^ 
manante, y el café es eopoio el olivo, ciiy^ vida idnra 
hadta IBOtóos. • ♦ ' 

Ninguna, de estas plantas puede resistir el agiuá; por 
eso exigen terrenos elevados. Pero como el cultivo )del 
tabanco se realiza precisamente en la épocü ú&laiBeqpiai 
; cuando las aguas de los ríos lían bajado/d^ahique 
solo para el tabaco pueden utilie{irse esos terrenos ba^ 
jos. También son aprovechables para el mais. y ali- 
ños otros.de importancia flm escasa^ que sus utilida-' 
des apenas qompensan los cuidados y trabajos deí la^ 
brador. : . * 

Tercera. El poco capital que el cultivo del tabaco 
^xige. £!sta circunstancia es digna de ;notarse» atendi- 
da la escasez de este elemento en -Filipinas. Animales 
y aperos de labraDica, útiles necesarios á toda labor, 
son loB únicos precisos para su. cultivo* El ccmarin 6 
depósito que se emplea en el oreo, po? l^ mucha venti- 
lación que. requiere y por el corto tiempo que f é usa, 
resiste tqda pulidez y esmero en su .construQcioa. Pttra 
* los que llegan á contener mil ó dos mif &rdos de taba- 
co nunca se han gastado más de 20p duros, toda vez 
que son obras de obligación de los inquilinos ó colo- 
nos; cuando para el azúcar se necesitan en primer tér- 
' mino molinos de piedra ó de hierbo movidos por animales 
. ó por máquinas hidráulicas (S de vapor, según Ja impor- 
tancia de la cosecha, luego dos camarinas por lo menos, 
uno para la molienda y fabricación del ^zúpar, y; otro 
para depósito de este efepto, y después los útiles nece- 
sarios á estas operaciones, muchos animales, para el iar- 
rastre y muchos brazos. Un cosechero de 2,000yí^í de 
azúcar (5Vi arrobas el p¿c^),'equivalente á oteo coseche- 
ro de 1.500 á 2.000 fardo^rde tabaco,, necesita cuando 
menos un capital de sei& á siete mil pesos para maqui- 
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Qeri»V^t'B°ilH(i9; aparte d«l ralor de los terrenos, 'los 
aniolBles y la dolida de los colonos, mientras qae pbra 
el abundo no h&cen &lta más que 200 duros jnr^ el 
eosMn» 7 otrositantos país las operarise en el del [ta- 
baoa>y los colopos suficientes en número menor que 
los del primero, i 

^ cultÍTO del arro^ necesita menos c^ital que el 
del 4zúoar, pera siempre más que el*del arroK, aparte 
de qlie los terrenos arrozales ^alen m&a que los tafia- 
caietos.:: i , ■ 

Cifarkt. El lieneficio líquido, cuando ménóa el do- 
Ue, íiue. produce el tabaco al del airoz.y azúcar, en 
igUEtl esqpació de tierra, si nb le sujeta el monopolio. 



SeMÍfnek detai oSfenaeiontt m«t«orol6gieat ¡teehai en Xoftla 
\ duratUe el aña 186IÍ. , 

/M&KÍma.' 760 7& mm (.18 Diñttubre.) 

Preaioa. at-jMínün» ,746'77 " (84 Seti^W) 

moaférics..) Medís ^SS^ " 

\ DifereDcia v^jor. IS^O i> 

ÍUáiima, * 37', 9 ealim ('It da Abril.) 
HMmft 19, 4 ■• (14 Diciembre.) 
Media ...4. Si 7 >• , ■ 

Difireneia mayor. 18' 3 • i> 
i : [MáÜma.....;--- 97-91 "/o (SI di Ago»to.) 

Boiqedad del) Mínima. .. , 2S'1S % (16 de'Majro.) 

aiíj.. . . . .1 Media 63'39 % ' 

I , ^ DifA^ncJa mayoi. 70'69 "/o ' 

í^antidad deAavia 3.072'8a>m! 

DiaadeUo^ ; '. i68 

f^^raracion media en 34 horas e'smm. 

ÉTagoraaion toiti 2.307 '^Jam 

pías desp^a4>B : 49 

Parcialmente «abiertos 144 

fnteramente cnbiertoa 172 
ieiltoN". B.'. .'... 664 ■ 

|:demS. E. .^ 661 

tdemS. O...'.'. , BIS 

IdepiN. 0..i... 453 

■ Vetofi4ad media del vitnto por tegundo. 

K. É ' 2'1 metros. 

B. %. ,.; a'Jl " 
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II. 



POBLACIÓN. TERRITORIO Y DIALECTOS DE FILIPINAS. 



I • • • • -' • • t 
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r 



DrÁi;^Ecfros. 



Varios aoifi los diíatectos que se hablan en todas las 
islAS'de^ Archipiélago» sieado los más generalizados en*-' 
' tte los indigenaA el tagalo en Ja parte ceitíiral de Lu*- 
zon>.el viaoi et él extremo Este, y el ilóeano en el Ntnrv 
,tb;:elv^ayo. eü las islas Yisayas y Miodanao^ él^cakh- . 
piaña ^n Oalamianes y Parcigua,'y el earolinú en 
M&rianas^ Pero adem&s existen otros: diversos, digiá*- 
rioslo asi, localitsados, partioularoaente los que poseen, 
los infieles reducidos y no redacidoa, que permanecen 
ttdaVia.salVc^es.y retürados de las .pohlacioneSy tales 
^amz en el Norte dé Luzpn, ti pampanffay aamial^ pi^-- 
j^aHíuiny ilamg. jffaidaij,¡^ entre los pueblos fieles^ y ' 
«1 ¿i«íS¿, íí^^añ^^» ^fí;í«i», t^ein^, viaya% dadayaj apa^ 
faOjiJug£Ui^fMlmMSf^ tifUSfuiany ibUaOj ilmgote, bwrih^^ 
ituiSy. eto.,:etc./entre los infieles: jel ceiuano, panayar 
w>y mflimbú y ímndeúya^ además del viisayo, entre las 
pueblos fieles de Yisayas y MindanaQ, y una multitud 
no conocida entre los moros y joloaüos; él.coyuvo agvr- 
timo y otros en €alamiaiies y .Piragua, :y por último, 
el chamoro, carolino y otros en Marianas. 

El (!!astellano se habla en todas las islas, pero solo- 
por peninsulares, sus familias y algunos que han estu- 
diado^ en la mayoría de los pueblos, pues en la misma 
ciudad murada de Manila, que ha sido constante resi- 
dencia de peninsulares, apenas es conocido por sus ha- 
bitantes iiídigenas. Esto es debido al abandonó de la 
instrucción primaria en todo el Archipiélago. 

El chino solo es hablado por los de su país, porque 
lo repugnan los naturales y sus propios hijos mes- 
tizos. * • ♦ 
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Las detíiás lenguas extranjera^ son en extremo li- 
mitadas, aun en la capital de'Manila^ donde tienen stw 
casas les cpmerciantes é imlastriales extranjeros. 

TERRITORIO. 

Los datos recogidos hasta ahora acerca de la medi- 
da superficial de las islas del Archipiélago, y que apa- 
recen en diversas publif^aoiones recientes, casi todos 
concuerdan, por la circunstancia de haber sido toma- 
dos unos á simple vista y los m&s del mapa de Coello. 
'nosotros creemos, y con nosotros muchos, que soá 
meros cálculos, inferiores á la verdadera BÍtuacion de ' 
todo el Archipiélago, especialmente en lo que concier- 
ne ¿las islas deJ&Iindanao y Paiauan ó Paragua, donde 
no han penetrado todavía los exploradores civiles y'lnijp- 
litares. Aparte de que no se describen más que las islas 
» principales, importantes por su número de po^lacóeii' j 
produccioies naturales. ' ; ; * 

Las islas Filipinas están situadas al Nottede la 
Oceania, entre los 120** 40° y 130^ 37?- de longitud, 
• conforme al meridiano de Madrid, y, los 5* &° y ¿^ 3* 
de latitud Norte, comprendiendo un espacio de 350 le- 
guas de Norte á Sur por ^1 dé Este á Oeste; Hállase 
limitado el Archipiélago al Norte >y Éste por el mar 
. de la China, al Sur por el de Célebes^ y tí Oeste porefl 
gran Ofeeano Bquinooíal. - 

El número de islas que comprende, según los últi- 
mos datoS) excede de *1.400, hiendo la raayof y Ijst niés 
importante la de Lüzon. ^ 
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'Hé.aquilaaapetfioie toíal«de las Mis más princi- 
pales^ qtié:tománteis de la obra del Sr. Jagor. ^ 
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Ln^on • 

Mindanao ...*.. 
Piílana^óFaragáá 

Samar •. 

Panay 

BjÜadoro 

Negros. '• 

Ley te ..-. 

Cebú '.;....* 

Bohol^^ 

Marbate ; 

Cataaduaned. . . . 

PjUllo. ........ 

Id^riadugue ... I 

TabUd ó Eomblea 

Barias 

Tieaa . .-. 

ÓTALES con Iba 
demáTislaá pe- 
quenas.. ...\.« 



Giknhda segm 



Uk carta* 

de 
OoeliOb 

MUlaa 
oaa^. 



1.934'2 
1.589'9 

236'5 
223' 2 
1B5'3 
1637 
llSS'O 
104'2 
65'9 
62'8 
30*4 
n4'2 
141 
13*2 
11*3 
«'8 



5-293 (1) 



la carta 

^dro- 

t^&fica. 

MUiás 
cnadrd. 



1.932'9 

1.625'7 

235'4 

•228 

317'4 

182 

• •227'8 

163*3 

76'1 

56'9 

55*6 

16'd 

13'8 

15'2 

8'6 

6'4 



5,3f2'7 



Bngelharfd 

Miuás ' 
cuadra. 



l-m 



1.93r31 

II *• 

• 229'50 

233 

188 

174*33 

192 

88*8 

69'6 
. . „. . 

. ir 
II 
II 
II 
II 

V 



» 



Seiun el Aunarlo 

estadístico 

de Bspafla en 1868. 

(Beiicjit Anuario 
geogáftoo, í, iSe») 



JifiUas 
cuadra. 



2.014*8 

1,638*8' 

251*5 

2Í1'1 

BU'l 

175*3 

.158*1 

172*5 

107*6 

• 59 



II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 



5.368 



coadrs. 



1 10.940 

84.730 

13-850 

12.175 

11,790 

9.650 

8.705 

9.60Ó 

5.925 

a.250 

3.637 

II 

li- 
li 

« 

II 
II- 



I ' 



295.585 



ITV 



(1) Si se incloyen, como hace el Anuario, las islas de^Basilan, que mide 
23^, ' Joló 14*5, Tavi-tevi y otros que miden en junto 27>5 millas cuadradas, 
resultarían 6.365'd millas cuadradas. (Apéndice de la Obra del Sr. Jagor.) 

POBLACIÓN. 

• 

No menos inciertos son los datos que presentan va- 
rias obras acerca de la población total ide Filipinas.* 
Unos parten de las noticies ofíoiales respecto al nú- 
mero de tributos, deduciendo 6 individuos par cada * 
tributo ó familia; otros, como el censo eclesiástico, que 
los calcula por el Valor del sarictorum que paga cada 
tributante y por los padfones parroquiales en extremo 
complicados y sid orden, acerca de los nacimientos, 
casamientos y defunciones. ' 



• 




^ 
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En la Revista de Filipinas ^ pablipada^ por D. José 
F. del Pan, aparece el número total de habitantes en 
Q.Q24.813, en la forma siguiente: 

Almas. 



Según los resúmenes de los padrones : 

triButarios pertenecientes al año 1873- 1 

1874 -hay 1.238.957 tributos, que mul- 
, tiplicado 1 por 6, hacen 7.433.742 ; 

Segiin los mismos, existían 55.407 Infle- 

' les indígenas que pagan* el reconoci- 

' miento de vasallaje, que multiplicados 

por 3,* haceni .* . • • ^, • • . • • •• 

Tnfí^les*no reducidos de Luzon 

Bes^rvados de tributo según los mjsmos 
datos oficiales 

Población délas islas Batanes y Maria- 
nas no comprendida en los estados 
pacíales .•. 

Infieles dé Visayas y Min^anao 

Inmigración china y europea * . • . . 

Un 5 por 100 de errores de cálculos. .... 

Aumento de 4 años, hasta 1877 & razón 
de 2 por 100 anual. . . : 353.B70 



166.221 
50.000 

351.180 



20.000 

2oo.oo(r 

50.000 
400i000 



Total. 9.024.813 
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Foca conflaiusa, sin embargo^ nos inspiran estos es*^ 
tados. Admitiendo que fuese cierto el censo correspon- 
diente al año 1852, que es el primero que comprende á 
todas las provincias del Archipiélago, si se agrega por 
cada año un aumento constante de más de 2 por 1 00^ 
resultaría un tota} de más de 6*000.000 de almas en 
1877. Cualquiera podrán hacer las operaciones mátenla- 
ticas partiendo de cualquier año, y obtendrá cifras su- 
periores á las que arrojan los censos correspondientes 
á años posteriores.^ 

Vamos á formar otras deducciones fundadas en los 
datos oñciales más reciente^, en la vida práctica del 
pais y en sus instituciones. Si tomamos el importe de 
los estipendios de los párrocos consignados en los pre. 
supuestos de 1880-81, que se regulan á razón de 180 
pesos en la mayoría de provincias y en otras 150 y 
212*50 por cada 500 tributos, tendremos un total apro- 
ximado de éstos 1.465.000; pero si tomamos el mismo 
aümero que fija el presupuesto de ingresos^ por la capi- 
tación personal de la clase tributaria indígena, solo re- 
sultan 1.320,069 en todas las islas, excepto Marianas. 
Ni una ni otra de esas cifras, sin embargo, son verda- 
deras: no es la segunda porque na pomprende los tri- 
butos que no se cobran por razón de privilegio, por 
exención temporal, por pasar de la edad marcada por 
la ley y por omisiones en el empadronamiento, que 
unas son fraudulentas y otras involuntarias. Tampoco 
£8 la primera por análogos motivos. 

Todos los que componen el tribunal, especie de 
Ayuntamiento de cada pueblo, como son los Gober- 
nadorcillos , Tenientes , Jueces 6 Regidores , Tenien- 
tes de barrio y Cabezas de Berangay, recaudado- 
res del tributo, están exentos de su pago, incluso sus 
respectivas familias, mientras lo sean ó ejerzan el 
cargo, é igualmente con sus <5Ónyuges, los que* po- 
demos llamar satélites, que son los alguaciles' y los 
cuadrilleros, que constituyen la fuerza armada des- 
tinada exclusivamente á la persecución de malhe- 
chores. Cada uno de éstos representa un tributo en- 
tero, y entre los primeros, á veces hasta tres ó cua* 
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tro tributos, según el número de femllias que tu- 
pieren. . * 

Asimismo se hallan exceptuados del tributo por ra- 
zón de privilegio los individuos de la generación mes- 
tiza peninsular hasta donde trasciéndala línea mascu- 
lina; los mayores de 60 años, los enfermo* é inválidos, 
soto pagfan & 10 cuartos cada uno: á todos éstos como 
á los individuos y satélites del Ayuntamiento ó tribu- 
nal, como alli se denomina, no comprende la segunda 
cifra fijada en los presupuestos para la capitación per- 
sonal. 

En cada pueblo hay uno ó dos Gobérnadoroillos, 
si se divide el gremio de naturales del de los mestizos^ 
como sucede en Santa Craz, Knondo, Tondo^ Tambo- 
bon, etc., de la provincia de Manila y otros; cada gre- 
mio se compone de 5 á 12 Tenientes, 3 á 10 Jueces 6 
Regidores, 1 á 3 Tenientes en cada barrio, 1 Cabeza de 
Barangay por cada 40 á 50 tributos enteros ó familias, 
6 á 16 alguaciles y 25 á 80 cuadrilleros: suponiendo 
que hubiese en cada gremio 2.000 tributos enteros, el 
número de Cabezas seria 40; si cada familia de éstos, 
así como las de los Gobernadorcillos, Tenientes y Jue- 
ces ó Regidores se* compusiese de 4 individuos tri- 
butantes, ílúmero que representa 2 tributos, resultaría 
un total de 131 á 228 exentos en cada pueblo sí no hay 
más que un gremio, un barrio apartado y 2.000 tribu- 
tos ó familias, y se duplicaria si hubiese 2 gremios, 2 
barrios y 4.000 tributos. No es posible descender á mul- 
titud de pormenores respecto á esta clase de exención 
y su número total sin ocupar muchas páginas; solo 
hay que advertir para su ínejor inteligencia que cada 
pueblo, en tesis genei^l, por pequeño que sea, tiene un 
GobernadorcíUo, 3 Tenientes, 2 Regidores ó Jueces, 
como allí se les llama, 3 alguaciles, 20 cuadrilleros, 1 
Cabeza de Berangay por cada 40 tributos y 1 Teniente 
por cada barrio apartado; de 1,000 á 4.000 tributos (no 
hay regla fija), aumenta el número de todos menos el 
Gobernadorcillo, y de 4.000 en adelante se duplica ó 
llega al máximum de 80 cuadrilleros, 16 alguaciles, 10 
Regidores, 12 Tenientes de pueblo, 3 Tenientes en cada 
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barrio y 1 Cabeza de Báxanga:y por cada 50 tributos. Si 
en el pueblo hubiese número suficiente de mestizos 
para, formar gremio aparte, se nombran dos Gpber- 
nadorcillos, cada uno con sus correspoi^dientes svibfil- 
temos y satélites, como si constituyera un solo pueblo, 
con independencia entre si. 

Tomando, pues, el mínimum de 131 exenciones por 
cada 2.000 tributos, resulta |in 6 Vi por 100. ,,^ 

Los exentos por privilegio de sangre, como son Iqa 
individuos de la generacioQ mestiza peninsular no 
figuran en nipgi^p! censo completo, pues la cifra de 
41.764 que presenta e\ ieclasii^sticQ, correspondiente |d 
1.** de Enero de 1878, se contrae exclusivamente f^l.Ar- 
^obispado de-Manüa! S^gun la l«y de 3 de l^oviembre 
de 1863, todos los individuos v^^op^, sean europeos ó 
indígenas, nacionales óextri^i^jecos, debían prestar el 
servicia personal ájd 2á diás 9} ágo, ó redimirlo en Qietít»'* 
lico; mas esta 1^ no llegó ácuIapUrs^{ <j[uedan aún li- 
bres de to4a cargfi y tributo los peninsulares y exíran- 
jeros no chinos y sinf; descendientes mestizos. Delnah 
a^imi^mo sat^s&^r estos úl tinaos 3 reales fuertes en coi;!- 
cepto de sanctQr^m y 10 cuartos de diezmos para el 60- 
bierpo, pero tampoco se cumplan, aliménos en su m«* 
yoría, ijegup hemos podido observaran Manila y otrts 
provincias. Asi que no sabíamos ú el total de almas que 
se determina en los censos eclesiásticos de difl^rentes 
años, incluye & éstos individuos;, pero aunque lo fuera; 
no figurariian todos' por el mero heclio de que no «satis- 

Xos sirvientes en la capital de Manila y Cavijte y al- 
gunos pueblos, ipclu^o los cocheros, eto., los marine- 
aros y otros que satisfacen un tributo especial, tieiién 
también sus padrones especiales, y Ho se compr^den 
ni en los ingresos de 1$ capitación personal, porque $U8 
rendimientos ingresan en los fondos locales, pi -en Jos 
«censos eclesi^fiticofii porque están exentos dpi sancto- 
rim* Sin embargo, puede suponerse un número toljal, 
sin exageración alguna, en 25.0Q0.Kn cuanto. á los re- 
inervados por ^dad. pi^yo^^ ¿^ W) años y enfermedad, 
pue4e deducirse su número'del importe de los diezmos 
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que pag:an al retípccto de 10 cuartos, y cuya suma total 
asciende & 23.615 pesos en los presupuestos de 1880-81. 

Restan ahora las omisiones en el empadronamiento- 
por flraude, por error y por negligencia dé los Cabezasr 
de Barangay y Gobemadorcillos dé los pueblos. Losp 
tributantes que no poseen bienes raíces, se mudan cou 
freciieticfa de domicilio en busca de trabajo y no se 
empadronan en ningulí pueblo hasta 4 y 10 años, so- 
bré todo si se entregan á mala vida. Los Cabezas del 
pueblo de dónde proceden, acusan su falta al Gobema- 
doroillo, y éste lo hace presente al -Gobierno y Admi- 
nistración económica de la provincia; & loa dos años se 
ptóen dé baja en sus respectivos padrones. Hasta qué 
fijen domicilio y que los empadronen Tos Cabezas de los 
pueblos donde lleguen á morar, tíe pasan años, ya 
porque no se descubren ya porque los ocultan los líiis- 
mos recaudadores de tributo. El servicio dé la Guardia 
civi| evita en parte está especie de vagancia, porque 
sus individuos tienen la niision dé Tequerir el docu- 
mento personal á los que encuentlpen fuera de los po- 
blados é inspiren poca oonflanaa; pero siendo así' li- 
mitado y no contando con número suficiente para cu- 
bfir todos- los' pueblos, pues apenas se extienden en 
cinco ó seis provincias de Luzon, resulta insignifi- 
cante el servicio que prestan. Adetnás^ qué los Cabezas 
reparten cédulas á áqutílos transeúntes, aunque no 
figuren en los censos. 

Hemos observado en muchos pueblos que cada ca- 
beza de Barangay dá de baja al año de 6 ¿ 10 tributos 
por ausencia y otros conceptos, idientras que las altas 
apenas suben á 3 ó 4, que sin duda provienen del au- 
mentó progresivo natural de población. Bien puede^ 
pues, calcularse la omi^órf por error, fraudes y ne- 
gligencias de los recaudadores del tributo en un 10 á 
15 por 100. • 

Por último, respectó de loií indígenas infieles no 
hay ningún dato que se aproxime siquiera á la verdad^ 
líi de donde puedan hacerse raéionales deducciones. 

En el presupuesto' de ingresos dé 1880-81 se con- 
signan 14.866 pesos, que se r'ecftudan del impuesto de 



vasallaje de lo^ infieles y remontados; 13.895 corres- 
ponden á la isla de Luzon, 880 á las de Visayas y III á 
Mindainao; los de Lnzon pagan á 20 cuartoisi cada ca- 
beza de familia y Íos*dem¿s & 10 cuaríos. En las islas 
ad3racentes á Luzon, como Míndoro, Babuyanes, Bata- 
nes, MasbatCj Ticao/ Barias, etc., etc., y eñ las Oala^ 
miañes, Paragua, Bálabac; Marinas, ningún infiel in- 
dígena paga esa especie -de impuesto. En ía isla de ¿u- 
zon tampoco la saftisfocen más que los Que se balfon 
en las inmediaciones de los^ pueblos coHeiprendidós en 
las provincias de Nueva Ecíja, Nueva Vizcaya, Isal^ela, 
Cagayan, llocos Sur y Noi^, Union, Abra, Camarines 
Sur y Norte,' y Albay; la itññltítud que pueblan sus al- 
turas y no bajan á las poblaciones, y los que se hallan 
en.ioir.immtea de Pan|)anga, J!íambalQs¿ Bataan y dis- 
trito de Morong.de la provincia de Mamla» peromnec^ 
todavía fuera del do^minio deBiapañft.yjkOrPAgap. e^jrei- 
conocimiento ide vasallaje. .;• 

Menor iBiiaidro aún de someti(k)i^ hay en las i$l^ 
Yisayai, partícularotente en^Leyte, Samar y lí^grps; 
pero todavía, xaucbisimo menor, inSnitfwe^teí menor 
los que aparecen en los presupuestos con relación |k 

Mipdwao. '," 

El cómputo eclesiástico correspondiente á 1866^67 
presenta la suma total de 602.853 infieles indígenas en 
todo el Archipiélago;', los datos oficíalas pertenecientes 
á los años de 1860, banscñtos en la obra del doctor Ja- 
gQr„][a. hacen subir, solamente en la isla de Hindanko, 
á 541.000 en la forma siguiente: ' ' ' * 
iV<?^n^a^. diseminados en los montjes^ •••?'*« 10.000 
i^^^^íL?:l?..ífi§.£?rcanías de Butuanl /.' . . .'• . 10.000 
Manffuanffos en Tingog, cerca de Misamis, 

y en los montea haista el Jago' de Búháyan 

6 Kagáindanao. .* •,..... 80.000 

JUandayaSf desde Linao ha^ta los lagos de 

Liguasin y Butuan. . . ü . » . i . ; . . * • . « ¿ . . ¿ « 40.000 
Mestizos de los últl^Aós hábia el aeno^ de . : 

Davao '. ^ ; .; . . .v. . . .;. ,i .....••... ¿ . 7.000 

Guianffos y ba^obos-^ desde el volcan Apo has- i 

ta las llanuras contiguas al seno de Dávao. 12.000 



Tufacaohü^ ^fmgnÜU^ y fifanps^ deade el vol^ 

can Apo bai^ \^ po^t^ S. B* . .^ 4 ..,•*.. ^ • ^ 76,000 

Súdanos f desde Á(l0&^Qús & ZamhoaQg^, . . t -. 70.QQ0 
Jl^rOJ ^na^0«9i^^á|n<>^ ^a ^1 seno d^ P^y«^ y, 

Surangani ..««*,.«.,. .^ SI. 000 

I4$m en el rio Piaban j ^coetns del Sur 46.000 

liem en lea baÚas de nifiiia, Slbuguey, Sin-r 

daagap é Iligou. •«, .-r ,..«, .^, .«,....«,,• . 7Q,Q00 
/(Aw al Orí^^te de Misamis, lago de Buli^- 

yan y rioe qw, salen d^l mismo. . . • • • r • * • ; 70.000 

Jd4m en el interior, b&eia el Sur 4e IfisapiiS' 30 . 000 



■íí^T' 
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Estamos muy oonvenoidos ^ que ett todo Minda-^ 
nao no babr¿ menos de un miHqn de infieles que pue^ 
bl'án su extensísimo y rico territorio^ 

Pero ^prescindiendo de supuesto» sin basé alguna 
justificada, vamos i determinar la tótai población de 
Füifanas con arreglo & los datos oficiales y oteei^^- 
dones niiestras apuntadas, en la forma siguiente: 

Número de tributos enteros con arreglo 4 
los presupuestos de 1880-81 1 .320,069 

Í¡1 6V« por loo de exención temporal por ' 
razón de cargo, . • . , , — .... 85.804 

El 10 por 100 de omisiones por fra^ud?, 
error y negligencia de los recaudado- 
res del tributo. .... , .; ,.;.,,.•. ^ l3e/007 

TÓTÁL de tributos enteros.. . 1 . . 1.537. 880 
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1 . 537 . 880 tribOloe enteros, al respí9oto da . 
6 indivídujofl, cada. uao. ........... ........•..♦;, , , 7, $80.440 

23.615 pesos de íü^»$osr poí .dieíanoff^e, .-. 
los reservados, d^ tributo, ppr. wferwe-. u 
dadyedadmayopde'60;iiñO8v«lr6spea- . . .; 

to de 10 cuartos cade, UAQ,.rQprQsjBAtwi 

individúes. ; ,*.-... 377;a40 

Otros reservados de Mbuto. por iguala 



J 
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conceptos o^niitídQíS'per eirpr de empft* * 

. : :dr©0amiento^ al Spoj^ lOO^* - 1.8,892 

Sirvientes, nu^do^rejí y ^tr^^ que figaraoi 

en padroaes^^qpieQialefl.' « . . , 26*000 

Total de poblador, io^igeaa trUbutem. £.111 .172 

• « < 

Individuos de- la generadon mestiza pe^ 
ninsular y etlmpéa qu» no tributan, su*' 
pongámoslas' en ICÍO.OOO, ptAes el cen- ' 
éo iaelésiástico de 1&T7 fija su número 

- en 41.764 solamente en las provincias 

' l^ué ^comprende d Arzobispado de^Ma^ 

"-mia^ ;..-:v 100.000 

Peninsulares que no tienen carácter ofi- 
cial, según el censo eclesiástico de 1877, 
y su aumento hasta 1881 15.000 

Familias de los mismos que no tributan 
por ningún concepto ni se hallan en los 
padrones parroquiales , supongámos- 
los en 30 • 000 

Clero y Corporaciones religiosas. Corpora- 
ciones civiles y sus dependencias, Ejér- 
cito y Armada, según el censo eclesiás- 
tico de 1877 .,,,..... V 24.353 

Chinos tributantes, según los presupues- 
tos de 1880-81 • 39.658 

Familias de los mismos que no tributan 
por falta de edad 39.658 

Otros extranjeros, según el cómputo ecle- 
siástico de 1876-77, con el aumento que 
haya podido haber hasta 1881 ; . . • 400 

Infieles indígenas reducidos que pagan el 
impuesto de vasallaje al respecto de 20 
cuartos eñ la isla de Luzon y 10 en Vi- 
sayas y Mindanao por cada cabeza de 
familia, cuya suma, según los presu- 
puestos de 1880-81, asciende á 111.160 
en Luzon, 14.080 en Visayas y 1.776 en 
Mindanao; total 127.016 
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Las especies arbóreas m&s dominantes, son: mola- 
ne^ ipil, yacaly narra^ mangachapuy^ ébano, camagm^ 
ianaiáy palomaHa y dunffVn; las subordinadas tasay, , 
nagalayas, panitogan, dáíanan, anago, piampa, casi- 
Ut babataúm, mangatQloyy olr^ muchas. Sus ingre- 
sos en 1872-73 ascendieron á 682 pesetas; en 1873-74 
no se extrajeron maderas. Tiene ganados. 

llocos iV5)r/tf .— Esta provincia es má3 agrícola que 
la anterior y dá mayor número de población que Uega 
ya á 180«000 habitantes. Su total supeirfície nüde uua^ 
356.900 hect&reBs. £Uuelo€^,l^as!<;ante quebrado y bro- 
tan de sus montañas grandes arroyos é inmensos nos, 
de lo3 cuales hay dos que recorren un trayecto de 77 
kUón^etros el prin^ero y 44 el segi^ndo. La benignidad 
de su clima admite la.proáucclon del arroz, tabaco^ aJl- 
godop, índigo ó añil, ajonjolí (especie de linaza), qa^a 
de azúcar, maíz, café, cacao, coco, abacá, sibucao, et- 
cétera, etc., y la temperatura que baja á 8^ Beaumur 
en las montañas, permite el desarrollo del pino y ]i^ . . 
enciua. La superficie forestal se aprecia en 250.0Q0 hec- 
táreas, y las especies arbóreas que se produpen son: 
molauCf bañaba, sigayoaimgon y pino entre las domjL- 
nantes, y las subQrdinada^, patomaria, dimgon, narr4$ 
palusapis, cedro, Hndalo, robU, ¿hhe^ni batucan, Citt^ 
tingan, eridna y otros. Sin embargo, se e^i^plotan poco» 
que en 1872-73 no produjeron nada al'TliBsorq y en 
1873-74 sus ingresos, unidos con los de llocos Sur, . no 
ascendieron más que á 113 pesetas. Tiene ganados, 
, llocos Sur.—l&sXñ. provincia tiene, aún mayor núme- 
ro de población, pues llega á ^0.000 hab^^antes, mi^- • 
traa qui^ su territorio mide apenas á 15|.é50 hectj§jrea3. 
También la surcan muchos ríos, si bien méuQS impor^ 
tantes que los de la anterior; más adelantados el ci^tr 
YO) la industria y comercio, y sus habitantes tienen 
que emigrar á ol^as provincias en busca de terreno que 
labrar. Se producen allí todos los artículos conoQJ4od 
en el Archipiélago, siendo el arroz lo principal, y si- 
guen en importancia el tabaco, la caña de azúcar, el 
añil, maíz, ajonjolí, coco, sibucao y otros. La superficie 
forestal se calcula en 7^.000 hectáreas; producen la 
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n&rra, Aanabáy cmiagonj mola/De^ duítffon, mangofíha- 
p%fy tindah, canaen, iiUicuUng, ealantaSy pahsapiSj 
sagatí dam y eatigen, A. pesar de ser estas maderas las 
más apreciadas y de más consistencia , no se extraen 
ni prodacen al Tesoro. 

Abra y distritos de Bontoc^ Lepantoy Tiagmt.'-lisiSL 
provi^ela con los' tres distritos es menos agrícola y más 
forestal que las anteriores. Tiene nna superficie de hec-^ 
tareas 5611598, y su población no llega á' 60.000. Mja- 
chos infieles habitan todavia sus cercanias, se resiente 
de &lta de brazos y su cultivo se desarrolla apenas; Sin 
embargo, es tan rica en productos agrícolas y foresta- 
les como las otras; produce el arroz, tabaco y maíz de 
entre los más príncmales, y también la caña de azúcar 
para el ron 6 aguardiente, el añil, ajonjolí, coco, sibu- 
cao y otros de menos importancia. Entre las especies 

' arbóreas, las dominantes son: molauSj ipil, ro6le, pifia 
6 saleng, btmabi^ camagon y cedro; y entre las subor- 
dinadas, el apuity lalingatHy bango/Ty daeng, dalacan, 
catingen^ búlalas, deran^ ubion, gasatan, narra. Unto- 
WmOy palombuyeUy madroño^pamitlagíien y otras. Tiene 
pna superficie forestal de 450.000 hectáreas, pero no 
produjo al Tesoro en 1872-73, y en 1873-74 sus ingre- 
sos ascendieron solo á 17 pesetas 74 céntimos. 

Isabela y Saltan, — Esta provincia es una de las ^ 
más extensas'de las de Luzon y participa de las mis- 
mas condiciones de Cagaya con quien confina. Fué 
creada en 1856, segregándola de Nueva Vizcaya; tiene 
una superficie de 1.371.309 hectáreas y solo una pobla- 
ción que no pasa de 45.000 habitantes. Se halla cerca- 
da de infieles, unos mansos y otros feroces; la agricul- 
tura muy atrasada por falta de brazos; no progresa 
por la insalubridad del clima á causa de sus inmenos 
bosques, y por la ausencia absoluta de obras públicas. 
Sus productos agrícolas se reducen al arroz, maíz y 
tabaco, este último tan estimado como el de Cagayan; 
pero admite toda clase de cultivo. La superficie fores- 
tal no baja de 1.000.000 de hectárea», pues las partes 
cultivadas y los llanos se reducen á las orillas de los 

, rios. Las especies arbóreas dominantes, son: molaue^ 



narruy ipil^ gvijo^ bancal, beUs^ dwt^n y oteas mu- 
chas enyos nombres aoa todavía de^conooidos» y entre 
la8 «a.t)Ordínadas, nagQ¡l(x^%^ ímnídititindaia^culasif 
Mtogf oiionf pan(tlapasa% balieatanj dulunmn. No han 
producido al Tesoro en los años 1872-73 y 1873-74. 
Tiafiíe ganados. 

Dnion y disérito de JBanffmt.—loáo el temtoño 
que comprende la provincia con el distrito, mide uoa 
superficie de 342.942 hectáreas, y su población Uega.á 
120.000 habitantes. Union es muy agrícola; tiene ape- 
nas teriTenos incultos, y sus habitantes emigran ¿ otf as 
provincias. Pero Benguet, por el contrario^ tiene mu- 
cha parte forestal . y es habitado todavia por negritoa 
infieles. Los bosques en ambos pueden apreciarse eá 
unas 250.000 hectáreas que producen: molauóy pino ó 
sc^lmff, narray roble y dungoroy bañaba, camagony C0^in^ 
geny palumbuyen, obion^ bacayao, barrincocoronffy ca- 
Icmtas, palosapis, calius y otras. No ha dado ingresos 
al íesoro en 1872-73 y 1873-74. 

Nu>ei>a Vizcaya.-— ^B, quedado reducida esta provin- 
cia á 439.067 hectáreas cuando se segregó de ella la 
Isabela. Es la más atrasada entre todas las de Luzon;^ 
tiene una población de más de 35.000 habitantes tribu- 
tarios, pero el número de infieles que , la rodean por 
todas partes, que algunos bajan á las poblaciones, son 
incalculables. Su clima admite toda clase de cultivo, 
pero no produce más que el arroz, el tabaco y el maíz. 
El tabaco se clasifica entre los de Isabela y Cagay an. La 
superficie forestal mide una extensión de 360.000 hecr 
tareas que aún no se han explorado ni han dado hasta 
la fecha ningún ingreso al Tesoro. La falta absoluta, 
de caminos y la insalubridad de su climas debida á sus 
espesísimos bosques, mantendrán en mucho tiempo su 
estado de atraso. Tiene ganados. 

Nueva jBfcí/úJ;— Comprende un extenso territorio de 
824.184 hectáreas, tiene inmensos llanos en la parte 
Oeste que confina con la Union, Pangasinan y Pampapi- 
ga, y por el Este llega al mar Pacífico donde es mon- 
tuoso casi todo el terreno. Grandes é inmensos ríos la 
cruzan, uno por Cabanatuan y otro por San José, en- 
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cosi^rtodoae Im áw ea' ArayM de la Paupaoga^ Sa po- 
blaekm, unida con la del dktxitodel Príncipe^^ s^eade 
á ISO^OOQ. La agricultciFa e9t& relativaiiiíente demarro- 
ll^di^ los piáücipale» prodactos »0Q: el anroz, tabaoo, 
azúoar y mai2, y en poca cantidad el café, cacao, eoco, 
niaiiga, añil, ajonjolí 7 otpos muchos. En sus altaras, 
por la paiTte de Pantabangen, y «a la cordiUdra quli la 
siq^ara de la costa oriental, se eneiieQtrsgEi todavía mul^ 
títud de infieles. Tiene también algunos ganados, hn, 
sqperftcíe foirestal se oalqula en &40.000 hectáreas, y 
sus produptQs son: 4¡uílej guijv^ dungo^i cmiffií^, ma^ 

lm^<ít^b^i/^H' ipilf palonHíriaj paiténíu, Imite^ pwi- 
pusy %(^r(h molm^j iihkf, cak^mamsoicuy,: Htog,' ano- 
s^y lama^t ialacaí; pa¡acp(¡^iaci sacaúj ic^s^íimpit, an%- 
hUng^pasaCf ietis, ¿uias, dampol\ e^maffoii, iaMah 
im^abayahotS , 6alin^A(isc^y, anUpolOs iUuém, cahim- 
pmgi imita/n^ amnapla, fwnibcm, mUpot y otaras mu- 
clpteioms. En 1872-73 dieron 33«521 pesetas 51 céntí* 
n^s de ingresos al Tesoro, y eA 1873774¿ ascendieron 
¿.34.626,73. Sise limpiaran losarlos y mejorasen los 
caminos, .^e obtend:nan mayores ingresas. 

JDütrita del jPW^^^.-^Este distrito está compren- 
dido en\la provincia de Nueva Eoí)a y tiene una super- 
¿de de 262>090 h^táreas y una población de cerca de 
5.000 habitantes» Es escasp el cultiyo y numerosos los 
infieles qup lo pueblan todavía^ La superficie forestal 
no baja de 250.000 hect^r^as. Las especies arbóreas do- 
minantes son: éidm, camagon, %a/tT<iy guisit, balaron, 
h(m»H^ dun0(m, batimlmjpalomdrídy y las subordi- 
nadas son:^^lfi¿^^^a»e)¿aif(9,^<7¿¿^^, dita, maZarMjaty 
iwdan y ptros murohísímos. No se extraen todavía ma- 
de;cas sino para el uso de ^us habitantes. 

Pmgasmm* — Una de las provincias más adelanta- 
das de Luzon en cus^pj^ á población y cultivo. SI nú- 
mero de habitantes llega á 300.000, mientras que todo 
el:terrítorio solo mi^de 417.355 hectáreas; su^ naturales 
son industriales, marineros y agricultores; sus produc- 
to0 más abundantes son el arroz, azúcar, maíz, añil, 
aacao, ajonjolí, pero admite toda oíase de cultivo. 
La superficie forestal se calcula en unas 160.000 hec- 



— 19» — 

ttoeaS) doB<le vejeta el molmef dum^, iwmbáy ihá^¥a^ 
mangfoóAapuf, ipil^paUmaria y iasili entré las doM^'^ 
nantes, y las subo]*dinadas, el pe^al^ Undao^, ittóépdoy 
ffuijo, paitan, balmffa^ay^ palénápuy^ Htog^ UhíH, 
gataram, y otras muchas. En 1872-73 los ingresos fúe-^ 
ron de 3.657 pesetas, 7 en 1873-74 subieron á 6.008,79. 

Zafniales.-^EBtSk provincia oeupá una estrecha fá^a 
de tierra que mide tinos 220 kilómetros de longitud 
por 33 de anchura, extendida al O. S. O. por la costa 
del maíde China, 7 al E. N. B. por la cordillera que lá 
separa dé las provineifis de Pangasinan 7 Pampanga. Su 
total superficie es de 435.402 hectáreas 7 su población 
pasa de 100.000 habitantes. Hay todavía algunos infie- 
les. Sus productos agrícolas ptincipáles, son él arroz, 
azúcar, añil, maíz, legumbres, fmtas 7 otros muéhoé; 
no se permite á sus habitante^, asi como en Pang'asi- 
nan, Pampanga 7 Bataan, sus limítrofes, la siembra del 
tabaco; la parte forestal se calcula en 336.000 heotár- 
reas, que producen molaue^TíarrUy yacal^ dungon, pa^ 
loTMHa 6 Utanjoli hohngae^ay^uijo^ ocle, batieutén, 
tangilCj anagapy coUmtaSy anMep, amugmSf manteme^ 
mala/rujati mayapis^ la^aan^ imlabulac, malasafirtol^ 
malapapaya, Mmbadao, ipily malanonang, banaiáy 
baneal, batítiitan, anvMong, tanglin, mangetcMpuy^ca- 
lamansalay, pasac, bihioy bitog, pino ó sáleng 7 otras 
muchas. Sus ingresos ascendieron á 7.947,79 pesetas 
en 1872-73, 7 en 1873-74 4 10.070,71. 

Bataan, —Comprende esta provincia mu7 pequeño 
territorio, pues solo llega á 214.875 hectáreas, siendo 
su población 7a de unos 65.tM)0 habitantes, sin contar 
los aetaSy negritos mansos que pueblan las alturas de 
las sierras 7 su« laderas. La agricullíuríi está tan ade- 
lantada como en Panpanga 7 Pangasinan y eístíelo bas- 
tante fértil; producen el arroz, azúcar, maíz, añil 7 en 
poca cantidad, destinada para el consumó de las respec- 
tivas familias, el café, cacao 7 otras muchas frutas. No 
se le permite el cultivo del tabaco. La superficie fores- 
tal se aprecia en 172.400, donde se desarrollan el 
lauaan hasta 24 metros de largo por 1 */« de ancho, el 
molaue, bañaba, mangacAapuy, acle, dwngon, lanitey 
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ealumpit, antipoláy tx^Urni^/latrntin^'M^ 
apaimff, '. dalindi^M^ b^¿fusj x^tms^ enere Iks ^bor- 
éUniida^ Su f entái fué 4é' 4;12l^é6'p6i^^8jefi 1972-73^, 
y éa 1878-7*116^0 4^0:086,86.. 

Pampms^ f diétHtó» dé Táiflmy Pwm.^íih «k- 
t0ffdi(m supetiSksiál de toda ik provinoiet estde 436\¥3d 
faeotiteea£í yudu {M^biaQioa llega jfaükunüéS&O.OOO \íta¿^ 
\íS¡fíii^\^\3xiA dj^\ÍA ^mivs!^^ en cul- 

tivo; producé mucha-x^antida^l de «¿ádiii^y fth^, mkSA 
y áfal- y otras friitaa y legumbws. Iííi pairte forestal 
mide 20Ú.0O0 heot&ieásy contiene entre las éspeeles 
fttbéreáSidotnina^ted„ elr^t^^M; ndM^raj'Octe/iétis, hoA 

el pasada Ht(mjúly€élmípit, pal^^-pála^yiéóbdCy mb^ 

ríay'b^oÁ.'' : '■ " * '•;•'"' («• •*^' ' •'' • '^' ■' 
¿nlémd.^^CQjao la aitóerió*/ tfefié^ feástsínte desár-^ 
rollado el cultivo, poco terreno, á exéepéíon del pueblo 
de i^anilfigael, hái^lá eí ptftito que «us naturales paean 
¿ ofeeas- í)?oi?inoiás5 A. buscíár tierras- óí*íabájo/ Su total 
stii»€nrflcie iie oaleulá en 24á.<837hectátea^^ mientras que 
los ha]>itaotei^ pasan ya de 350.00O2 ^üb p^iMo^ksgtíf^ 
calas principates son 'eí arroz, *i^á¿al^; íniaís?, añil, mu^ 
chas frutas, y legúmlires^.^]3tí ¿arto ^réi^tes die 69.9Í80' 
heet&reas con las especies arbó)^éas áig^iiiéntes';^ fi^ml^ 
ffuifo, dimffon^ mmn^ Undah, süplm^n^f m^lam m-- 
tre las doifotíian^s, y las subordinadas^^ -üo^: malaria 
jttt^^miníípiíí^^mabá, hitüM^ 6i$h^piú,m^g«^'k6^u¡^i 
malknúkanff/ mimaos, batióulingi. HMe\ d^íU^mn, eíh 
cétei:a. Sus ingresos, fueron sen 1872-78^ 1.911 peseftas87 
céntimos, y en 1873-74 7.784,93. 

Jfiwkife.-^Eetá provincia, (íí^itiaí 'del Áretópiélaígo, 
coifípi^Qndef i^uy ■poco ' léttetió y muelitóimW ptoblacionj' 
éstapasa'&e'^O.^haMta¿ted,y iiquei soló mide 66l457 
hectáiréai»/ Bñ los^xáont^s^ dé' áañ M«l^o quéda al^na- 
parte dé bés^üe que mide toas'SO.OOO' íiéíít&íe'as , con 
las^ especies dirbóreaistí¿/^,'^f^[^i ^ttcM^' dítÁgM ^ iaftéih 

bey Htit^m^^kpiWbjfany pé^lonkif*í¡a^ Í&Pt^^ff i' ^no- 
li 
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pi^$l0ue^ fiua ingresos ea 1872-73 Atoran de 15^65 pe-* 
aetasi j en 187^t74 aubier<^ á 343^86^. 

JHstrito ée Moreit^. -^ %te distrito ae/faalla eiícla- 
irado en la provincia 4^ Maíxüla, y mide una supeírfiei& 
de 84.570 hect&rea^ mu; apoidentadasi. ooii uaa fdbla^ 
cio^ de joa&s de .50.000 habitaut^d. Bl 6i|ltÍTQ ea bastan- 
te atrasado, que s^ eiUi^nfle eolo alrefded^r de le3;^tte^ 
blos; 803, altura9 Qst4n tpdavia pobladas pioral9Up.oé 
infieles, remontados y geate de mal vitir; los pr«)dw>- 
tos agrioolas S0 reducen i pequeña cantidad de arroz, 
azúcar, mala y algún obro. La superficie forestal inide 
unas 81.500 be^táreas, que producen, entre los árbo- 
les dominantes, el malc^Mnang^ tiamg^ mayupiSf ma^ 
í(^antolf mahtíp^f hmM^^tmgile^ y entre los subíor^ 
dinados, el laniU^ bOffwm^ iolmgitcii^ narra^ ctdcmtás^ 
batieulm,^ pdlofi^aria^ . ^i¿> j/iac^ , si^klmffa^ ^arat^ 
bocbocy bancaly iatino^ dim^any malaruJat.StX!^ ingre- 
sos en 1372;^73 fueron, 4^7,75 pesetas j y en 1873^74\ as- 
cendieron á 840,23, 

ía^fiwk-^on^tsk e^ta provincáa de una superficie 
de 266.829 bect&reas, con una población qve.pasa 
de 160.000 habitantes. Blcultiyose baila bástala te '.adle^ 
lantado; produce' azúcar^ arroz y coco en grande es- 
cala, adem&sdelmai;;, anil/café y otros xnuobas. La 
superficie foi^ostal mide 104^785' .hectáreas, donde se 
desarrollan el lanfaai^t ian^ffile^ moífapis, malamvtmg^ 
MmbabUfi^ Imite, bakmlUitff^ camagm^ narrayCHMa* 
ymn, mtipt^h, biuinQ, maim^jut^ malaitmo, eakm^n- 
saHaf/i cuiingimnoCy(cm^ffuü, acUi mal(ísij^i%m9^ icdt^-- 
talacj, m^tmfi-íUmg y otros. Sus. ingresos, en 1872^73 
fueron 7.154 pesetas :20 oéatimos, y en 1873-74 subie- 
ron á 8.722,96. .< . .. ; 

. Distrito de ki/nfmta^SQ halla situado. eu laóos- 
tft oriental de LuiiOn por el mar Pacifico,; y o$)imprende 
la isla d^ PqIUIo. ]La superfijc^ie es de 177.077 - heeté^eas 
por la costa piíental de Lu^pn y 74JQ0 en la ial«^<le 
Polillo; de suerte, qjie suiinan un total de251J77 b^c- 
táreaa» SuApoblaciüon* pada de 10.000 bE^bitai^t^^i.su 
terreno es wontuoso; el, cultivo atrasado,^ sus p(i]]H 
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<5ipales productos soü él aíW)Í8, maiz^tioeo y algnrí 
otro. La 8at>erfioi6 forestal negA&293.000 Ij^tiréa.^^ 
con especies arbóreas de grati estitna, cómo el mañffa- 
kíkstpuy, mayápis ^ m(Aaffiíríét' y ^m^ bañaba, 

aranjt^ y l'aHansm eütre te» dbmtáatites , ' y entre las 
subordinada^,'^ huía^ñ^^'Mítmpú/ ébmo, mmaffon, 
pét&maHa/iangal, bdtmo^ satíaty-^aplm^ían, ocle, botón- 
yitajfítatarújat, mtípáh, ikíicuUií ; áaléíntaíf , lanMtán, 
Mao y ottros. No hati dado in'greáíüfií'ál Tesoro. 

(7a^íte,--V}<mpttnúe poca eup^rfide eiáta provinda . 
Bt mdmero de población llega ya & 150.000 habitantes, 
ínientras qué : el terreno mide solo 123.890 hetJtéreas. 
M cttltívo' bástante adelantado'' y producé excelente 
«afé y miréha ánoz^ asurar, trijgfo, cacao, pimienta y 
f)ttas frutas^ 'pero los habitantes son en'genérálfdad 
jornaleros y oolonos¿ muy pocos propietarios en ^azbn 
4 qué la mayo^ parte de las tierras peirteneóen & icíorpo- 
«wíones. Es ínuyl'edueida la parte forestal, jHiés mide 
«peñas 36.050 becttoeaft, siendo los árboles más doíni- 
náutes, el amiiguísy landúOy banse^agUin, ade^ san- 
dana, y los subordinados el inolúue ; bañaba, ' tonion, 
tíndai9, ffUtijú, bmay-fbamy^baneaii McRaf^jat, mlm^ 
fit y, nicíabayaétig. No han producido ai Tesoro )en los 
añw 1872^73 y -1893-94. 

> Batanycí^.^Es de las mismas condiciones qué la 
anterior: muchos habitantes y poéoteiteno. Aquellos 
pasan ya dé 360;0Qd, y éste solo thide 320.159 heétá-^ 
reas, siendo improductiva una gráñ parte. En su seno 
se hi^la él gran volcán de Taál, rodeado de un lago 
bastante extenso. Es unadé las provinícias^ más riead en 
productos agrícolas, que'^oonsústen en café, azúcar, ar- 
' Tozj maíis, añili'plmiehta,tngo, algodón, cacao, nuez 
moscada, y otra infinidad qué ofrece su variado auelo, 
con una temperatura agradable. La süpetflcie forestal 
mide unas 124.000 hectáreas, peto de muy pócá impor- 
tanbia, qué apenas saltisfáean á las necesidades de sns 
vecinos las especies arbóreas que producen, y sont ia- 
mbái ébimgon^ betUy lanit&y batínój 'duguany anmgi^^ 
muñMing Jbamnl^ doUfan^'-mive las dotíiinantes, y en- 
tré lasr subordinadas el ihcikue^ mrray4Hno^ éétM^u, 



ipüj pimgmhapi^yHnébtí^<p(ík>iMHa^ yacsal, antipa^^ 
ditét^iamtan, t^nHit^i edcii «io;., eto^ Sfo han pitodoti*- 
da toda^aiil Xei^oro» sTimsQ gaosid^Q; ^ ^ , , 

JlljM¿(í^* -^GomF^ude una jempt^Soie de.§6Bt.49B 
heptireas, y. su pojklaoion^ p^sa de IdOiQQOi habitontea* 
SI ^uelo es suniftiziauto q«^e1>fa4o y posae pdooa Itesi^s; 
tlsa^vDiLueliQa i^os» l^xoi.-^ Pqo«; importancia^ ]9i oultir- 
voae ^Ua lasado per losjaaddeBtes del tesreaoy 
por falta dle bFazos» y aobi^e Ijodio poií l^ausesneia abiBio^ 
luta de camiiK>9 y^oaneteías. Sifsi pyr^tictos a^g^ 
oojMÍa<^n.piriiioipaln3^nte.ai[i.ROQ(»y asSúo^ arroz, triig^, 
maifSyipüníeata, $tc.; pero i lo m&s: lim^rtaifte ea íja« 
prpdu^^ fereatai^Sy dedondeaeenGifeeiQtvan pata- toda 
claaQ'da CQ^stmocipne^; seapara giaa^s* edáfteios, sea 
pai^a bu%u€^ide todos tamafiot. Saa espedes másdo^ 
mi^aiiijtest. apUoables. & todo^éiserodeíooostruisoionetl 
ciyüas y oaysJie¡s> para ebaniateiría é.mdustriayaaQieQ^ 
de^'&'6S^y entregas ouale^ se eiiK^ieiajkraii ilar^rr«^ ínoV 
lawi Pül&nb^ria.; S^ijd^ d^Usiy dtmffm.^ aáU esAimpit;, tfh- 
cétera^ y enlire Ma sabDrdinadas,. ígualsaDenle propias 
paita ,tQda ÍQdl^4^i¡ y ouyo n^oaik^artiidi^.idapeeies llegad 
21gyS$ paca^aj&ra^e,lN^0^o> mntííffon^ cHlmSó^^ nM^^r- 
ckaswy^ etaSia mi^X^% haoe siünai3leiite di&cult^'s^ 
SU explotación la falta de vías. Bu IS^VTS.prodtjierOa 
al T(ee|Qra 83^865<{)eseta3 88 céats.^ y ^^ Í873*t74 99.326 
oo?X'43.,Ti.ene,giaxiad)<>8* v •:<•(; . - . , :i \' 

(%37^mi&ef iV'^ár.^La snpei^fípteMlotal déesta/.pro^ 
vii»Max asciende !& iSBl.Of&iheotiüieas^pero. & exoepeioii 
de* aoaitzona que )ae!e^etlde:á'loi largor de ílaa- 6cdtaa 
N^ ij^ Sv, tOdia^la parte ptmcíri es i da lu&a enmarañada 
red de 'Siecras, mQutoñas;. cerros^ bartaaoos y prefeipi-^ 
piosfQoubiertQ^-da AOiQta^exuberaQtemf^et^tikm iañQs% y 
ea is^dJLodeellosyasibasllanUjraaifiíiicültaa. AQu^^^añairr 
taa toda¥Íai f^lgmiositofiales. Bu Qultíl¥o se; baila ¡has t 
taQta.9,trasffdQy ]taoi(o por falto de: })3»asci^ cuyo total 
núm^o iiQ llega 4 ^^^OOO^.y p'otüos a^soídentea^^eiter^ 
reap, planto >pair la auis[euQia día: abijas públicas.. S«8 
pi:odi^^s< .agtiic^Qlq,8 col]ísi$l|0»^*an ti^i^ 

coQO|; loais ^ ptroB da; üaénas^importaoiQiaw. Tie^ rieaa 
mlmta.da^ oro y^ plata y.epaoítotaiganfado;: La: pacte: fo^ 



rartal 0e^ cniéala: eA e64.«6& lieát&ré&i^ que pir od^een el 
móUuey narra, ffu^ty; mmffachap'U^jf y mciftang en(?Ée^ les 
6&péd^ áombiánliés, y unas ^ sürboi^nddaá ^teé son 
de gnaAdd estima: áo réniáñ di Tesoro en áá tofelidád 
pw iás difiíBiiltades dé' du ettracolom '^ . ' . o. 

<KM^^á;^imej^'/iS%^.'^£s más eitendá qtle Ht átitérfoí*'y 
mayor' número de habitantes, peto'nopoif eso está mu-' 
ek0 Más^ «ddantada eii óulti^o- ni en servicias {^éMi- 
oos/'du total superficie nade «mas ' 6151070 Kéctlft^ 
rea¿r^ y ^ pobtacibn alende ya á tínoé'SSO.OOO-bar 
bNantes. Bns^u centro Be halla el motite /^¿s^^o^^ habi- 
tado aún por> nxig^to^ salvajes . IBotí nameirosois \m 
ilofl q^e fiartUi^an toB oampoá y siWen de riego, >pá^ 
el4érreno embastante accidentado. Lod productos agt^ 
colas más- importante^ son el abacá, cacao, ma^trt-- 
ga,' coco, arrear, pero de éste tiene que iih'portar de 
otf^ proTínclas casi todos los años, porque' la óoseeha 
no basta para* el consumo de la localidad, y esto mfdlúo 
sucede con sus limítrofes Camarines Notté y Albay. 
Los bosques miden una extensión de 30:709 heetáreás, 
rióos todos efi árboles de gran estima;, como el ^é^wéy 
7ímtra,ffm}0^ mt¡fv^0is^wimgacMp%y, matitm, é^^réú'^ 
eonffi ndffd, y nato entre los dominantes, y unas^BS su- 
bordinadas , entre \ti& que 'Se hallan el eafm^n^ ipü^ 
(APtOatao^^ áWte, •afiHpótó^ etc., eta. BU 1873^74 soto pro- 
dujeron al Te«oró 11* pesetas. 

^ -4/¿«y.-^Bs*a provincia ocupa una «uperfleie do 
63i7:09B hebtáreaSi comprendiendo las iálaá Catandua- 
nes, Batan, Gaoraray, Raporapo y San Miguel, fietie 
urna, pobl'aeíon de más dé 300 000 habitantes. Bl cultito^, 
bastante adelantado^ produce él abacá, artoz, «zúqMí^, 
ajonjolí, maí¿, coco y otros: es puerto habífi^ado* páfra 
importaciones y éxpor(jacSo*eS der comercio exterior. 
La parte lóFestal es de méilbs impbrtanciac que et > oul* 
tívó; mide' unas 341.200 'hectáreas; )a¿ es^eiés áiAyó-^ 
reas consisteri en «t^Aki^^ iatitimri;'k7mdHfi)gr,' ffiUjo, 
m&lasinófB éi^ts^e tos dominantes, -y'Ias<'&^Ubordinaáás 
son: mangMhwj^y^^émbgon^ misdaéhínffh^, 'éHnó^ pah-- 
Tfmria, eUnttíaoy ¿«ros* Búsí ihgTesOsetfl«fr3-Vl, as- 
cendieron á 3.689 pesetas y 86 céntimos. 



Mastat^^ Timo y Suriat.-^-^n tres idas qu0 buí*^ 
den: la primera^ con unas cnantas peq^uefia»^ 374.296: 
liect&reas; la seguAda, 36.246, y la teroera 3i^«985r» 
total, 440.479. Tan extenso territorio para unos hAlÁh 
tantes cuyo número no llega h dO.OOO» no es extrate 
qne esté, el cultiyo atrasado. La habitan ti^davia mue!^ 
infieles. La isla de Burlas se ooíxípone de llanuras sin* 
bosque, y tas de Masbatey Ticao contienen lanais^ 
294.000 hectáreas de parte fbrest^. Sus produQtifN» 
agrícolas consisten en abacá, arroz, tebaeo, maíz, (^oeo: 
y otros; las especies airbáreasson de^^^iMe^, Immm, et^ 
lamansalajff iMi/rra,4in^l0y maladim¡f<m, ipil, áimg<kih 
afUipolQ, piU, calantíís, éianoy palmaria < mmpkU y 
otras muchas. Sus ingresos en 18?2r73, fueron 2^4S$ 
pesetea con 60 céntimos, y en 1873*74, 2.484 con 6. 

iTííMÍOf ©.—Comprende eírta provincia, tres islas prin- 
cipales y otras muchas de poca importancia, y su total 
aape?flcie mide 1.038.290 heet&reas, con una población 
de miM de 70.000 habitantes. La isla de Mindoro solo 
tiene unas 1.8|00 hectáreas reducidas á cultivo; la de 
Luban, unas 1«220, y U& ^^ Marínduque, que es la máa 
importante, pues ella sola tjendrá más de20:000 habir 
tantee, unas 8.000. Sus productos agrícolas principales, 
son el arroz, café, cacao, abacá^ cooo, mais, afiil y otroa 
muchos. La parte forestal en todas las islas, asciende 
á 1.027.000 hectáreas, habitadas todavía por ínfleles; y 
cuyas especies arbóreas aun se ignoran, porque np se 
han explorado hasta la fecha, sino las partes de la co^ts^ 
pero de las muestras que éstas ofrecen, pueden dedu- 
cirse que son de grande estima, tanto como laade Taya- 
bas, y servirían para todo género de oonstrucoionesy 
para buques de todos tamañas* Entre las más domi- 
nantes conocidas, se encueaatran el mdaw, nart^a^ 
ipUj á/ungmy ianaii^ jl'fdjo; calamansalayj amugai^f 
banealiJauaan^ j entre las subordjiíiadas que constan 
de unas 90, se hallan ei cama^n, dlintataoy mor 
laúpay^ Sam>„ yaeal, ma^acJ^apuyy péhfmríis^^ d¿«- 
tanjoly otras de no menos valor. Sus ingresos en 
1872-78 , feeron 10.489 pesetas 21 céntimos ^ y en 
1873-74 28.309 con 87. 
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^ ^amNm.'-TB^ ^Mtóto, portoneeieiiie á ]|t provin-* 
oia.de.Cap^)CO]nprex^ide.tres islastpxiacipales y otraa 
m^épeqaeña». La supeidicie.tajtal a^de9d9: ¿ 127.&72 
h^KstórteSy yeliBÚmeiro de habitsaites^pasaya^d^ 40.000. 
La la^ctj^tora ostó IboLstante degjjurroiladay y produce él 
aiaooiBi iOíaféf\txigOji maizy abacá, lañU, coco^ ajosjoli, ca- 
cao y otros maclíos. La parte forestal se estín^a en unas 
líñ.WO. l^eetireas ^con Jas espede» ipil ^ dungtm, sapa, 
4tí»tiffiitís^ antipúloyaranga^ bmoal^caUmbi^y bagulibas^ 
íí$nmtiiifavr eofare Jas dominantes, y eotee las subordi- 
fiafd9SiJ9e;enoupnfean¿.eI molam, ñarrotf tmmgm, ¿bane^ 
fMiatapayf manfioeiapay, wtít, betísigmjo^j otras 
bA0ta.eliiúinec0j25» Sus. ingresos ascendieron eja 1872 
4 7aá ll«84d pesetas QS^aéntimos, y en 1873-74 11.139 

> : (%?¿0.T-rBs una de.lastres provincias en que se di-*- 
TÍde la isla de Sanay , y comprende una superficie de 
402^510. hl9c|áreo;| prosimamente , , con una : pobli^cion 
flue Uegpa 4^250.000 l^bitantes. Bl cultiya se» halla bas^r 
tente adelantado^ . y. é^ ello se pte^tsUiSiis ricos valles. 
Stts productos vagrieQlas ccxBsistesi; en arroz , caoao^ 
jmSz^ ai^páon^ al|ae&, eooOy asúear, tri^fp y otros^ mu- 
ellos. Tieoe. sus telares >dei algodón y abacá y otias 
iñd^trias* La superficie iar98tal.se estima so^mente 
en 134000 l)teetárea8v do^d^ se «Q[cuentraii molmé, 
narra, caiotingan , bansalagon , nata , guijo, Immti, 
'bayncá, enjbre las domnan^, y las subordinadas son: 
útiaaiita^, amM^t^^mangac&apu^f Hndalo y otras espe* 
oíesíliaata ei( nñluaero de 25. En 1872^73 sus ingresos 
fiiei3(»k de §01 peÉdetais y 58 céntimos, y en 1873-74 lie- 
^rarQá.é<568.coi(ikj8t7, ... 

.' A)iti§[.w.^r^Bsts^ provincia, como |a antedor, se baila 
^n,eb;v^da<epia isla de Fatf^y, bácia la costa del mar 
dieja/P^^gu^, coa una superficie de 379.31,7 hectáreas 
y. •uiat^poblaeíoi) /}ue paaa.de 130,000 habitantes. La 
n^n^Ulituriei no está muy adelantada; sus productos 
p^ucjpaies son el arro2,.maiz,. cacao, tabaco, filgodon^ 
abnoáy otros ¿rutosytlegumbarea. Tisne fábricas de;^ 
j^09 de ^godojEi y. abacá. La áiupei^eie forestalascíen- 
dea 340.600 l^ectáreas, con las especies arbóreas 
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jft^ mciaue^ éwt^an, lUnkiHj e/mU^uü, camdsgí^j ¡utHmíh 
liiBtíf i bitan§olf SoffUÜ y ./ora^.mtse lasdoimqaiifte^ y 
entre las attboedipadaa se enouentnaa: el ipilf ianiM^ 
¡aniUy antipolúf iarb^fimi hmiMjfa\ bmcaüana^ y atoM. 
Sus. ingresos «eii' 1832^73 a8cenjáiiecoaá.34gd.peB0t«S'2 
oéntimosi j en 1833<^ bftjacqp á LeSd-con 67^ !: > ' 
, IloUa f dístfiía de le CfoM^a#».^fista pro«i4xiéU 
pñ la másimportonte entró to4&s las Vis^t^a» y entík$i^ 
tuada.en la isla (te I^anay: Su lolal dopevfioie Md^ 
026.355 hectáie^NCoa ana poblacioa que llega ya 4 

620.000 habitaates, toaéaal^9.ti^néiiqii6pa9itr41i^ÍBto 
de Negros enbusoa de pngñsdadesi Tanto la ágricui^ 
tura eoxno la industria y el ooniierdo e&t&u rauy ade^ 
lantados; es el puerto que después del de Manila el máa 
coneurrí4o. entre todos- loa deihás baiDiÜtadoai Tiene 
aus fábricas de tejidos d^ algodón^ seda, aíbacáy y i^a 
ó ñipis; s|u coltlTO agravio oonsiste prinoipaüiieáte'.eii 
arroz , azúeary tabaco , .maíz, trigo, cacao y pimfeniai 
abacá, aidl^ sibuoao, fritas y legu|n1p(res^ y loa gana^ 
4os consisten, en ^^aiMdloa, vacad, carabaos y oanieM»; 
Aai que la superficie forestal es .de poca iixqiiobti^icia; 
solo mide unas ^0«O0O bectáseas y producen lasada^ 
mas especies qne en.Antíqne. Sus ingresoib ax 18f22ir*'a8 
llegaron ¿ 5.023 pesetas y 46 c^ntqxKis, y en 1878-34 
bajaron á 224 cQn 82. . 

Isia de Mearas •'-^CompscaáiBí una saperfieia.de 
906.396 hectáreas con una poblaeioii iqaia ya ,p«aa da 
280.000 habitantes. .Su agricultura >vá/ tomando ineva* 
mentó pcxr la imqigracion de Ioi| da Bf^d, y co]i8tita->- 
yen sus productos el arroz, azúcar, «tabaco, abacá, tvir 
go, algodón, maíz, cacao, sibueao^ aftü y otioé. Xiene 
igualmente fábricas de í^idos de algodón, seda, abatnA 
y pina ó nipis. Pero á pesar de su adelanto relativo, la 
parte interior queda inculta con intaetisos boaguas eut^ 
ya superficie no bajará dé 730.000 hectáreas, habltádda 
todavía por negritos infieles y ricos en madmiai. LM 
e&^eciea dominantes son en número de 70; eittie láa 
cuales se encuentran mokm^ de tres clases, mm^é^, ^iér 
n$^ eamoffim^ tnaiaiepay, ipüiffuH^, mmff¿cikapv,y^ áw9^ 



^oAy^aOB^ tiOm^li 'pUomaré^^ WúebAo^ ffi^UijWk y móáy 

tafgQ'/'Ooi ];aa]í7¿a&o^ ttt^res^^ les aéos 

lasftjias.y 'IiQBT'^:^o#«}S-dfficUlted dé. sil &!¿traccioti; 

9rttg^^cMj^pIMdé'm^*efXtéIMt^ll de' &Í9Ml üec^táreas, 
isi^uy&úá^ '^a^'iiiiü&^^'tíiyiBúMaiés; y una poblabion de 
iW^'d^^^t^ 'MWimt^^^^ -Lá tndUdtriá y el* comer- 
élo^4»ofíetmiÉ>ki ág^u lié^eii f&bricas de* tejidos 

A»iMg^0&, nbadí» j^ {i^a, j'sbn nrtó afidotiadóis sus 
habitantes á la vida marilSmsi: ülffo obstante', Goséchan 
di'MixxíiV áidchi^/laiiibá^ cácfto, algodón, legüm- 

bMUsyfrtUtts/'y )$ mip^rftéte (forestal topasa d^ 45.000 
biiMrea«> per4a cDfeikidtftnciiSir de tséi el terreno ñiúy 
pedregosa y^d^lpoba ve^tibcioti. En süs alturas, ó sea 
«I interiér/'8%^^)6ff>oa€ttytrab tóda^a infieles nd' tedud-- 
ddsii Iia£í é9pe<Áiití arM^eai^ dominantes son: maiiüMy 

jvtojTMy otráiet hastáel itákñero 16, y entre ías súbór- 

tííníiAy\lñkwMilm%t^^^ 

ii> JM^-'^iJeiibjpréndé adetiíijbs de Id isla de sü noinbre 
o(mB fyequcdStaiip, ^ué'en jtxntamiden todas 361. 777 héc- 
t&reas, con una población que pasa de 280.0b() bscbi- 
iMltesc Blifeísr^ m: pedi^egbso y ]|>ooaférlit, y con el 
AúmeDode-iMbltanteB ^ueiíéne' qtieda^ muy reducida 
lft:^Mnrie tfmMttí, 'q<tté no 'pued^ estimarse eñ mái^ de 
MiOOOíU6cftáKrMs/'Su9'iNituralQs^^ dedican al mar y á 
taufftbvibaíde>t8|[dDE'd6'ftlgodon y abacá* la' agirictíltu- 
fistfefliieaí^Ba á'eobn^cra^eiade las eónÜlciones del ter- 
iiiilfd/Etprlfnéipill'Oultevo ik^ en arroz, abacá, ia*- 
iMCKX, maia^ülgódbñ y ití^nno que otro más. Sus pro- 
dutftm íbretfitfes,' que apetiás satisfacen á l&s tieoesida-^ 
étfs^ dé ra»:p9rópicfé kablianted;' consisten' en molküey 
^t^ ^tiMum^ SmffM, imywt»ffáí, lanite, pilii la^mín, 
^ílrf¿Otf'y^<^oii*rbdlesdepoco precio. No dan ingresos 

- £ef3^-^&itk<ta»UhS8 pequ^^ que tc^ompitende mfde 
utift^i9tfp(3t<ft^tQítttl de 1.151.710 hectáreas, y Sü pobla- 
ción a^eiende ya^ basta oérca de 3(K).(toO -batritañtes. El 



terreno es muy aceideotadcs ti Ueii ^eaúrti^ 
vAUes á propéaiio ima elouúiyo.sgnitiov^ totqr {Mües 
y de exeelepte oliniB. 3e predw^e el mco^ tágOjtikt^ 
cá^ coGOi algodón, vaiííiii ípimienta^ eaiffi/aeiiao^,ttáCtt 
y.^tüos muchos* Tiene teosbie^ |í»baBiea(ileitejliiQe^e 
algodón y fi}>eG.^« Lasupei^fioie.fcmetalee esiíme^<ei)t 
760.00Q hect^Ti^aft con las eepeeiies:iurlxS]M8 aigüBeoilMii 
apiím encaroadQ 7 blanco, niahmti, ffíi^Oy 6aiümUi9s^^ 
4imff(m, lau(im, lav>it^ y otros. Ne dieraa ingvBowÉi 
Tesoro en I09. años 1872*73 y £873-74. Se enoueirtnKl 
todavia infielee no reducidos» . ¡z , ; .[ 

/Sím^r.-^Oomprende una sup^efetde l<64St.805ihe($^ 
tareas, con una población qu^eno Ueg&^ái.atOJOQO^tor* 
bitantes, los cuajes se dedican ¿ te pesea, al eudttvtf 
del anoz, abacá, coco y otros, y lal aproveehainietktq 
de los productos de los zoontes^ Qoanoia)ceiia,j;idiel^etft 
cétera. La superficie ioresítal oon^ . yjxh - í^tenmen>dé 
1.^.000 hectáreas próxímajsoiejite, y.i&uyoa prDdoeftie^ 
consistentes en molauey upitúgu, yuijo^ tatímling, mfo^ 
ipil, dilolo y otaros, no se exti«Le¡a.ea8iináí» que ^MOatt* 
consumo de s'u.vieeindório. Sus ingcesoaesi 1872v*7ftaá'^ 
cendieron á 2.370 pesetas, y en 1873'^74'SOlo Ilegimon 
¿328 pesetas 73 céntimos. Se halla: to^m hafoitailD 

por infieles. : ' : ' - *' ' '• ' • 

Mindmao. -^Toá,s, la isli% con las jydyttoetttes^ /gine 
comprenden 7 dístritps militeres^ miden t»i^o$xtenfliO]i 
de 8.473.099 hectáreas, ó seiin 3.200. le^asiCliadinidaa,; 
Qon una población que pasa y^ de 2OQ»O0Ü lialfiti^irteft' 
fíeles. Siendo de la más exfcrapivdiilarifí fenacldadségüat 
todast las. Memorias é informesi k^w serhan eaenito bastí» 
la fecha, es también la m&s atrasadle^ ex^teeí todas las jsiM 
por falta de brazoe. La insalul^dad d»l oUioa . ¿ . ($Auaa 
de ios extensos, pantanos é inmensos bosques ímpena-^ 
trables, hace sumamente peligrosa la 'md» pan lo» ex-^ 
traños que fijen alli su residenoía, tewaftdo (aútee que 
aclimatarse en las partes saneadas que son. tos coetMv 
El interior se halla todavía habitado por morM y PQr 
gritos infieles, cnyo número no «e ha.podido-aáp )ía- 
ber con certeza, y los cuales permMeeen^E^Aepqndienr! 
tes del Gobierno de Bqpaña y dependesn exclusivamente 



deosttaifeqpeottvós datos 7 ¿oitenesi es> decir, íbnnaiiH- 
dounos Yerdadeiiem.fd]Uttpado8md0pendiCTtes, eikéla-^ 
ivirioB, .flía exDlwrgo; dtotm del tenstoria de la Nación 
eqpafiolai AUi ub übtíeoémpiodkaetos die. todas daseé 
ooxi'la!liitetfl|)OtaL^cilKniis^^ ^g\m la Memovia oien^ 
tftfioa del.dostorSei^per^ de Tarificarse la cosecha has^ 
te^ÚKüa teces'al afio de loa artículos que soü a.nuales.eQ 
lasécmfts'islas deltAi^ohipiélago. Hoy sos frutos agri^ 
otíM s^redmceQ escliasivai&eute al café/ que es nmy 
mneeimút^sl Brrozsqtie no satisface k su población fiel| 
7A eseasisiitiay el coco y el maíz. Bu cuanto á su rique^ 
sa^lbiñeataJi^ diqa el£r. Jordaua: «No hay otro testi|no«> 
niO'de la líqueza de a^ñ bosques que el de alguno qué 
otro .Yi^iearaqud anteriormente se ha aventurado á pe^ 
wsbtta íUi los mis. inmediatos á la costa, mas hallánd)a«^ 
s^ únicamente ésta habitada en ciertos puntos, es lógi-» 
cO'd^dttciir (|iie^lasuparfioié forestal no baja de 7i)00.000 
de hectáreas. De la variedad y gigantesco desarrollo 
de su vegetación leñosa/ deponen unánimemente las 
noticias de los exploradores y de los indígenas.» En 
efecto, es &ma que allí se encuentran, en grandes pro- 
porciones^ tamaños y medidas, el molaue narra, apir- 
tüiíy ipüy camaffon^ baticuling^ Ulolo, dungon^ Tna/nr- 
gachapuy, yacal, ébano y otras infinitas especies conoci- 
das y no conocidas en todo el Archipiélago, y á pesar 
de su importancia aún no han producido nada al 
Tesoro. 

CcAami/mes. — Estas islas, así como las.de Paragua, 
Balabac y Marianas, están en peor situación que Min- 
danao. Todas forman una superficie de 788.861 hectá* 
reas con una población que no llega & 25.000 habitan- 
tes. El cultivo está atrasado como es de esperar del 
abandono en que se encuentra, aun en relación al nú- 
mero de población. Sus principales productos agríco- 
las se reducen ¿ un poco de arroz y maíz y algunos 
otros destinados exclusivamente ¿ su propio consumo: 
se dedican más á la pesca. La superficie forestal se cal- 
cula ea 500.000 hedtáreas, donde se producen las ca- 
ñas blancas y pintadas, que son de glande estima para 
bastones, y que allí se llaman palazan jffajo. Sus es« 



peoíea arbóreas son oompletamente desconooidas: oft- 
cüllmentey y ninguii ingreso al Tesoro. 

iJBálaiac.-^SituBáBL esta isla al Mediodía de Pajragtia 
ó Palauan, mide ana superficie total de 32^.350 heoHá- 
reas y una población que no llega i 2.000 habttañtefir, 
compuesta en su mayor parte de presidiarios, si biea 
como en Calamianes y Paragua se encuentran infieles 
de raza distinta y distintos usos, hUbitos, religioii y 
costumbres que los que pueblan el interior de la» oteas 
^las del Archipiélago. Su agricultura no satisface á 
las necesidades de los habitantes. La saperfloie forssML 
ocupa una extensión de 24.800 hectáreas^ cuyos árlK^ 
lesmás conocidos, pero que tampoco se explotan ^sou: 
ipü, narra^ bañaba^ pagatpat^ bobmffitdj aíMífuis, te« 
n/ultaisty sibucao^páUmaria y ótroa. Produce también 
boinas cañas para bastón, que en Singapore constt- 
tuyen un articulo de comercio y se exportan i Buropa. 
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NoTAc £1 número de pobladon qae izamos tía los antsrio- 
res estados de las proviaoiaB corresponde al año 18|SU las ípsf 
didas saperfíciales son de 1873-74, tomadaa de la Memoria del 
Sr. Jórdana y Morera. 
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PRODUCTOS HINÜRALES. (D 
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• '• • ■;••* •■" CARBÓN. 



''-^Datno6'iMlidpiO'& esta descripción por él car^Oú 
WÉmB&y.íHymifypm te Importancias mineralógica ¡é iú^ 
dinstirial^: sipo también por la notable itbundancia con 
qbeetimtaiÉ i«lá£P se presen ta/Yá hemos descrito', atm- 
^^lig^eniitoiite/lás: euencas carbo^üét^d'del iSur dé 
LnezoñyidelOebú/qoé annque por sí solas bastarían á 
coli50iír:«n iírimér término ál carbón entre loé minera- 
les de Filipinas, no son sin embargo las únicaís comar-^ 
oa^ en> que '^te- dómbustible se proisento^ seg^ün ve- 
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HIERRQ. 



\ «Mtíóhp ttias antigua que la 'del carbón y quizá ae 
mayor' ímporíaücia y porvenir, es ía. explotación del 
hierro en Filipinas. Encuéntranse, en efecto, las minas 
de este metal tan importante diseminadas coq extraor- 
dinaria abundancia ei^ la mayor parte de las islas; perd 
la isla de Luzoli Jescüella entre todas, ya por la exten- 
sión de sus criaderos, ya por la 'excelente calidad de 
los minerales, que contienen hasta el 75 y 80 por lOO 
de hierro, puro; y & esto se une la inapreciable circuns- 
tancia de ser fábümente fundibles y producir un hierro 
que nada ifeendria que envidiar con el mejor de Suecia, 
Y como si la naturaleza hubiera querido facilitar elbe- 
neficio de estas abundantes minas, colocó los criaderos 
en medio de bosques vírgenes, cuyas inagotables ma- 
deras podrían dar siempre, explotadas cqn orden, el 



(1) Datos tomados de la Memoria del ilustrado inspector 
Ingmiero de ntinas ea |*ilipináá el añ<^ 167&j D. José Centena. 
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combustible necesario para las fundiciones; y en las 
cercanías grandes saltos de agua proporcionarían eco- 
nómicamente ¿ los estableeknientos cuanta fuerza mo- 
triz necesitasen para sus laenas.» 

OOBRB. 

«Al tratar de la geología del distrito de Lepante^ 
hemos citado los criaderos cobrizos que se explotan en 
los puntos de Mancayan, Suyuc, Bumucuo y Agbao 
pot la empresa Cáhtabro-Filipina allí establecida 4esde 
el* a&o 1862. Existen adem&s en el mismo distrito etros 
varios criaderos^ y la misma empresa dompra' ño pe- 
queña cantidad de minerales ricos & tos igonrotes de 
aquellos montea^ que los arrancan dls criaderos situar- 
dos en sus rancherias, en lascuales no és fácil aún pe- 
netrar por el carácter hostil y desconfiado de aq^aellos 
montesea< 

Se presentan generalmente en Man<iayan el cobre 
gris ó tennan1;ina, el antimonial ó panabasa, el ^treo 
ó chalkosino, el abigarrado philipsita, las piritas de 
cobre y hierro y algunas otras especies y variedades 
menos abundantes. En Suyuc sé encuentran también 
minerales cobrizos mezclados con pirita áe hierro. En 
la pequeña ranchería de Bumucub, el mineral consiste 
en pirita compuesta de cobre, fajeada con cuarzo y es- 
pato-ñuoí y algunas pequeñas vetas de cobres abigar- 
rado, y vitreo. Últimamente en Agbao existen igual- 
mente filones de cobre gris antimonial y vitreo de una 
riqueza considerable , llegando en algunos de ellos 
hasta el 65 por 100 de cobre puro. 

Además de los* criaderos situados eh el distrito de 
Lepante existen otros varios en distintos puntos del 
Archipiélago.» 

' • • • 
ORO. 

4 

<cRdte metal es sin disputa el más generalizado en 
todo el Archipiélago, pues rara es la provincia que en 
ms^yor ó menor .cstutidad no lo tenga, bien en filones 
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. eh 8üsk montañas, :Ueá enpépÜas óen polvo en sus 
ahiirioisr^ jeiñ éí ¿iTsqáe ¿tis rios y ktioyo». 
i.i/ Bnonfoíispiise'éivoiiuohód dé ta isto de Luzdn, sien* 
do lp9 más^ndtables: y lo^qoe prodaoen algunas )c»nti- 
daBe» dé niétall(Mf> montes de SjEambuIao, Patacale y 
liaboen laiproVinew'dé.lItoílkriñes'K^ las ramifiea- 
eitíiiBS al Norte del Carballó én los territorios de ijg^orro- 
teS/, bnríkis y. a]^aya[OSyi natías Idealidades de Nueva 
Eo^a^ especialmente un aluvión del pueblo de @ap(an 
qne^ontfeifté ea- bastante abnndtoda oro dd muy su- 
bida, ley^iloa móíitefs del priéblo' de* Átísnonan, e¿ la 
pro¥in0iffide Say^biS) y algisnaS otras provineias que 
si bien lo contienen es en meooíor cantidad y nadie sé 
ocupa de su explotación. 

Después de Luzon si^üé ^ importancia, en cuanto 
4 criaderos auríferos, la isla de Mindanao, y quizás pu- 
diera colociffsea^ieS' que aquella si estuviese mejor es- 
tudiada! Aibunda de tal modo etoró en algunas x;om«á^- 
ea8>deMte«nlÍ8'y^SwBíg^ao,qQé los naturales se sirven 
dei pelToy pepitaaqúe x«e6j6n en sus imperfectos la* 
▼adeoros, j^aora suaoaiD^ios y juegos. 

. Asiste adeoi&s este precioso metal en otras varias 
islas}) cbmb ioq Ge|>úV'^^í 1*^9 ramiftcaciones. oriéntales 
delacprdil}emcentrál háoiai los pueblos de Danaoy 
liloan, y enlas iélas de Müidanao, Panay, Sibayán, 
Baparepü y algunais otras.)» 
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HEBOÜMO. 
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-í.itcBepktidas veces sp ha anundado la existencia de 
este 'metal en afganos pnntos de láá islas, pero desgra- 
ciadamente hasta abora sin resultado notable. Á fines 
d^l.últínio siglo se' recibieron en Manila dos botellas^ de 
QZQgue^ ;que prope^áftn la una del pueblo de Cantilan en 
^indanao, y le gtra del mpnte :Tulalo en Capiz. En 
l^lftsesupo por certificación expedida por el Beve- 
rendo Padre Fray Justo Azpfrajcura párroco de AlimQ- 
dian exi I^iio, q¡ue sifi^adoél párroco en Dumarao, pro- 
vincia de Capiz, oyó á los naturales de este pueblo ase- 
gurar la existencia de minas de azogue, de las cuales 



se había «3(,trpido, b»ote aJguQ tietúpo, non botella de . 
este metSeL Asimismo t^ptifloó qua^tti.vnos^papídéBida 
los mlojstros ^mtiguoá dd) diolto. imebto lej^d qne lñi,bia 
mÍMs defawgue ^nila. juctfdíoeioii'dé IbimáiaK)^ peatb 
guaiño. as Qultíraban ^ot la eodida delds Aloaidü^ilUk 
yorfid» que quecian hacer trabajar j^'eUas.]& loa xuitai^ 
rales sin pagárleá)» eacoiitr&tídóse;}aÉaiQiiHu» rio «naba 
delpuebliOy oitmiiúmdo alsQcíeute por'.ljADijtafLhaste jQa^ 
tannaiii-.'. :'.■'.';' .. ;'• -.•.:•" 

Ea 1848>s6'prei»6at6 eii¡ la laslteodao^ de Minas ' iip 
registro de a^o^ue'eniel pueblo de Gasigatf^iv de' lá 
provincia de Aibaj^.. Lo ci^Mo esqxxor.aú'ii péisnaneceii 
ignetedoasüs criadero».* . i fi 

• r • I ' 

> . . . . ..'■»# . . •» , . . • I , ' ...» 4» 

^Haoe oerca de caatroi años • pe. descubrieron en Ih 
idadeOefoii) jdn la>JAmadiecion del pueblo «de ConscüaK 
eion,' dos- criíkdBrDa ^e ^^aáe^a^ el mu^ en ^1 jsítíó. llama** 
do Panoypoj, y eiotiro en Aiosubiqg.. .Df 4|n^xra.sq sat!» 
carón algunas muestieasj^ que. elaisay amos en. Ift, Gasa d9 
Moneda de) Manilja^T diaroü vm^ resultado sorpteii&n- 
te» no tántaipori^iriquí^xt eof pi«Hi^)o(47 por 100), penid 
por el ítíto '3^ piata qiip nontéuiati j(uida onza |^or:qukitat> 
del priiüerp y dos omzñá dd'. se|fundd))^ Con tan uúÜá 
bles resultados, no tardó en JformaBseteu^.Oejbúi una ^ 
ciedad que registró inmediatamente las. minas, y tan 
pronto como los expediÉüttós^sfe! iKallaron en estado de 
demarcación, fuimos & reconocerlas y demarcarlas; 
pero pudbnos obsecrar quenla^impcflrtoa^i&dé. iQs.ma- 
deros nó corce^^totídia&las.^efqpifranittffkiue se hiabida 
creado. .*»'• • .; .'•-,»■;;, :-^h;:i' ' ■■ . ' ..*; • 

En la provinciáde OamatínérííotleV€ei*()á^eiPara6a-y 
le, eüel incite llamado 1íttg^,i¿é'e*i<yüBí!tran!tainbíto' 
alguBÓaí filoncit(>s desde 3'&'I0^tíéntítííett'ós' de espesó^ 
en los que étbímda la.g&léüa áu*o^fe%étatlfér¿¿, ctiyáíd-i 
quezaén oro y piatáillégta én allgunófeí ejemplares has-^ 

ta 5 ion^ás de álefaóion tí¿a,ipor^mnM "die plomo.» 

. • • . • . 1 < • • «• ■ • . '^ , i í • • ■ •• • . • . 

'•l »<.•«<■• •• .'• ' < ■'•/ ( ' 
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ANTIMONIO. 

«ün solo ejemplar hemos visto hace poco tiempo de 
sulfuro de antimonio, perfectamente puro y cristaliza- 
do, que nos dijeron procedía de la provincia de Zam- 
bales; pero hasta la fecha, á pesar de nuestras indaga- 
ciones, nOihemos podido averiguar elpaiktó de a<|uella 
piroviücia dohde.Se ha bncoatradOj ni la in^ortancia y 
coBdicióneil del criadtífOí» '. ' / 

•'; .AZDÉBBL. .' . - :»' 



•t 



. > 



. i6(Bn un pá^esendalimente volcáaioo icoáijo Fiüpioast 
se podi^ asegurar de antepOKaiK): d«]»i8n eheonlofarse d&» 
pósitos de este <x]dtetaIoide.í Euóten eái. elécfio en las in»r* 
mediacíoiiíe» de c^si todos ios voloaiEbes grandes cantil 
dades de azufre sublimado, y lo hemos- -visto bkstáante 
puro procedente de Bulusan, en Albay, de Taal, en 
Batangas, y el Apo en Mind^nao. Pero donde hay de- 
pósitos notables que dañan una verdadera explotación, 
es en la paite central de la .isla de Leyte, ' en* la cual, 
después de una ligera purificación por medio de láfur 
sien; se e](poFta> aunque en pequeña esbaia^ para las 
deiaÍ£^:pro.vitid.^ de]lArchipiélago.:!> . 






«Citaremos tan solo, por últimdh, otras especies mi- 
neralógicas que abundan en el país y: que , pueden te4 
ne3^'üna^plica(Hon.inmedía(ta;áí toinduistidaf ifobríl y en 
las c0ií$trutíci/^nedv porque se sale& en cierto modo del 
domtoío.de :1a mütetría. Tales son; porf«ejemplo, loa 
abundantes yryaiíadostn&rxBícderde la iala^eBomMosai^ 
que se encuentran eii lás.mmediaciones deH puerto dea 
mismo, nombte y podjrlasn por lo tanto ex[{4)0tatse y ex*^ 
poiftarse económfeaimente; los üEnérmotes . mSSisí fíaos aÚJCi' 
y de m&s fácil labra de la islas de Q-uimerás, próxiaata Al 
puerto de.IloilO; «1 alabaatjpo de OantariUQs Sur, en. los 
términos de Bato y Libong;.'lQl^ hermosos gíistnitos de 1» 
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sierra de Mariveles, próximos & la habia de Manila, y 
otros muchos materiales de oonstruccion cuyo empleo, 
si no es desconocido, es por lo menos limitadísimo has- 
ta ahora.'» 



* « 



«La producción minera de este país serednce aetnal- 
mente k las cortan cantidades de cobne del estableció 
miento de Mancayan, y & las m&s cortas aún dé hierro 
de la provincia de Bulacan y de oro en varias provincias. 
Bn cuanto al carbón, que^in disputa es el producto m&s 
interesante de Filipinas, hace ya algunos años que nada 
se produce, habiendo cesado casi por completo las anti- 
guas explotaciones de Oebú (Quila-Guila, Uling y Al- 
paco), y no hallándose aún en producción las nuevas d^ 
la misma isla (Compostela y Danao] y las de k provin- 
cia de Albay (Sugud y Batan).» 



« « 



La industria minera se rige hoy por el Real decreto 
de 14 de Mayo de 1867. 

Bl personal se compone hoy de 1 ingeniero Jefe de 
1.^ clase, Inspector; 1 Ingeniero Jefe de 2.*, 2 aoxiá- 
res facultativos de 1.*, 2 delineantes, 3 escribientes, 1 
ordenanza portero y 1 conserje mozo del laboratorio. — 
Gastos de personal, 13.300 pesos; gastos de viaje de 
inspección y reconocimiento) 10.000 y otros de material 
1.400. Total, 24.700 pesos. 

Las concesiones otorgadas desde 1846 hasta 1869 
son: 2 de azogue y carbón en la provincia de Albay; 2 
de oro y plata en Camarines Norte; 14 de ora en Nueva 
Bcija; 1 de carbón en Míndoro; 6 de hierro y carbón en 
Bulacan; 1 de carbón en Camarines Sur; 6 de carbón en 
Cebú; 8 de cobre en Lepante'' (Abra); 2 de carbón en 
Tayabas; 2 de cobre en Masbate, y 1 de carbón en Ma- 
rianas. 

Las otorgadas desde 1869, son: 8 de plomo y carbón 
en Cebú, y 5 de carbón en AJbay. 
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De todas estas concesiones solo funcionan tres ó 
«uatro. 

ün reglamento sobre la piateria propondremos en 
la parte administrativa de esta obra; pero mientras 
i;anto, seria conveniente que las concesiones caducadas 
se anuncien en la Groceta y aperiódicos de Manila á fin 
de ponerlas en conocimiento de los habitantes y que las 
concesiones nuevas no sufran tantas dilaciones, como 
hemos podido observaTi hasta el .punto de desesq^erar 
¿ los pretendiente. 



j. » 
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VALOR DE LAS TIERRAS. 



Mffíradiaüe U infarmaciim uMerta efb Y^2par la 
Superintendencia de Hacienda en Manila, mn el fin, de 
fijar precio por la adjudicación de ías tierras realengas . 
-^Informe de los Gobernadores de provincia, 

Mindanao. — «Tengo un verdadero pesar en manifes- 
tar que todos los Subdelegados de los distritos han 
contestado que el atraso en que se encuentra la agri- 
cultura en estas comarcas es debido á la falta de bra- 
zos y capitales y á la índole especial de estos habitaji- 
tes (infieles en su infinita mayoría) que siembran hoy 
un terreno para mañana roturar otro que les basta para 
cubrir sus prim^eras necesidades, abandonándolo des- 
pués, por cuya razón los terrenos en su mayor parte 
montuosos, no tienea ninguna estima. La isla de Min- 
danao, por su vejetacion asombrosa, es capaz de produ- 
cir cuanto se quiera, pero apenas existen sementeras 
de palay formalmente organizadas, algunas plantacio- 
nes de coco y un reducido número de ganados. No se 
puede, pues, 'Señalar ningún precio para la adjudica- 
ción de las tierras baldías ó realengas.)> 

Calamianes y Paragua. — «El inmenso territorio que 
comprende esta proTÍncia se halla casi despoblado^ 
siendo la causa de que su feraz y virgen suelo no ten- 
ga valor entre los habitantes (infieles en su mayoría). 
Más bien que señalar precio para la adjudicación de 
cada quiñón de tierra, convendría dar una recompen- 
sa por cada quiñón que se roture.)> 

Leyte. — «La población es escasa con relación al ter- 
ritorio general de la provincia que es extensísimo, pero 
no ^n lo que corresponde á cada pueblo, donde los ter- 
renos inmediatos están reducidos á cultivo bajo la pro- 
piedad de sus respectivos poseedores y escasean los in- 
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cultos. Los terreiios qne están, i largas distanqi^s. de 
los pueblos no los quieren ni aprecian en nada sus ha- 
bitantes;, rudos an extremo, que se escapan & la simple 
vista de un cañonero ó al menor indicio de peligro, 
abandonando cuanto ijez^eni ^^ mi^oar aumento depp- 
blacipn al par que instrucción es lo que debe fomentar- 
se, y no señalar precio de ninguna especie para la adju- 
dicación 4^ las tiariras q^^ por otra parte, estosb^i^tan- 
tQs las creen de su isxdusiva pertenencia, pues^o en^ 
tiOQdf^ 4^ baldíos ni de realengos.^ . 

iSamar.-^ic^n est^ distrito las tierras, jío ban teDddo 
basta la fecha gran valor. Los naturales oc^pjE^n el ter- 
reno que necesitan para las siembras, abandonándolo 
después por tiempo, indeterminado (?). Sin enxbargo, 
puede señalarse el precio de 25 pe^os (?) para la adju- 
dicación de un quiñón de tierra baldía ¿ realenga*» 

Masbatey :7'¿Cí?o.— «Debido á la índole de los natu- 
rales, considero da ningún valor las tierras baldías y 
realengas que existen en este distrito. Sonmoi^tuosas 
por lo general y cubiertas de espesos bosques, y los 
trabajos de desmonte costosísimos: Bn la actualidad,: 
muy pocos se dedican á la agricultura y formalmente 
ninguno. Tan pronto como les ouesteu dinero las tier- 
ras se perderá el incremento paulatino que pueda 
haber.» - 

J^^¿^f^¿,-r^<9iendQfIa indolencia de estos naturales 
laiinica causa de 'que existaa tierras baldías, no les 
favorecerá indudablemente exigírseles cantidad algu- 
na por la adquisioÍQu . de dichos .terrenos. Antes bien, 
para estimularlos al cultivo, proteger sus intereses y dar 
incremento á la propiedad territorial, convendría ^n mi 
concho, asignar un premio al que desmontase * y tUr 
viese después en cultivo por espacio de dos años ^n 
terreno.» • . 

l(Í7idoTo.-r^«k excepción de la isla de Maxipdaque, 
donde la propiedad está repartida y tiene algún valor, 
en las deiuás islas no tienen valor ninguno las tierras. 
Permanecen vírgenes en su mayoría y* ni aon de balde 
hay quien las reduzca al cultivó' por falta de brazos. 
Seria más conveniente atraer á naturales de otras pro-( 
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vincias, único medio de dar vida y fomentar á ésta 
atrasada población.» 

Cúgaycm.—^lAh agricultulra, pof dedgraclá, en todo 
el Archipiélago, es una indufiftria que no hace lotí ptk)- 
gresod que serían dé desear, ni adquiere los adelanto» 
de otros países. Los europeos, sea por faJtá de inmigra- 
ción de esta clase, sea por carencia de espíritu de em- 
presa 6 sea por otras causas que, aüh<iue pueden ser 
exajei^ádad, tienen algún fóndó de verdad, están com- 
pletamente retraídos de ella; pues íospecbs que se ven 
en las cei*óanías de la capital y en la isla de Negros, 
nada significan en lá gran extensidn de esté territorio. 
Los chinos, á pesar de la prohibición antigua de ser ad- 
mitidos para otra industria que no sea la agrícola, no 
se dedican á ella; los mestizos, poco numerosos, son, 
más aficionados al comercio y otras industrias qué á la 
agricultura, y lo peor es que los pocos propietarios 
convierten á los naturales en siervos de la gava (no 
solamente los mestizos, pero también tós hatüf ales 
mismos, que ae enriquecen y algunos peiiinsulares); 
los naturales, por último, sin Instrucción, ni capitales, 
ni actividad, trabajan lo puramente indispensable para 
sú sustento, y laé más veces, como sucede en esta pro- 
vincia, solo por temor. al castigo.» 

«Esta situación de la agricultura reclama medidas 
dijpectas y poderosas de protección, ;^ ya que no se se- 
ñalen premios á los que desmonten tierras, á los que 
foi'meñ ^haciendas dé labranza, ni se léá ¿Ititicipen capi- 
tales, no sé les prepare por íó menos á ún nueVo gaslo 
con él precio del terreno jr otra ntteva dificultad con la 
instrucción del expedienté, teniendo que obtener per- 
misos dé autoridades que no residen en las provincias 
áiño eñ Manila.» 

<'Esta provincia, más que ninguna, se resiente de la 
falta dé pébkcion: aparte del ¿ordon de pueblos exten- 
didos >fen lá banda oriental d^ nó Cagayaii, algunos en 
las playas del frontón del Norte de la isla y un grupo 
en él partido de Ranea/ es toda un inmenso y rico bos- 
que que eátá pidiendo los' beneficios de 4a mano del 
hombre; y el aprovechamiento de ésta riqueza, que solo 



paed^ tealizi^rise Qreciendp la poblaaton, traerla venta* 
jas inmediatas á la Hacienda en la coleocion del tabaco 
7 Jo^e^Qrada Qon los desmontes la salubridad de su cli- 
mai un ta^te pernicioso á 1q$ peoinsalfifiPB. Oreo, pues, 
oonveniente exc»eptaar las provinoiM de Isabela y Ga- 
gayan del; regl^amenito que se proyecta para señalar 
precio y condicioties á los realengos ó baldíos que «e 
adquieran pc»r particulares, » 

. IfaJkta.'-^^iEn esta provincia, & eiu^epcion de las tieuf* 
ras que se Imllan alrededor de los pueblos, barrios y 
ratkcbQSi . todas las dem&s son realengas 4 baldías. 
A^iiellaa valen m renta de. 4Q á 50 pesos por cada qui- 
ñón; & é^taa ao se puede anignar^ ningún. precio,. en 
ra%an á,su inmensa extensión y al escaso ni^m^ro de 
b^^biiantes; cualquier precio qu6 se las señale seria un 
viblor nominal^ tpda vez que nadie las comprarla. No 
ha habido costumbre de ventas ó compras al Sitado de 
tierra reatengas; cada cual, por uso inmemorial, traj^** 
sñtido de padres & hijo3,^se posesiona de un terreno sin 
distinoion die realengos, ni baldíos, ni comunales.» 

Nm'úOr- r¿;9C«^yíí.— «Sibien esta provincia cuenta con 
muchos terrenos y bosques baldíos, en razón á la cor- 
ta población que tiene,. no hay generalmente m&s pro^ 
piedad que el terreno que & cada uno se le ha marcado 
sin precio, únicos que se hallan hoy reducidos & culti- 
vo. Esto, si se quiere, es un aliciente para . que los na* 
turales de otraa provincias donde ya escasaen terrenos 
para sementeras^ vengan á pedir su radicación en esta 
localidad, pues no les costaría más que el trabajo d«e 
desmonte. P^ro desde el momepto que 9e.les exija pre- 
cio, por btgo que fuese, .los retraerla naturalmente y 
no se cQnaeguiria.e] aumento de población que tanta 
&lta haoe.> 

4^ú(.rr^Los baldíos de esta, provincia pe halla^i en 
los mont^y que por lo común son áridc» y de poca es^ 
tima» ora para .el cultivo ó ya para pactos. Sn euanto4 
la parte cultivada no es posible determinar au precio, 
cuajodo aos propios poseedores .no Jo aabeU: depende 
de la oíase de cultivo á^ue laa dedican; tan pronto un 
t^T^u) arrocero ae convierte en tabacalero al pasar de 
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un'duefio 4 otea; otras Teces se destina á hortaliza ó á 
la producción 4el añil y vioe-versa.» 

Oamarinei Jfyrte.—^Se ereó esta protineia por De- 
creto de 14 de Bnero de 1829, seg^regá^ndola de Camari- 
nes Sur, de quién era una parte insig^nificante por el 
escaso número de población, pero apreciable por los la^ 
vaderos de oro en Paracale y Mambulao; ésta circuns- 
tancia y los asaltos frecuentes de los moros piratas i(de 
Mindanao) hicieron que se erigiese en provincia á fin 
de atender mejor y de cerca sus necesidades con lapre- 
sencia constante de la autoridad. Era el mismo tiempo 
reñigio de la peor gente de las provincias limítrofes de 
Tayabas, Laguna, Camarines Sur y Albay: Bntoxiees 
no eran pueblos reunidos, sino rancherias disemina- 
das, tanto, que en la misma cabecera no habia la cuar- 
ta parte de casas correspondientes & su total número de 
tribu tos^ ni tampoco una milla de camino donde podia 
irse á caballo. Por los años de 1846 & 1852 se empren- 
dió la construcción de vias públicas; se obligó & sus 
habitantes la siembra de los artículos de primera nece- 
sidad, y con el cultivo entonces lucrativo del abacá, 
megoraron algún tanto las poblaciones, se constru- 
yeron puentes y la mayor parte de iglesias. Bn la ac- 
tualidad (1862) hay 11 visitas y 40 barrios todos di- 
seminados y distantes entre si; y en su intermedio 
quedan extensos terreólos baldíos, útiles á la agricultu- 
ra, de los que pueden disponer estos habitantes como 
comprendidos dentro de la legua comunal: bajo este 
supuesto no tendrian valor efectivo las^ realeng^is j aun- 
que se les señale precio, toda vez que nadie vendría ¿ 
adquirirlas. Bi importe de ün quiñón de sementera lim- 
pia para palay, es de 40 á % pesos, según que sea de 
regadío ó de secano; si es de caña de azúcar, cuesta de 
40 á 90. En el <mso de que se señale precio á las tierras 
realengas, nó debe exceder en mi concepto de 10 4 15 
pesosporcadaqüiñon, debiendo hacerse la adjudicación 
en pública subasta.» 

Odmarines /S^.— «No existen en esta próvinoí* ter- 
renos baldíos, y los realengos se hallan ¿ mucha dis- 
tancia de los pueblos y en la falda del monte Isarog, 



donde ño se piieden hacer rotaraetones á causa de los 
cibiárroiies ó. salvajes (infieles y aniínalet)' qtie alli pue* 
¥latí. Los terrenos reducidos & cultiTO de propiedad* par*- 
tiéttlar-tftlen de 40* & '75 pesos : cada quifion, siendo de 
1:^ clase, dé ao> á 40 loei de 2/ y de 10 & 20 los de 8/ 
E:MlB#e en la actaalldadaQa estancia dedicada á pasto, 
qtre midid 9.^18 brazas delaisgoy 330 de ancho, :donde 
se apacieatan ^S^ 2airimales.2> 

' Qebúy i?oAoZ.-*-n«Los terrenos de algún valor en 
este distrito tienen poseedores que son los que . se en- 
cMÓaitran en lá inmediación de los pueblos. Los baldíos 
contrtitüyen los montes, qiie en general son estériles 
pon ser pedregosos y contienen muy fina capa de tjier- 
va, que desaparece fácilmente con las llutrias; iaa excep- 
<;i0iies<que hay de mejor calidad, útiles & toda clase de 
eidtivo, son de propíeded particular. Bn la costa occi- 
dental de Cebú, en el Norte de la oriental y en el inte- 
rior de ila isla de Bohol hay sobrantes de buena calidad 
y podrían venderse, biQu para reducirlos á cultivo ó bien 
para pastos; pero no me es posible fijar m precio por 
la Tariedad de £Rts condiciones. Hay qu3 atender & las 
circunstancias de proximidad al pueblo, facilidad en las 
comunicaciones y calidad del terreno; estas circunstan- 
cias se apreciarán mejor por los. lieifcadores si de venden 
en públiiea subasta.-^^Bstá probado en este distrito (y 
en todas partes) que el indígena no trabaja á jornal con 
gusto; el sistema de aparcería, por el cual el colono 
tiene le mitad de lo que. cosecha es lo que más apete- 
cía; pero solo surte efecto en los primeros anos, por- 
que el propietario avariento, bien por retenerlos, bien 
por lucrarse inmoderadamente, les adelanta dinero^ 
Qfx<b (sobra con creces de la. mitad de los . frutos que les 
corresponde^' y quedan siempre empeñados hasta el 
punto que abumdos dejaii la tierra y se intemaa en 
ios montes, si creen que la justicia puede obligarles á 
volver al tetraio.;» (Bsta es la causa principal de que 
se hagan indolentes los indígenas y se retiren á los 
mimCes.) 

Jila de Nefffúi.'-rOiLtk naciente agricultura en este 
dístrito^e halla drounserita á los terrenos más próxi- 



mos á Ifts pobktoionesy loa caftlefl haa acimentado ew* 
sid6ra1>lem^te de precio en pooos afto9; pero la falta* 
de brazos que pueden dedicaose h laa inmeosaji ti^n»»' 
baldiaa 7 de realengo qae e.úu. se eooaeutra^v^ barM^. 
qne iio sean aolioitadas aun & precios mnj bsjoa. Bp 
todo caso solo puede señalárseles el precio de cinco per 
sos qniñcm siendo llanos» y tres si son de bosque^ atwr* 
dido á que los gastos de desmonte son costosos y 
exigen grandes desembolsos atítes de obtener pro- 
dttcto 

Oapn.—iíLa, medida de tierra se regula en este disr 
trito jpor cada cavan de semilla, y su precio» siendo lim*^ 
pía, de 1.* clase y cgn regadío» de 50 á 120 y mis p^ 
sos, y de 25 ¿ 90 pesos si son de 2.'^ clase» Por maneDa 
que constando de cuatro cavanes de semilla el quiñón^ 
como aquí se estila, \esta medida valdría da 200. i 500 
pesos en el pri^ner caso y de 100 á 250 en ^ segundo; 
Los únicos que adquirirían terrenos realengos por vía 
de compra al Estado, serian los peninsulares, perO en 
toda la provincia no bay ninguno; el iodlgena no 
las compraría por muy bajo que fuese otprecio» porque 
les cuesta muebo el desmonte.» 

Mtymblon. — «La tierra limpia de un. cavan de eemt^ 
Ha, vale 40 pesos si es de regarlo, 25 siendo de secano 
y alto, pero limpio^ y 20 si requiero desmonte y eacps^ 
tañere.» 

i¿a^7oi— «Las tierras baldías, que existen, ei» este 
diitrito son reducidas y dé muy mala calidad^ y. aun- 
que son sembrales de camote, trigo, tabaco y caña die 
azúcar, se bailan á grandes distancias de Iqs pueblos 
sin vías de comunicación de ninguna esp^ior Lo$ na- 
turales se pasan ordinariamente ¿la isla de Negros^ 
donde encuentran mejores tierras. iEn todo, caso Boló 
puede 'i^ñalárseles el máximo de 8 pesos ppr cada 
quiñón.» 

üman, — «Pocos terrenos realengos bay en la .oom-;» 
prensicmde esta provincia, yttedps se bailan en los es- 
tribos de la gran cordillera que divide este brazo Nc^te 
de Luzon de B. & O. Y debiendo fomentar la agricaltu- 
ra en toda la comarca, creo convemenie no «adgtiar 



mayor cantidad de 90 pinm por oada qulfion de los ex- 
presados terrenos.» 

'' Zci^íófeí.— *B1 inefeaiíento dé esta provincia es de- 
bido eldusiyani^nte á !tein)ttig*f ación de ilocanos, has- 
ta e! punto dé que apenas se con<)ce hoy en cuatro 
pttóblos el dialecto ¿amhal. Bstds inmigrantes son pe- 
lites y fío cüentalít éoñ otro capitel que sus brazos; ' ad- 
quiététt Oérráfe pOí 'el- tepfairto gratuito qtie se les hace 
arest8fhlecét*se tocada pueblo! 8i se les asigna precio, 
n^ tendría otro efeefto qué retraerlos y no se consegui- 
ría el progresó dé eáta población que se i¡)rocara.» 
''* Iloeo^ Nói^t&.-^'nSi'^AiS los naturales de éste distri- 
to eiclusivámenté agriouliores, todos los terrenos- de 
aptoreclifiímiento común están reducidos á cultivo, k 
excepción de aquellos-que por hallarse muy distantea 
dé I6s pueblos fío reéibeii labor por los gastos y dis- 
pendios que origina el arrastre de los frutos, ün qui- 
ñón- dé tierra de regadío vale de 200 á 800 pesos y 100 
Siendo de sécanoj ñaas á los realengos no se podrá se- 
ñalar má§ de 40 pésols por ij^ál medida.» 

íloco^ jS'-iíf.— ^«Bsta provincia se halla situada en un 
valle que corre de Sur á Norte con una extensión de 23 
feguÉis,' coófltiá al Oeste con el mar y al Este con la 
gten cordillera ocupfeda aún pot cazas infieles. La Uíí- 
tiura es es<^isü y la mayoría de pueblos no tienen su 
legua comunal; y siéndb excesivamente poblada con 
relación á su territorio, los naturales emigran á otras 
provincias donde hallan abundancia de tierras. Si es 
qué *e paedé aplicar la (árcularnúm. 265 y fijar precio 
á los realengos, habrá que distinguirlos en dos ciases: 
hl primera que ootoapreiidé aquellos terrenos q^e des- 
pués de desmontados pliéden dedicarse á todo género 
áé cultivo, y constituirán la segunda los que no sirvan 
mes que pata pastos. A los dé 1.^ clase se puede señalar 
él precio dé 100 pesos por cada quiñón de medida; -y á 
los dé fe.* 50 pesos.» 

Pa4^aHhaii,.-^ük «ada quiñón de tierra realenga 6 
baldía'se puede señalar de 30 á 40 pesos, si no está po- 
ÚMo dé bosques, dé 15 á20 si lo está, siendo uno y 
otro de 1." clase; los de 2.* clase, de 10 á 15 en el pri- 



mer caso y 6 6 10 en el segando^ y loB de'S.*) de 7 & 10 
y 4 á 6 respectivamente.» ' ' 

jíul(icén:— «Los terrenos de esta provincia en más 
de su mitad son de la propiedad de las corporaciones^ 
ti resto en las llanuras lo poseen los particalares & dt^ 
ferentes títulos: solo quedan como baldíos 4as Mdas 
de los montea y los valles, Bstos-, que eomo realengos 
puede enajenar el Estado, se clasifioan en terrenos de 
cañizo ó carrizo, que asi llaman los cogonale#,' 6 mon-^ 
tuosos y bosques, en atención & la dificultad en mejo-f 
rar dicbos terrenos distantes de los pueblos» de los cíh 
minos, mercados y ríos; no se les pod^i señalar más 
de 5 pesos el qui&on de los primeros y 2 Vi el de los ser^ 
gnndos; pero valdrían^ después de reducidos al cultivo» 
á 300 pesos los unos y «100 los últimos.» 
. {/avite. — «La iqayor parte de terrenos baldíos son de 
la propiedad de los padres Becoletos y Dominicos y al-r 
gun que otro particular; á los que pueden considerarse 
como realengos situados en los pueblos de Oavite el 
Viejo, Carmena y Silang, se les puede señalar jbI precio 
de 62 pesos 50 céntimos el quiñón, siendo de 1.^ clase, 
y 25 si es de 2.*» 

Batanffas,-^<<No existen en esta provincia teri^noe; 
baldíos ni realengos^ y los pueblos son todos agrico*^ 
las. Hay 273,771 habitantes, que es número excesivo 
para un perímetro de 120 leguas; así que en su m^yon 
ría emigran á la isla de Mindoro, donde bay sobra de 
terrenos. Los incultos de propiedad particular se eva- 
lúan de 50 á 350 pesos cada quiñón, si son montuosos 
y bosques; de 112 4 1.000 pesos siendo llanos y sin bos*- 
que, y de 50 á 300 pesos si aunque llanos estén distan-^ 
tes de las poblaciones y no tengan agua.» 

Tuyabas, — «Los terrenos reducidos á cultivo en esta 
provincia valen de 200 á 1.000 pesos cada quiñón, se-r 
gun el grado de vejetacion, proximidad al pueblo y el 
riego que tuviesen. A los realengos no es dable fijar 
precio por la escasez de brazos en toda la provinda, y 
por lo costoso del desmonte. Se puede determinar en 
todo caso el precio de ^ pesos por cada quifiOQ. de 
medida.» " * , 



. ^lc^.^<Lo8 te^nsenc» l)aIdíos y realengos de esta 
proráida, pueden divicUrse en ires clases: terrenos.de 
primera, apropósito para semelitera^; 'terrenos d& peco 
ia<mle, pfoj^o para el abac4y ^fé y otras clases de ar- 
bolado, y los terreD<M-monlüosos: A los de primera sé 
puede asignar el preoiode 1M iSO& ]^esos cada qüiftbn^ 
&aeap'10 bi^itas ó pioosonesj á> los d^*seganda^50pe« 
sos y 20 los de tercera en igual medida.» 

Mé^^tmfiy de ía provintía de Manila. -— WbI precio por 
quTñbnv para la "vepta de los realengos de éste distrito, 
pnálaifijaiise'eñ 40ó 60 pesos, nfo obstante que don pé- 
diteíg«í08 y- de pocaprod^coidn.» • • 

Pámp4¿n^.-^^<kienáíAo el adelanto en que se en- 
cuentra la agricultura en esta Iprovinoia, se podr& se- 
ñalar el precio de ub ^peso (^) ■ ppr oad«Í quiñón deias 
tierias- realengas.» 

.Eáltan informes coubretos respecto de las provincias^ 
de MáíianáSj Baftftnes*, Ntieva-Bdja, Bataan^ Laguna y 
M^nila^ y Tamos 4 completadlos. 

Mariams-^se enctientra en Idénlico caso • que Min-^ 
danaía.> ■* ■ . ■ .'.•/•::■•:;.■:•'■ 

Batanes está repartida en iína porción de islas que 
miden una «upeifficie tx^dé &2& kilómetros cuadra- 
dos, con una población de 8.250 almas, según el censo 
eclesiástico de 1876, y pasa de 13.000 conforme á nues- 
tros cálculos. Son más aficionados á la industria de 
mar que á la agricultura, y muchos van á Manila y 
entoan: á servir en las casas , . colegios y éstabfeci- 
BüeBtoi^.iLa^ agricultura, por lo tanto, es escasísima. 

ilferó«-^(?é;^^¿Se halla & mérios^altura que Bulacan 
y Pampaiiga, de que es limítrofe; comprende toda la 
provincia inmensos terrenos b^ildios :ó realengos,, debi^ 
do & la falta de brazos y capitales. Las -tierras limpias 
djedicadaÉí'al oultivo'valeA de ^0 á 800 pesos por cada 
qüiñpniea laiÉ inmediaciones de los p,úeblos y ríos, y 
los apactados bagap d^ .160 á 50 pesos. Hemos tenido 
aII¿pro{áedadef .^ue> nos Jian costado de 150 á 2S(ype^ 
sos el quiñón, comprendiendo cad^ piarte limpia una 
esfension, doble y cutádruple ^^ bosques, pero con la 
Tehtajosa ciróapatancia de ÜalUurse entre el rio grande 



de,Ga])auatuau» el morcado y i^MErret^a^ae aedi^e 
al pueblo de Aliaga* Bq Pampaiiga y Bulacati valen 
muebieimo m&s las tieriaa.» ; w. 

J^aiMn.—4^Ü^ en iguales oa^dieÍQiioi qpxe Bua^ 
panga, su lixaitrofe; tieüe una quinta parte de pbbiar^ 
cíoQ de éstai pero tan adelantada cotnoellateu agii^ulr- 
tura.Tambiea poseen alli iMOtenda» algtt&as ooi^^cMnir* 
cioues.» 

Zoffuna.— «También ee llalla eu iguales condícioDea 
queCavitey Batangas» 4 dqndeae linúta^peno tiieo^ 
lais territorio que las dos juntas y una imitad de pohla* 
clon que la segunda. Abundara todavía tierras ineult»s» 
baldías y realengas, y os nca m .productos ítoeatales. 
Algunas corporaciones poseen allí haciendas.» 

Manila. — «Siendo Ift capital del Archipiélago y el 
puerto más concurrido, excusado es decir que supeifa 
4 todas, las demás provincias. Separando el distrito de 
Morong, Manila no tiene ningún terreno baldío ni rea-» 
lengo, ni inculto, si se exceptúa una pequeña parte qua 
pertenece á las haciendas de los Sres. Tuason y Gañas, 
y otra de montes de la propiedad del Estado, en los pa^ 
eblos de Marquina, San Mateo y Montalvan. Bl exáeso 
de población emigra á Pampanga, Bataan y Nueva^^ 
Écija.» 






Observaciones. — A pesar de los anteriores informea 
que hemos trascrito en extracto, opuestos casi todos á 
la reglamentación de las tierras realengas, se llevó á 
efecto la Beal orden qu0 los habia motivado, fijan-^ 
do el precio de 50 pesos por la adquisición dé iin qui- 
ñón de tierra que se halle fuera 4e la legua óomúnal 
de cada pueblo, cualquiera que sea sü cdndicion. Bl 
Reglamento de 1880 viene también á confirmarla 7 li** 
miita además la legua cotnunal, porqué lá circunscribe 
únicamente al radio municipal de cada pueblo^ iiegán^ 
dosela á los barrios apartados^ 

Desde el año. 1862 áque corresponden los precitados 
informes,. hasta la fecha, el número de.pohlaciim.se. ha 



dopHeado en las premidas mis atsasadas j ocm rela^ 
eton< á él ha progresado ^tombien «et eultivo y iabMo 
etmsiderablemente d Talor'de los teroeños inmediatos 
4 las pobladoiieÉ. Ifmdaaao 'eottcQoes contaba «penas 
l^.OOO habitaaites iieles, jMiro:debido & la inmigiiaQioQ 
de losf visajos^ boj pasa yade'200;000 su poblacion^trl'* 
butaria, sincDiitar kt ptmlegiada tízeotá de tiibuto. 
fil número de infieles debe haberse igualmente multík 
pHeado eñ loli 20 años transcuFridós. Galanúanes y Pa* 
tagua te&ia menos de lOiOOO habitaaoites;' hoy pasa de 
SOjíMH). Leyte^ Samar, Masbate y Tioao, Aatfque y lUnr- 
doro, también han progresado notaMemeoíte, no tentó 
por su ioeremento natural como poc la inmigraeion de 
otros pneblos. 



« « 



Ya^os ¿ hablar un poco del cacareado asunto acer* 
ca de. la indolencia del indígena. Algunos la refieren 
con una exageración tal, que de ser cierto ni habría 
remedio ppsible ni cabria imaginar> cosa semejante en 
ningún mundo conooido. Unos, á pretexto de ella, han 
forjado de su ardiente imaginación cosas tan estupea* 
das y fantásticas que no merecen siquiera una refuta- 
ción seria; primero, porque llevan ya en sí el sello de 
la censura ante el sentido común, y segundo, porque 
el que combate un ridículo se hace más ridículo que 
el qw lo ha escrito» Lo extravagante no se contesta; 
^p dic^ ti^anseat en la forma dialéctica, ó lo que es lo 
mismo, bajo el estilo social, sonríe uno al oírlo, escupe 
y prosigue su camino (IJ. 

Es preciso nq tener sentido común para dejarse á 
los delirios de esa naturaleza ó fantasear de es^ modo 
li^ cosas; quien los expone, quien los cree y quien los 
impugna han de ^hallarse en idénticQ ca^o. 

Los autores de esos artículos y de esos llamados li- 
bros porque tienen el volumen de más de 200 páginas. 



(1) , Un filipino r^ideiite en esta corte faé á desafiar á ano de 
étoa fóij adores de extravagancias; ¿qué había de resaltar? 
Otrii «x^ra^Vagancla iga,al.' 



pero que libros no son, sioo pedazos de. dispacatessia 
pies ni cabeza, ooñ un fiíáíogQ én cada eapítalo y vsa 
punto jrospensdTO en cada .final; l&a antores, de6imos) 
de esp8.«. imaginando sin duda ntát forma literaria f 
una manera de dar amenidad é inferes en la. deserip^ 
cion de las cosas de Filipinas, hallaron da las extraVa^ 
ganciad ptopias, de los caráétéireá j sistema dé vida 
peculiares en si mismos, el' coltíridd especial con qtie 
hul)ieron de exhibir después el retrata del indigetí^ 
del mestizo y de los peninsulares allí resüdentes: Pobm 
reoiitdo:.. jMaaal cabo oonsi<^a&rpn refl^atr en.'algn^ 
nos pasajes los rasgos propios: : ^ 

Ridiculizaron al indígena^ al mestizo, al saceirdote^ 
al fraile, al peninsular, al Gobierno, á las instituci^-^ 
nes, ai país entero; nada encontraron allí en estado 
normal, ni tal vez el mismo empleo que llevaban^ y 
uno de ellos, á pretexto de ser demócrata y republica- 
no (hoy ya no lo es ni de nombre),, se creyó' ser más 
hombre dé* Estado que ningunp,* Ilaínando ignorantes 
á todos los Gobiernos pasados y í)retendiendó dar le- 
yes, quenó expuso sin embargo,. ¿aquellos pueblos, y 
todo 'porque habla estado allí séili ó nueve meses de 
Oficial de Administración de tercera ó segunídá ojia- 
se, destiiiado en una provincia de la misma catego- 
ría, con un í^ueldo de 10.000 d 12.000 reales vellón 
y sobresueldo de 16:000 6 18.000 ál año. 

Algo bueno habiá de hacer alguúa vez la censura 
establecida en Manila prohibiendo la entrada de esos 
imprésók Su lectura habría causado una ihdignaclon 
general y sublevado el espíritu inofensivo de aquéllos 
leales, fieles y sufridos habitatltes, no ' tan solo contra 
su autor ó autores, pero ácaáo también contifa España 
que permite semejante ultraje á sus propios hijos. ' ' . 

lA obra no tuvo la aceptación qué el autor espera- 
ba, y hubo de circular un volante eh dos 6 tres perió- 
dicos anunciando que se habían vendido én Alemania 
150 ejemplares, con cuya noticia parecía que se quería 
dirigir un cargo al Gobierno y al público porque" ha=^ 
bian recibido con indiferencia una. obra ¿íi? ta'fiia ufiH- 
dady que hasta las Naciones extranjeras se iateresaron 



por ella. Lo que á noao^p^ nos maravilluría es que no '^ 

fuesTA verdad que .ea Alwiafiia 8Q h^iym vendido I&O 
ejemplares. ¡Áieinama paFticotoirm^Eite, que ha democK 
trado y deamestfaMviaímo .interés por Aquellas TÍeas 
po8e9Íoiies esp^AoUt^l é¡Cói&o Bjohaiot de.deTOii^r 6u leo** 
tura en aquel pais^ ai yeu en 1^. • ohm dispasatea lüiera'- 
ríos y sociales que les prQpo^MoEan ratos de placer y 
deleite por l)urlarse y reirse de las instituoiones espa^ 
ñolaiS, y les abren el apetito háoia aquellas* por ellos 
ansiadas tierras, porque juagan que el d^potismo-gu- 
ben)a^en¡lial de los penin^uk^s produQisia sxiás.ó me- 
nos tarde la desesperación de los habitantes? 

Adem4s^ siendo españoles los' filipinos, españoles 
sus hábitos y costumbres, española su tierra, españolas 
sus instituciones, español su. (^bierno, española su 
bandera, españolas todas sus aspiraciones, y de Ee^^ 
ña, 0n una palabra, todo lo que allí existe,, se mueve, 
se nutre, se piensa, se ve, se siente, se toca, etcétera, 
etcétera; todos los defectos y faltas, sean fundados, 
sean íóo^ginarios, que se les achaque, toda burla y ri- 
diculo que se haga de ellos, todo insulto é injuria que 
se les dirija, todo se achaca, se hace y se dirije contra 
Bspaña. 

Lo que no nos explicamos es el acto realizado por 
el Gobierno, quien no solo no ha despreciado esa clase 
de escritos, mas ha declarado por Beal orden su utili- 
dad en las escuelas, comprando 300 ejemplares, repar- 
tiéndolos en las bibliotecas y recomendando su lectura 
á todos los españoles. Yérdad es que en esta última pu- 
bUcacion ha corregido bastante el autor algunos ot- 
rores de los primeros impresos, y tras de: esta enmien- 
da dio un isalto desde el cuarto al segundo cuadrante, 
es decir, tomando en linea recta el mayor espacio del 
circulo; pero con todo, el arrepentimiento no corres- 
ponde í la enmienda, ó sea, la enmienda no está en 
relación con el arrepentimiento; 
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Veamos qué es la indolencia del indígena... Gonfe^ 
samos nuestra incompeteñeia como parte en la mate- 
ría, porqae somos tan indígenas cómo aquellos á qüie-* 
nes se lo acbacK, hijos de Filipinas y educados bajo los 
mismos principros de reügion y moral , bajo el mismo 
espirita, idead y sentimientos que aquéllos que pare- 
cieron estúpidos^ ignorantes, salvajes, inmorales, desti- 
tuidos de todo sentimiento de honra, de dignidad, dé 
pudor^ de vergüenza, de todos los atributos, en fin, de 
la esencia humana, á los autores de El mdio filipino 
y los Ricuerdús de Filipinas^ dé espíritu superior, tan 
superior que se han separado no poco del sistema co^ 
mun de los hombres. No hay márS diferencia entre 
nosotros y aquellos que el haber pisado, mediante sa- 
orificios , la Universidad de Madrid y visto la piátria de 
nuestros padres y hermanos bienhechores. 

Además, es punto este tan enojoso , que nos harta 
descender á no menos enojosas y desagradables digre- 
siones, hasta ofender quizás á lo más sagrado, lo más 
respetado y apreciado por nosotros, y á quien débanos 
todo *cuanto nosotros y nuestros paisanos somos y- po- 
seemos. 

Nos limitaremos, pues, á transcribir algunos {párra- 
fos más salientes de las Memorias escritas por altos 
funcionarios peninsulares de muy buen ctiterio que 
han estado en Filipinas. 

De los informes dados por los Alcaldes-gobernado- 
res y Gobeniadopes político -tnilitares de las provincias 
y distritos acerca del valor de los terrenos en cada lo^ 
calidad, ya se ven contradicciones entre «i, en cuanto 
al juicio que forman del carácter del indígena eú unas 
y otras provincias. Pero los que achacan á^la indolencia 
del indígena el atraso de la agricultura, no pasan de 
cinco, y son los de Míndanaó, Leyte, Samar, Antóque 
y Masbate; los demás lo atribuyen á la falta dé brazos, 
y los de otras provincias, como Batangas, Pangaiwnan, 
llocos, Union, etc., etc., decían que estaba la agricul- 
tura tan desarrollada que no existían ya terrenos bal- 
díos, y sus habitantes tenían que emigrar á otras pro- 
vincias. Y como Mindanao mide una superficie de 
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8i473.099, 6 seaa 84.730,$^ kilómetros cuadrados^ can 
méqps ée 100.000 babitautes en la época del informe; 
Leyte, d0.11.517,lO kilómetros de superficie, coa^mé- 
aos de 200.000 pobladores; Sambar, 16.973^4^ kilóme- 
tros y unos IW.OOO habitantes; Antwme,. 3.7»3»17 kiló- 
metros cuadrados y iiq9S 70.000 almas,. y Ma^ba- 
te^ 4.105)44 kilómetros, con 7.000 habitantes, res.ulta 
que la indqlenoia que se hiabía notado era el mis- 
mo vacio de las poblsK^ion^s, del que se quejaban los 
demás. 

PruQba de que unas veces no se explican bien lo 
querd^cian, es el informe relativo al distrito de Sa- 
mar. 4(En este distrito^ dedaj las tierras no han temido 
;»hasta la fecha -gran valor, pues que los naturales oou- 
^paban el terreno que necesitaban para las siembras, 
»ab^md(mán4alos ^despu0s„. AI. quiñón de tierras rea- 
)>lengaSj' continúa luego, puede señalársele en este, dis- 
tinto como valor, d¿ ¿fo 25 jpe^o^...» Pues si.no valen 
nada los terrenos limpios , porque los abandonan sus 
propietaí*ios, ¿por dónde se ha imaginado ese precio 
de 25 pesos <iue señala á cadft quiñón de los realengas 
que son incultos? ¿No es esto un contrasentido? En la 
provindia de Pampanga, donde la agricultura estaba 
bastante adelantada y las tierras reducidas á cultivo, 
llegaban entonces á/yaler de 800 á 1.500 pesos porcada 
quiñón, el Alcalde-gobernador no fijaba en los realen- 
gos sino impelo por igual medida. 

Ottos también dicen que el indio es sumamente 
apático, indolente y apegado á la tierm donde nace; 
que aunque perimnezoan pobres sin tener qué com^r, 
por falta de trabajo ó tierras que cuUivarj como suc«4e 
en las provincias muy pobladas, np quieren emigrar á 

otras.. . .* ' ' . 

A esto pueden; oponer estas afirmaciones estupen- 
damente contrarias : L^féi. — El Grobernador.-T*«Aun- 
^que pai^izea lexíflepacion, me permitiré decir que en 
»esta proviijKíia,. como en otras también sucede, no hay 
-»que deseobar por absurdo el pensamiento de que; sus 
»ii^tura}e^;a1:|and0iQan,l09 pueblos sin .má^ ni más, sin 
js>ca'usa¿ni.]i^Qtiv0 algunOi»— «En el concepto de mu- 



»cho, decía la Sub-comísion de impuestos directos, el in- 
;>dio «3 veleidoso, su gusto vivir errante, no tiene amor 
»háoia el hogar doméstico, ni apego al sitio donde nade- 
»ra, ni recuerdo del lugar depositario de los restos d¿ 
»sus mayores, ni siquiera idea de la famflk; fenómenos^ 
^característicos en la pequeña parte que tienen de cier- 
í>to, no dependen del organismo especial del indio y sí 
»de otra causa social, {ibrqne no podían coexistir al 
»lado de sus cualidades m&s salientes. Sin una contra- 
»diccion flagrante de la lógica, de la filosofía y de la 
»misma naturaleza, esos fenómenos no pueden hérma- 
;^narse con sus costumbres patriarcales, su amor á la 
j>vida regalada y sedentaria, sil pasión por el culto re- 
»ligioso, su espíritu hospitalario, su recíproco maso- 
quismo y su horror al destierro, para ellos más grande 
♦que la misma muerte. Necesario es, pues, buscar ex- 
)>plicacion de esos fenómenos en una cama socialy 
»co7hsú(inte, poderosa y pertmladora quepwde llegar á 
^torcer las más intimas inclinaciones del indio^ á re- 
'»lajaT sus mnculos más sagrados y á pervertir sus m&- 
^joTCS instintos..,» (Esta causa social perturbadora hay 
que buscarla en los abusos y arbitrariedades que allí se 
ejercen, no solamente por los peninsulares , sino tam- 
bién por los naismos insulares.) 

Otra contestación á los que afirman que el indio es 
apático é indolente, que no quiere salir de su tierra na- 
tal en busca de utilidades , son los siguientes infor- 
mes: ^Zambales.—^l Alcalde-Gobernador: «Sabido e» 
»que los naturales de esta provincia jamás hubieran 
»podido impulsar la agricultura sin el concurso de los 
¿inmigrantes de llocos, ünion y Pangasinan, áquíe- 
»nes se les fueron adjudicando terrenos baldíos y mon- 
»tuosos á título de posesión.» — «llocos Sur, — El Alcal- 
»de-Gk)bemador: Hay también la circunstancia de ser 
»esta provincia muy poblada en proporción á su terri- 
»torio, y hay muchos pueblos que no tienen la legua 
»comunal y cuyos habitantes, no encontrando en su 
»pueblo nativo terrenos incultos qué desmontar, inmi- 
»gran á otras provincias para adquirir lo que no en- 
»cuentran en la suya propia.» — <íBatangas. — El Alcal- 
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» de-Gobernador: No existen terrenos baldíos ni rea- 
»lengoS| pues, los pueblos son todos esencialmente 
»agricultores, y en v^z de sobrarles tierras no tienen 
»las necesarias^ y por eso trasladan su domicilio & 
>>Mindoro.» 

y eso que los ilocanos^ comparados coi^ los tagalos^ 
son los que ofrecen aparentes fundados motivos para 
creérselos indolentes. De los yisayos hay también 
^emplo de indolencia, y sin embargo son los que Tan 
poblando á Mindanao, lleno de asperezas é infieles en 
medio de su fértil y virgen suelo. 

Otros, por último, cuentan que ios indios se retiran 
á los montes huyendo de la sociedad, sin motivo algu- 
no.. ^ PvUQS aquí está el motivo: «Camarines iVbríd.— Bl 
^AJcalde-rGobernador : Los . asaltos constantes de los 
»moros piratas, pues hay pueblos á dos leguas, de la 
aplaya que fué por ellos varias veces redttcido á, ceni- 
»z^y sin dejar, ni una casaj el Amr de, la autoridad {pe- 
»ninsular), c^a inkerente al indiOy y la situación, njis- 
»ma de la provincia, muy á proposito para ser el refu- 
»gÍo de la peor gente de Tayabas, Camarinas Sur, Al- 
*bay y Laguna, son en mi entender la causa de que al 
» crearse esta: provincia no hayan encontrado lo? Cor- 
»regidores verdaderos pueblos, sino rancherías di^emi- 
ji^nadás, que como una red ocupaban toda la fértil 11a- 
»íiU}ra...» — «L,ey1s. — El Gobernador: Dije en otra oca- 
»sion, y lo .repito ahojra, que en muchos pueblos de 
»este distrito se escapa todavía 'mucha gente al monte 
»ála simple vi§tá de ixn cañonero, abandonando cuanto 
»tíenep...)>-T«(7¿í^<íy(?^.— El AlcaJde-Gobprnador: Que- 
»dan Ips mestizos y la gran masa.de naturales; los pri- 
»me?'os, en corto número, con más afición también al co- 
»meroio y otras industrias que á 1^ agricultura, poco 
»dis;pnestQS á h^acer desembolsos". para, mejoi;ár sus ha- 
»ciend48 y con una propensión decidida á convertir á los 
^Aaturales en siervos 4^ lagUva„.í> — « Ceiú.-r^M Alcal- 
^de-ílobernador: Pero como los propietarios, bien, por 
»retenerlos (los colonos), bien por un lucro las más de 
»las veces inmoderado, les adelantan dinero por cuenta 
»dei lo que íes corresponde del fruto, que es la mitad, 
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»ncinca les alcanza para el pago, creciendo los empeños^^ 
»hasta que aburridos abandonan las tierras y desapa- 
»recen, si creen (jue por justicia puede obligárseles á 
»tre.hBJar\¿s.)>-^«Dictdmen de la ComiHm encargada 
»de estudiar el proyecto de arrendamiento de los taba- 
»cos de Filipinas^ compuesta en su mayoría de ex- 
» Ministras de Ultramar: La condición verdaderamente 
» miserable. del cosechero en las provincias de Cagayan 
»y la Isabela (1) es otro de los motivos por los cuales 
»Ia Comisión no puede aconsejar en manera alguna la 
»continuacion del monopolio del Gobierno eii la coleo- 
»cion del tabaco. El indio de Cagayan, dócil, sumiso, 
^laborioso, fiel á su rey y á su patria, amante de la re* 
»ligion y valiente y esforzado en el ejercicio de las ar- 
»mHB; el indio de Cagayan, que ha nacido y vive en 
»una de las comarcas más fértiles del globo; se halla 
»hoy reducido á un extremo de abyección , de pobreza 
»y de miseria que, si en algún tiempo ha tenido discul- 
»pa, la Comisión cree que no debe ni puede continuar, 
»y que Ja honra del Gobierno y la honra y los intereses 
»dé la patria están comprometidos mientras no se pón- 
»ga término á tan lamentable estado de cosas; obliga- 
ndo el cosechero á consagrarse á la siembra exclusiva 
»del tabaco, al cultivo de un número excesivo de plan- 
etas que demandan un trabajo ímprobo y á venderlo, á 
»la Administración pública por el precio que ésta le 
»fija, recibe como premio de sus desvelos, de su labo- 
eriosidad, de su obediencia, no el mezquino pago esti- 
»pulado, sino un vale contra la Hacienda, que no pue- 
»áe realizar eñ el mercado sino con un descuento rui- 
»noso, que acaba de sumirle en la miseria; y como no 
»siembra maíz, ni arroz, ni camote, y como' no tiene, 
»en una palabra, ni qué comer, ni con qué vestirse; y 
»como el comercio de todos los artículos de primera 
» necesidad está monopolizado en aquellas provincias 
»por traficantes sin entrañas, que cuentan con el apoyo 
:»real j/ efectivo de los dependientes del Estado^ el po- 



( X) Sif cede igaalmente eu otras provincias , como Naevar 
£ciija, Naeva- Vizcaya, llocos Sur y JNorte, TJuion y Abra. 
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»bre.cosec]tkerOy además déla rebaja que 9ufre.en el va- 
»lor de suQ i^peletas» paga los artículos de primera ne- 
»cesidad á un precio exorbitante, y vése constreñido 
>>muchas veces, á recibir á cambio de papeletas, aun 
»artículos de q^e no tiene necesidad, y ^ue a cienciéi y 
^pad^ncia de hs aud^idadeSf y jpar medio de los Oo- 
»6ernadorcülos y C^deizas de JBar(ip.ffay^ s^ les distrl-- 
»buyen como si fueran cargas del Estado. De ahí, Ext 
»oelentísimp Seíaor, l$i aversión que el indio de Gaga- 
»yan yá sintiendo b&cia el cultivo del tabaco y h&cia 
>>todo trabajo en general, al ver que no le reporta la 
»utilidád apetecida, y que Bon otros, los que se enri- 
»quecen con el producto de sus sudores; de ahí la des- 
^confianza que le vá inspirando la Administración, des- 
;>confiaxiza que s& ha traducido algunas veces eü actos 
»de Verdadera resistencia, fugándose al monte; de ahí 
»é¡i estado deplorable de aquellas provincias, donde no 
»hay caminos, ni puentes, ni edificios públicos, porque 
)>el vicioso, sistema de la colección absorbe todas las 
»atenciones; de ahí la inmoralidad y la miseria y la 
;>emigracion qtie vá extendiéndose por aquellos pue- 
»blos, y como legítima consecuencia de esas premisas 
»la: desproporción entre la población y los nacimientos, 
»que salta á primera vista, si se hace una ligera ^m- 
»paracion con las demás provincias del Archipié- 
«lago.» 

¿Qué hemos de poder añadir á estas evidentes razo- 
nes . expuestas por personas de ilustradísimo criterio, 
como son los Sres. Marfori, Ayala, Elduayen, Balaguer, 
ex-^Mii^istros da ultramar. General Lemwy^ Ortiga y 
Bey, que han sido Capitán General el primero y Gober- 
nador Civil el segundo en las islas, y los Procuradores 
de Dominicos y Agustinos Fray Martínez Yigil y Ftay 
Diez González? Los abusos, arbitrariedades y violen- 
cias que ejeiroen allí las autoridades, funcionarios y 
aun los particulares peninsulares, y la inmoderada co- 
dicia de los propietarios, aunque sean pocos en unos y 
otros, son la causa de esas huidas de los naturales á la 
simple vista de la autoridad y de un cañonero, y la re- 
tirada á los montes que algunos han vi^to en muy poco 



— 23i — 

número de casos; esa es la ceuM social cansiantej pon- 
derosa y pertwbádora que puede llegar á torcer las más 
intimas inclinaciones del indio [k la sumisión á Espa- 
ña), á relajar sus vínculos más sagrados y á pervertir 
sus mefores instÍTUos ( de respeto y fidelidad h&oia la 
Metrópoli, de que ha dado bastantes pruebas cuando 
pretendieron asaltar ios chinos, loá hollandeses é in- 
gleses aquellas islas.) 

Si empezáramos ahora k detallar los abusos de par- 
ticulares contra la clase proletaria, tolerados y aun 
apoyados, como dice la Comisión, por las autoridades, 
necesitaríamos un tomo voluminoso para escribir los 
que se cometen en cadames. 

Veamos otros juicios: 

Decia M Comercio^ periódico de Manila/ redactado 
por peninsulares, el 17 de Abril de 1871: «Be nos dir&, 
»como siempre, que Filipinas es un país especial. ¿Pero 
»merecen seria refutación las objeciones de espíritus 
^apocados, rutinarios ó recalcitrantes, que ven ó apa^* 
^rentan ver en el desestanco el abandono de las si«m- 
»bra§i, la negativa del indígena & trabajar los campos 
»y por consiguiente la pérdida completa del tabaco 
»filipino?... Los ejemplos que nos ofrecen las ricas pro- 
»vincias en que se cosechan otros productos no m¿m>s 
»preciados de este suelo feraz; el ei^ámendel progresí- 
»vo aumento que en su exportación constantemente se 
»manifíesta; 1^ asiduidad con que al tender una o;leada 
»sobre las campiñas vemos al indigei^a consagrarse 
»voluntariamente al cultivo de cuantos productos n&- 
»cesita para su subsistencia ó como medio de proca- 
»rarse una compensación pecuniaria...» 

M Porvenir Filipino^ieci^ el 16 áe Abril de 1871: 
«A los que tienen la triste idea de la iniciativa indivi- 
;»dual y desconfian hasta tal punto de la acción de las 
»leyes de la naturaleza, humana y de las que rigen el 
»organismo social, confesamos que nos seria diñcil di- 
»suadirles de su error, exponiéndoles una serie de rar 
)xzonamiento3 puraúiente doctrínales en apoyo de la 
»mayor fecundidad de los esfuerzos humanos cuanto 
»mks libres son, y preferimos por lo tanto ofrecerles 
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»una ^damofitracion. material de esas que hieden loa ojos 
:>«mvtea qtase^el eataadimiento. A«i oomo para demostrar 
»Ia existencia real del movimiento al fílóaofo sutil que 
>la negaba, no eüdontraba ^interlocutor medio tmxks 
>á propósito ni m¿s-. coavinceñte que et de moverse^ 
»asi nosotoos^ &.Ioa que no iemen asegurar que la 
»producoipn . del tabaco concluirá ó disminuirá con- 
>siderabl emente, porgue el indio aSandonadó á si 
»pre^iofwtTaíajar nos cantentarenios' con llamar- 
»les,kiateiaeioni sobre dos bédios ¿ cual mas significa- 
»tÍ¥0Sw,.;> 

MDiiírio Se Manila^ entre otras opsas: <<...porque 
>nada hay más exajerado que la invéndSle indolencia 
)»que se atribuye á los indios, y que la Vetdad es^^ como 
^lo^paténtízan eLazúoar-, café, abacá, etc., etc., que el 
:»indío trabaja como toitoa los demás cuando ve et ^- 
»timulo de un beneficio positivo*..» 
' PQr último, el iluaíarado Sr. Jimeno Agius^ Inten- 
dente de Hacienda que > fué de Filipinas, decía en su 
Memoria: «Nada, sin embargo, más falto de funda- 
mento^ porque nada tampoco máá exajerado que esa 
invencible indolenida que se atribuye á los indios, los 
cual^ repugnan seguramente él trabajo, como, lo re- 
pugna todo el mundo cuando no espera compensación' 
bastante á sus esfuerzos, pero qué se dedican al ^ culti- 
vó de los campos, lo mismo que á otras industrias más 
ó menos iuenativas, siempire que viene en auxilio del 
aguijón de stis necesidades mayores cada dia, el estí- 
mulo de .un beneficio poBitivo* La píoducdon d^l arroz 
aumentó de ún modo verdaderamente asombroso, des- 
de el momento i^Ismo en que fot permitirse su extrac- 
ción, adquirió 'ma^ofpmeoio este articulo, que antes no 
se cosechaba por los naturales sino á fuerza de durísi- 
mos castigOJdi Indios cultivan hoy el azúcar y el abacá 
que tan conniderable aumento han adquirido durante 
estos últimos tiempos en todas las islas, hasta el punto 
de cpmunicáísela el -cóqsul. belga al Gobierno de su 
Nación, diciendo: «Que la producción delaiacá M al-- 
camodo ^a el limite superior en variar proDincias, qt^e 
por el pronto era imposible ya obtener auTnento alguno^ 



pues todos los homires s& mtñgabém á estas faunas:*, 
prueba evidente degue una buena ganancia vence la^f^ 
rem de los naturales.» 

Este mismo aumento del cultivo del abacá no pudo 
menos de confesar el Alcalde->Oobernador de Camim-* 
nes Nqrte en su informe ya citado en 1862. Después de 
añrmar que los naturales no apreciaban la propiedad 
y que huyen á los montes A la simple vista de las au- 
toridades, decia lueg'o: «Por los años de 1846 al 52 «e 
emprendió la construcción de varias vías piibücas, se 
obligó con dureza ¿ la siembra de artículos de primera 
necesidad y á la entonces lucrativa del abacá, ^e me- 
joraron las poblaciones, se construyeron puentes y. la 
mayor parte de las iglesias, se hizo, en una palabora, 
que la Providencia se bastase á si misma en prod accio- 
nes indispensables y que exportase aboca por cantidad 
de cien mil ó más de pesos al ario:)» 

Pues 3eñor, si ya e!icportaba más de cien mil. pesos 
de abacá al afío^ ¿qué más se quería de una población 
de 25.000 almas á lo sumo con que contaba la provin- 
cia en aquél año? ¿Cuántos brazos útiLes se dedicaban 
entonces al abacá? ¿Cuántos á loi9 artículos de príme^i^a 
necesidad? ¿Cuántos á la industria? ¿Cuántos, en fin, á 
la pesca y navegación, porque sus naturales no repug- 
nan el mar? Si todos los pueblos del mundo, de Buró* 
pá misma, exportaran todos los anos un vi^lor de 100«00(> 
pesos de sus propios productos' agricolaa • por cada 
25.000 habitantes, es decir, ^4 pesos por oadah^rbítan- 
te, ninguno ya podría quejarse. 

Pero el Sr. Jimeno Agius tocó ya una de lajs claves 
principales en que se fundan los achaques de indolen^ 
cía al indígena. Decia en una nota de su Memoria so-^ 
bre el desestanco del tabaco >en; Filipinas: 

«En esta misma Memoria (1) tenemos una prueba de 
)>lo que á veces significa el maaoijoseado argumento de. la 



(1) Es la Memoria qae precede á los t>resápaeBt08 de 1839 
para Filipinas. . i . 

Notamos que las denuncias ^cerca de los abasos é inmorali- 
dades qae se cometen en el Arcliipi^lago, parten siempre del Go- 
bierno de la Península^ cuando debiera ser lo contrario. > 
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»hidólenc!a del indio. Facultan. lásf leyes & los indios, 
»diée: este eipi^ésivo doóumento en su página 53, para 
»qp¡e puedáíi pagar á su voluntad él tHbuto en dinero 
»<y en éspecife; peró-ésfá disposición beneficiosa no ha 
»dá?da siempre los Resultados que eran de esperar, y no 
»lia^ d^adb de burlarse su eüniplitaiehto por medibs di- 
»rect6s ó indírfectíos^ ¡por rabones pocas veces justan en 
^realidad, las iliáíi en • ápárJéaiéiav * ' ' 

»Actisase SloS^ilrfiiós filipinos, como & otras' Nacio- 
»nes asiáticas, de Tiha extreitiada indolencia, y de que 
^sólo obligándolos, puede lograrse que se dediquen al 
»lrabajo itídustrtal ó á*Ia cultura de las tierras. Para al- 
í>cánzar este objeto, jpreteétañdo trobar su índole, se 
»lC3 tíbKgaba en un prinoipió á entregar en efectos el 
» valor del tributo á predos de arancel, comumménte 

»La idea dotíiinante de qué el modo de hacer labó- 
»riosos & los indios filipinos era obligarlos á pagar los 
í>tributos en efectos, y la persuasión en que se estaba 
»dequedésdéel momento en que sé abandonase este 
^método, y se tolerase que los satisfaciesen en metálico 
»abandonarian completamente la cultura de las tierras 
9y Sé entregatian al ocio, no permitía ver que era brí- 
»geiid^irritañteis vejaciones y óbstáeulio insupeíable 
»qtie se oponia al logro dé lo que don tanto ardor sede- 
»9éaba, pues al paso que con e^tos usados medios que- 
rría alcanzarse el incrementó de la agricultura de. las 
)>islas, á'qdé tanto convida la feracidad de su suelo, se 
^imposibilitaba su desarrollo prohibiendo lé extracción 
»de los frutos, singularmente del arroz, temiendo siém- 
»pre que á la extracción libre medíase su falta ¿r oénsi- 
jvgaiente miseria..; 

»Tan encontrados y falsos principios no pódian de- 
)!>jar dé teíier fSatales efectos, no sólo en el orden econó- 
»ínico, sino también en el orden administrativo, con- 
»virtiendo la contribución más sencilla y de más f&- 
)>tíl ' e&accion en la mk^ complicada y de mayores 
)>ga8tos... 

-' »A. está cojnplicación debe añadirse elpunible ma- 
»nejo de varios jefes de provincias... Si en años de bue- 



^na ó regfular cosecha podida aopoit^xse t»,í\pm e;s:tOT- 
»9Í0AeS| en Ips estériles erau intolerables <lp todo. pon- 
:»to. En eUos, la provincia á quien cupo aJ^unfi vez por 
»jefe un hombre poco delicado, completaba su ruin^, 
aporque ésto^ pretestando la misma estenlidad y fip- 
»giendo temo;rps de q,ue si no eistrecbaba. la, cobra^zai 
:»podria quedar en descubierto, promulgaba bandpiS^.QOn 
>minatorios, arrebataba el .g^ano d^ las era^i yno deja^ 
;»ba. x(iedio de hacer aquella efectiva en granos* Lo^ in* 
»felice8 contribuyentes exponían su calamitosa situar- 
»cion) manifestando el alto precio de los frutos, com- 
»parado con el valor asignado en el arapcel para veci* 
)>bir el equivalente del tributo, mas nada podia ablaii- 
»dar la severidad de este codicioso, jefe, hasta que ya 
»efectuado en grano una buena parto de la. cobjr,a]ii9|a y 
;»trocando de opinión repentinamente, representaba al 
»Superior Grobierno de las islas la aflictiva sltuacigoi de 
)>sus administrados, suplicándole se le admitiese el 
}>tributo en metálico. Las autoridades, que si bien pp- 
)>dian equivocar los medios deseaban de buena fé el bien 
» de los indios y la iiecta administración de justicia, 
^acordaban fácilmente lo que se ^licitaba, y efectúa- 
»base en su consecuencia; y para salvar las aparien- 
»cias, la cobrans^a de algunos tributos en. metálico 
^servia de pretexto para que la mayor parte de ellos 
»sa entregase en las arcas reates del mismo .modo, 
*»á pesar .d^e. que ei^^ su origen s^ habia iexigido en 
»granos, cuyo valor excedía al tributo, en metálico, 
»quedando la . diferencia en manos de ün jefe seme- 

»janto... 

»So quiere por esto decirse que todos los Alcaldes 
»Mayores y Corregidores hayan tenido la vioios.a con-, 
«ducta. Al contrario, los más han honrado con sus-bue- 
»nos procedimientos y cordura el destino que desem- 
i>penaban; pero esto no debilita la demostración de. lo 
¿perjudicial del sistema.,,» 

Y añade el Sr. Jimeno Agius: «De suerte que, Be- 
»gun el Gobierno, ilustrado con el informe d^l Conse- 
»JQ de Indias, del Real, del de Gtóbiemo y Procurado- 
»reá á Cortes por Filipinas, la indolencia del indio no 
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)i>fué en aquella ocasión más que un pretexto para 
acometer torpes abusos- que desacreditan el nom- 
»bre español, al mismo tiempo que. arruinaban al po- 
»bre agricultor filipino, y el medio eficaz de hacer- 
»le trabajar, es estimularle con las ganancias del tra* 
»bajo y fiíToreoer esto con leyes libérales, como la 
»que levantó la probibieion de exportar arroz al ex- 
^tranjeroli» 

Por nuestra parte, vamos & terminar '• esta materia 
taa eüojoda. 



— aas — 



VI. 

COHERCIO EXTERIOR. 



tffil movimiento marítimo, deda en su informe la 
aab^eomisionde impuefitos indirectos, eátk en conao- 
nancia con la reglamentación aduanera y eirounstan- 
das geográficas; Tienen baques eltrainjeroa con carga 
y vienen otros llamados á tomarla. Sin este allolciffte 
no les conviene venir, porque las gabelas de puerto y 
la carestía ó escasez relativas de los efectos navales y 
de las conservas alimenticias que esos buques necesi* 
tan, los alejan de estos puertos (los filipinos), que tie- 
nen en frente los de S ingapore y China sin estos in- 
convenientes, y hoy los más frecuentados del mundo 
oriental. No corresponde ciertamente la navegación de 
travesía á nuestro activo cabotaje. Esta repulsión ha 
hecho pensar á muchas personas en la supresión de 
las aduanas de Filipinas. Pero las aduanas no consti- 
tuyen una simple institución rentística, lo es á* la vez 
política ó sea de tutela y vigilancia por parte del inte- 
rés del Estado sobre una fracción del territorio nacio- 
nal... La Sub-comision llegaría á comprender y no es- 
tarla lejos de aceptar el ¡¡régimen de puertos francos 
para Filipinas, si viese posibilidad de organizar ele- 
mentos administrativos y de fuerza material, así como 
de impulsión á la instrucción pública, hasta el punto 
de poner á cubierto á 6.000.000 de habitantes, igno- 
rantes, dóciles y sumisos, de los peligros consiguien- 
tes al xíomercio libre de armas, de impresos, de efectos 
con que el espíritu de codicia ataca la moral, del acce- 
so continuo ' de los varios elementos de perturbación 
que se ponen en juego por unos ú otros móviles, y po- 
drían minar la paz y destruir el bienestar de una so- 
ciedad rudimentaria aún.» 

«El registro de la aduana, dice el doctor Jagor, y 
otras formalidades llevadas con rigorosísima minucio- 
sidad por los empleados subalternos indígenas , son 
tanto más molestas para el viajero, cuanto que acaba 



de d^ar loa puertos fmaoos iaglesej del Aüia oriental . 
Oon fiantít de u% comerciante establecido se le permite 
desemba/roár ¿ las 16 A^as comfí wi especial favor ^ te- 
uiendo, sinembargo^ qu^ dejar todo su e¡mp,afe á bordo.» 
. La bahia de Manila pasa por ser una de lai3 más 
liexmosas diel mundOi capto de contener todas las es- 
cuMidrais de Europa* Bs de forma circular, la rodew 
cinco próyincias y mide unas 120 millas de circui|;o. 
La rada es .peco segura en la monzón S. O,» y en, los 
tíampos: ten^estuosos del cam1)io. de monzón; en estos 
casos los buquei buscan' abrigo en el puerto de Gavite 
distante ? millas; pero durante la monzón N. E. pue^ 
den fondear ¿ «Vt milla de tierra. Los barcos menores 
de 800 toineladas entran por el rio Pasig hasta el puente 
de-Bspaña,.única parte que se limpia, y aun muy perió- 
dicamente, porque no hay más que una ó dos dragas. 
. Las leyes proteccionistas ó los derechos diferencia- 
les de bandera, alejan de este puerto á los buques ex- 
tranjerois, que son losi linicos que dan movimiento co- 
mercial ,á Filipinas, porque cpn la Península tiene ape- 
nas Comercio. En 1868 entraron en Manila 112 buques 
extranjeros con 74,054 toneladas, y 93 españoles con 
36.3^; los primeros en lastre casi todos, y los segun- 
dos cargados é¿ su ida y retorno. Da suerte que los ex- 
tranjeros solo yan ajili por extrema necesidad á buscar 
géneros, filipinos ó cuando son llamados por las casas 
de comercio. Pero las vejaciones que se cometen en el 
registro y las formas de desconfianza son aún más po- 
derosas causas, de ahuyentar el comercio exterior; á 
veces no hay medio de despachar á tiempo los pedidos 
de artículos del país, circunstancias que con la pronti- 
tud y facilidad que hallan los comerciantes en Singa- 
pore y China hacen sentir doblemente sus efectos, 
hasta el punto de estar ya desacreditado el puerto de 
Manila aun para los que no han visto sus aduanas. 

Sin embargo, es la situación de Manila tan venta- 
josa para el comercio, porque se considera como el 
centro entre el Japón, China, Anam y los puertos ho- 
llandeses,é ingleses del Aroliipiélago malayo y la Aus- 
tralia. Lapeurose dice que es quizás la ciudad del mun- 
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do mejor situadía. Durante la monzón N. B.| en los^m^ 
ses de invierno en Europa, los buques que van del Ar^ 
cliipfélago indio á China para hallar alg'an abriga, isi-^ 
guen la derrota del estrecho de Gilolo 7 pasan nmy 
cerca de Manila; si no los embarazaran las aduanas, 
hdxian allí escala. Bs por último Filipinas muy propia 
oia al comercio de las costas occidentales de las dfos 
Américas. 

En 1868, según la Memoria del cónsul inglés, '- el 
valor de los productos úlipinos exportados del puerto 
de Manila, ascendió solamente á 16.013.106 pesos, de 
los cuales 4.857.000 fueron á Inglaterra,^ 102.477 á los 
demás puertos de Europa y 9.053.631 á los del Asia y 
Améridá. (No se incluyen los tabacos remitidos & la 
Península & cuenta del Gobierno por valor de 3.169.114 
pesos). 

Pero resaltará más á la vista este atraso del eomer- 
cip exterior de Filipinas si se le compara con Singa* 
póre (1), que no teniendo ni tierras ni condiciones de 
producir, pero que siendo puerto libre, presenta un 
movimiento asombroso de buques en su mal abrigada 
bahía. En 1873 la exportación alcanzó la cantidad de 
36.307.122 pesos, y la importación subió á 42.022.666; 
la diferencia entre las dos ciñras es la que se queda en 
la población para el consumo de 97.111 habitante con 
arreglo al censo de 1871, unida á los escasos productos 
de la isla. Cuenta con 56 casas de comercio, de lai cua- 
les 36 son europeas, y los buques que fondearon en su 
rada el mismo año, fueron 4.203 con 1.296.096 tonela- 
das y 84.745 hombres de tripulación. Véanse los ad- 
juntos cuadros. 



(1) Singapore es ana pequeña isla al 8* da la Península 
Malaya, de la que le separa un estrecho canal que lleva su nom- 
bre. Su mayor anchara es de 11 millas y su mayor longitud de 
27, con uaa área de 275 millas cuadradas. De suelo poco fértil 
peto cubierto de multiforme y lozana regetacion, & que parece 
dar alimento aún más que el suelo la humedad y el sol de las 
regiones ecuatoriales; accesible por todos lados á las brisas ddi 
Océano y bañada por frecuentes lluvias, goss» de una tempera^ 
tura mucho más benigna de la que era de esperar de su sitúa* 
cion geográfica, que es de 1^ 16' latitud N. y 103^ 53' long^itud. 
(Meridiano Greenwich). ^ 
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Decia la Comisión auxiliar -40. Aranceles en 1871: 
«La Junta y Cíomision auxiliar de Araneéied ba hecho 
estudio del siatema y tarifa pro^üéstoá ]^a;rá lá recau- 
dación de los aíBitrios de puerto. » * - 

«La observáeióii de lasí bli^cunstancias que juegan en 
eT movimiento dé intereses que el impuesto afecta, se- 
fialainconveuient^fi.que.es t&títo xnás oportuno etpo- 
ner, euanto que la Junta de. Aranceles ve otros y más^ 
f&ciles modos de allegfar el mezquino rendimiento totei 
de los arbitrios de puerto.» 

«Salvo excepciones existentes en estareoba^: aonaa 
suroadas por malos caminos que para eí m^vi^ento 
de la producción n| aun pueden llamarse vecinales, y 
cuando mascón útile$^ sendas para los ganados de la^ 
bor, las vías del tráfico y del trabajo son exclusivar 
mente acuáticas en este pais. La producción, ooncrisr 
tente en frutos de escaso valor en gran volumen rela^ 
tivos, solo puede ser transportada con baratura por el 
cabotaje; y como los pueblos productores se encuen-^ 
tran sitúaaos á orillas de;! mar y rios navegables, loa 
habitantes utilizan su admirable aptitud para }a nave^ 
gácion. Asi, y sin itnás éstlmuió, que la necesidad y ^ 
demanda, se há ido formando la:.marina de cabotaje, 
que eá dudoso tenga rivíil fen Nación alguna de Bulro- 
pá, habida relación dp su poblaciop; y riqueza. 

Hé aqui las dfvaa incomplefaa que -suministra ho^ 
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la oficina de matricula general de buques establecüh 
en Manila; 

CLASE DB BÜQCBS. Su número. Toneladas. Tríi 



Fragatas 7 

Corbetas 20 

Lugres 2 

Bergantines 21 

Vapores 12 

Goletas 253 

Pailebots 105 

Pontines 271 

Pancos 832 

Lorchas 35 

Cascos 2.059 

Barangayanes, pa- 
raos, falúas, baro* 
tos, caracuas, bilos 

y balandras 2,382 



3.994 


245 


7.005 


700 


522 


36 


3.900 


590 


1.597 


189 


10.865 


3.931 


3.715 


1.282 


11.202 


4.060 


15.162 


9.085 


1.211 


420 


42.836 


9.621 

r 


7.550 


i 

14.112 



6.199(1) 109.559 44.284 

«Los transportes marítimos, continúa la Junta, en 
su mayor parte, tanto para surtir los mercados de con- 
sumo y exportación, como para dar alimento al gran 
cabotaje en buques mayores, se verifican en número 
incontable de pequeñas embarcaciones.» 

«Bl poner trabas & este movimiento tan expontáneo, 
debido & la naturaleza de esta sociedad y desarrollado 
al calor de la libertad administrativa, es más perjudi- 
cial que establecer en España portazgos y pontazgos 
en todos los caminos y sendas. Bl que no haya hecho 
observación práctica, solo formará idea aproximada áe 



(1) Estas cifras deben estar muy incompletas toai respec- 
to i loe Imqaes menoree, desde el pailebot lista If» .?*'?J^' 
yanes y paraos. A veces se reúnen en la bahía de ^^* basta 
5H)0 pailebots y pontines. y contando un coádiaplo los que se 
hallan fioiera en los mismos dias, resultari 1.<W) sn número 
total. Loa panoos y lorchas también paeden triplicarse sm ezar 
gerar la ciira verdadera* y en cnanto i los cascos, barangayar 
nes, paraos y barcas de grandes dimensiones, acaso las que 
existen secamente en Tondo y Tambobon, de la provmcu de 
Manila, snperán las cifras del anterior coaídro- 
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las necesidades' que edttmiílán & lá navegación, sa- 
biendo que hay provincias' entferas cómo 'Mliidórt); 
Leijrte, SáirtÉir, MisanilÉí ySltrig:a;o, y'btfás müdhfes (Jtié' 
cáteüen de otros liíedlos dé comübiéádon entibe su¿: 
pueMos.» ■' ^- • ' :- ' ' "' -"'^ r^'^'"-'' -i 

'XíBsos Huqües «de cabotaje, héclm excepción detiií 
centenar cuando' más, ésiáh á-cargóde patroáesíndí-L 
g^nasj Éiás óméoós h^iié0 etí sü ofl^íio, ^^6 de üdá ' 
torpeear ó encogimientío $nexí^l!cable^, cuaúdb' sé'tárrfba .. 
de presentarse «n las ófióinas, áe rédiactár notoEí y dar 
las educaciones ^ueeki^é el ^euiápliíáiénto dé'.dié^' 
siciones aduaneras ó estadísticas (debido^ ál d^dttsíiló 
de los oficiales y aún más de los dependientes). Las dis- 
tancias son grandes ademas éyatre las oficinas y los fon- 
deaderos, y casi siempre representan las gestiones para 
el desipa^bó de la nave la pérdida, ée /OA dia^ md^) es 
unavéjaoiéB.^ tm sacrificio'graaQíde.»^ '- < ' '•' ." < I 

«Unadedosobjetos.de la Adminíiitráciioii ei obtmer' 
datos es^disti6oá^iy>a4ul6e preteiíde líaeer unaesta^^ 
distica del cabotaje. Pues bieb; éBian idifidü 'éisítá eoteo 
la del movimienoito de efectos y .per8«iBS"éií1ate>Ias''cá- 
lies . y ca3a% dé una gran ipolSIacioin'^tfropéai: Ramios* 
de robustecer .'está propoiáidoñ. BieciteíManila''p¿r.agaá 
todas: sus''subsistedcía8J y le «st^dtsttea) dal')Ofbota|é 
meiioionq,rá algunos oárgáhxenjtos; peno la pas&rito < des^ 
apercibidos los que en millones de ¿)fi;8Qois, laníchas, báíru 
caá, paraos, guiialbs, etc., etc^y 9¿ mtiehá mayor caíí- 
tidádtotai; se deslizan ¿k) largo y 'alabofigo^e las ikq^ 
tasdesde'Batairgaiír, Bataan; Ca^l^ :3ttlaokn, Pampa»^ 
ga, Moroñ y Laguna; La cíifi^de U estsftliétíéa det^a-- 
botaje $er¿ siempre menttra,^íiopbr«ríoír de ün' 10 pw 
lOÚ, sino por \rarios que deetPQiv&tü ioda>base>áüd: eobj«^ 
ttim racional.!» '/ -•." •*' ''• ' '- • ' •• t»""'- 

Bi' año 1864, cuando se ói^népor el 'Mitáítétkf 4é 
Ultramar la formación de la estadística del cabolfftj'é^, ' 
contestaba et Qoblcino dé las iálas: '■ ' : • ' ' "• 

«Dividida la población de FUipliias en -allanes de 
grupQs (ptieblos, visitas y bartíos) 'que dn'^ti^máybr 
parte seban ido formando áorillas dei^már ó'rit)S, üti- 
MÉtn los haliitántas casi ^tobif$l^l[meaileí>Ia'Uinreg*a($ion 



í 
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}«ra las comiinicaciqnes . asi pr(^ximas. oomo Temotas, 
siendo iQ9umeral)leS| de tau iinjK)sib\e inspeqoíoii y re- 
gistro ó matricula como de fácil conatriieciciQ, los bu- 
ques menores de todas claae§ con qi\ie cuentan, y .par» 
los cualeSi como han dicho muy bien i, la Administra- 
don general las ^ubattemas^ todos ^spn .puertos de 
mar. Y. E. sabe que los grandes elementos de adnu- 
nistracion que encierra la capital no bastarian & llevar 
Ja estadística del movimlei^to iparitio^o eatre los abri- • 
gos, olas y fondeaderos que hay dentro de la foahia de 
Manila y hacen un tr&j|op de subsistencias y mercan- 
cías de toda* dasot^ 



• * « 



Oiserváóiones.^^LB ést&álBÜG^ áél cabot^e y de 
todo el movimiento comercial en todo el 4]^chipiélago, 
asi eomo la matricula de toda dase dé embarcaciones, 
creemos se puede obtener sin dificultad ni grandes 
gaatos bajó las siguientes .bááes3 . 

1/ Establecer un registro en cada pueblo k cargo 
de los Ayuntamientos ó Ttítrnnales como hoy se deno 
minan, donde se han de inseribir tqdas las embarca*- 
dones que se construyan y se inutilicen enlaraspeC'* 
tiva localidad, con la expresión de sus clases, condi- 
ciones, medida y porte. 

2.* En cada sitio de cpneurrencia ó donde hayan de 
pasar necesariamente las barcas, se estableoeri asimis- 
mo una especie de garita ó registro, donde se tomatán 
notas de dichas embarcaciones con la expresión, de su 
número de matricula > p|iintos de destino y proce- 
dencíay su cabida; clase, peso ó medida y valor de la 
carga, número de la tripulación, los nombres del 
piloto ó patrón y del dueño, ó naviero y otras circuns- 
tancias. 

3.* Se repartirán en todos e$os registros los corres- 
pondientes modelos impresos. 

4.' No se<devengar¿n derechos de ninguna espede 
por las notase inscripciones. . 

5.* Paraarinaari equipaü y poner -en diaposidon de 
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hacer viajes cualquier buque, nave ó barca, no se exi- 
girán otnus formalidades de ningún género. 

Bstas bases estar&n naturalmente en consonancia 
con el Reglamento del subsidie) industrial y de comer- 
cio en lo que respecta i' los constructores de naves, 
navieros y porteadores marítimos; y de los asientos cor- 
respondientes pi Ift inwnripcio^ d^ éstos industriales y 
comerciantes comprobados con aquellos registros, ha 
de ser diñcil toda clase de oculfaciones y fraudes en la 
exacción del subsidio. 
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Varios proyectos de colonización se han estudiado 
á fin de poblar y explotar las islas aún despobladas de 
Filipinas. El primero fué el de la Compañía de Filipi- 
nos y autorizada por Real Cédula de 10 de Marzo de 1785, 
que contaba con un capital de 10.700.194 pesos; las de* 
nominadas Austro-Hispana é Imdo-HispanchlngUsa 
no han pasado de meros proyectos. La primera funcio- 
nó algunos años; pero no tardó en disolverse por razo- 
nes que no es de nuestro propósito referir. 

Bajo el punto de vista político y nacional, creemos 
peligrosas las compañías de esa índole, porque adqui- 
rirían predominio y ejerceiíán üM influencia moral y 
material en donde se establecieran, tanto más poderosa 
cuanto es la condición de los indígenas bastante atra- 
sada, de espíritu, digámoslo así, virgen, fácil de torcer- 
se á los amaños contrarios á la integridad de la Nación, 
si son extranjeras las compañías, ó á las disidencias de 
partido, si son puramente nacionales. 

Con este efecto, recordamos el argumento más ir- 
refutable, á nuestro entender, que adujo en su vota 
particular el Sr. Sanjuqo, oponiéndose al arriendo de 
los tabacos filipinos. 

«Que el arriendo, decía el Sr. Sanjurjo, compromete 
)>los intereses de la Nación, no es menos evidente: una 
^empresa que tuviese el monopolio en la compra y ex- 
á^portacion del tabaco, seria también el único cultiva- 
»dor de aquella, porque fuera de la parte, de suyo li- 
)>mitada, que se consumiese en las islas, no pudiendo 
»los cultivadores recurrirá otro comprador, tendrian 
:»que ajustarse precisamente á las prevenciones de 



»aqii;ellli respecto, á ia dailtidad, la ciase jíbs denl&s 
»cDndidoiies del artioiilo^es úeár, qae'sedalí oomoi' 
:s>fioJoaof ««yoíí ye^ oultitt) ae ext&íkéetiúiportoé&'^H 
:»temtQrio! de FUipiaaá, 'donde no habría* más qtiede»^' 
»peDdie0>tes. d&lá sdciedad-adjadioatada, ji su^mfljitráii^- 
»cia seria dicisiva; y frente al poder de Hsfwñaí y-entireí- 
)>é8^y fiua adtftfnistfadoafslí faevaziiiam 
atendría tantos vasallos cüañibos: faesen loé habítaiitesr 
»áí^]M i^idSiúl ■ ;. •/ * ' . . - il Vi 

. B6to.esrevMe2ite;Miís gnuidéa .tíompañias iqglésási 
qneilse estssJbtecleron éa las i ludías orieotedes fahbtan 
ejercido absoluto dominio sobre aquellas colonias., ií' :í 
£H>^i&tema .de ;Ooloiiiza(Hd&::agiáQol:orimlUár/.fál 
como se proyecta para Ouiba^ esinjAtii y nortaiídii»' 
ef€j9ía paira Filípioaer^r Mn Oabaí seioeeaBlta^lia i^néseito&i 
de ít;9Q|)as'p49!Hiisiiila]<tes paTiif'la .€iQgu^d»d da a^^laá,. 
Antillas. En Filipinas el ejército se ha compuesto. sáém?*'. 
o^ 4e tfi^pc^ indi^e^a^. £¡9, por otm pavte^ más diñéil 
reql^.ar.g^DktlB par^ 4a ixÜRaia qlte pac^ dedioadoa >&vlar 

Mi^h^ emig^da de la PexUi^ula. ^h^buscBi; de tier^ 
ras, donde txo aticUecktran ixt fortuna^ lücoQstodidadeáyJ 
id ^09pi1ialMad| .a^eis*por el oontratio^: son obj.eto.de 
SLgvfs$ym fof p^fte de: eu» 'naturales y .dj8:at^í)pelIo por 
autoridades extmiijQiia,s^ Qomo heislos. yiíSto recientes 
mi9Qt§ Q^:los^ d^dgrae^iados sa^os de Saiidai. Filipinas 
seria para estos emigrantes la tierra que desearan, ipon^, 
qUi^) aUi eQcwtrarjaií fiyrtauft y hospitalidad, y ^rodíe*- 
dos de todo género de respeto y consideraciones si. ncí 
llegasen & abusar coKtraaqs.naturciIeitf* \y- 

SSk nuestroí íJobieíJfto temara efeta ifiioiatíva,' eümo ^ya. 
la ha tomada el de Poi^ugal; sionandara á:Füípiiilts>é. 
los penins triares que buscan mejor situación en.*oti»áJ 
tiéracas. qiie }£fc de qué gozan en su^ pueblos» abobándo- 
les el pasej'e/ y ;Qtro$ gastos, de ipstalaáíonK 4I pn^fóü' 
tiempo queso ocurre & «as necesidades y ae^proícaiia.'á» 
su ¡seguridad ind&Midtnd) se Uetat^l Arohipiélago. el ed^ 
plritu de unión y se afirma para siempre laánfluen-^; 
cia, morál-.y- píttteiiali ^e la *ketfdpbli sobre .'áqueODs 
puebidfl.. • ' • , 



La emljgfracion reglamentada en ía vecina Monar* 
quía, Ueva las siguientes condiolones: 1/ Abono de 
pasaje y gustos á los portugaeses ([ae deseen pasar á 
las posesiones póTtugfuesas : 2.^ Los qué reciban estos 
anlftcipQs na podr&n salir del punto de inmlgraksion sin 
antes satisfiBKyeilosJ 

Para la inmigración peninsular en Filipinas, pro- 
pondrÍBihos las bases siguientes: 

1/ Bnsanohar las operaciones del Banco Espa* 
ñoí FitipínOy aumentando su capital, mediante la emi- 
sión dé mayor número de acciones que el que hoy 
tiene. 

H.^ Bstábleóér sucursales en todas las provincias y 
sab-^sucursales en los pueblos. ■ - - 

3.* Bl Banco, las sucursales y sub-sucursalés, serán 
al mismo tiempo Bancos agricotas ó hipotecarios y Ca- 
jas de ahorros. 

4.* Tendrán á su cargo : 1.*, la Tétmdacian de Ut 
údMriducioñ de inmwiles^ cultivo y ffanaderiü ;'2.% la 
expendicion de las patentes de profesión ^ in^wsirÚ y 
e&méreio;S.% él libranriento de las tédulas personales; 
4.*, la venta de toda dase de efectos timbrados. 

6.^ Para simplificar la contiíbilidad y afianzar loa 
fondos del Estado, también podrá encargárseles las fun- 
ciones de la Tesorería general de las islas. 

6/ Por todas estas operaciones cobrará un tanto 
por ciento de los Ingresos que se recauden. 

Vf Permanecerán bajo la inmediata inspección del 
Gobierno. 

8.' El cargo de Director será de nombramiento del 
Poder Ejecutivo, y todos los demás empleos se pro- 
veerán mediante concurso y fianza por la Junta del 
Banco. - 

9.^ De sus fóndofii peculiaies se destinarán dos mi- 
limes de pesos 6 más para pasajes de navegación y an- 
ticipos á los inmigrantes peninsulares, con quienes ce- 
lebrará directamente y sin mediación del Gobierno sus 
contratos. 

10.* El interés del préstamo que verifique fi los par- 
ticulares se regulará por la Junta general de accionis^ 



tas ó por el Qobteroo; peijo no excederá aa valor d^l 10 
por LOO, indafio el taüta de coniisioQ* > 

11.^ , Miaterésvdé las imposíoióaes g.i];d'repil>a cíoiiío 
Caja de jahoms, no bajiaisü de xm.ñ poslOCL - >^i 

12.^ El Banco Español Filipino pQi^r& extender tstnb 
negociaciones á otras materia^, .paré vitiautoiuim^ioii del 

La jHzm ¿te las baasá aiiteriorai áe>pei!ietr»- cernea 
dendó la. yidA: aetntál y la ^práctica Hipo^^oasiá qiae 
se observa en todas las islas, llena de usura sin ¿U- 
mites. 

El Banco Español Filipino, en su constitución ac^ 
tual, tiene tan pocas operaciones que apenas es cono-^ 
cido ni se sabe que existe por muchos habitantes de 
Manila. Los billetes que emite son más apreciados que 
el oro y se buscan con especialidad para los viajes, 
pero con dificultad se encuentran á veces. Teniendo 
capital, que lo tendrá seguramente no sólo de las ac- 
ciones pero también de las imposiciones que recibiría 
de particulares, se pondría á la cabeza del movimiento 
comercial, á quien daría vida y constituiría un auxilio 
poderoso á la industria, cultivo, ganadería y cons- 
trucciones urbanas, á toda la producción de la rique- 
za, en ñn, con los préstamos que hiciese á módico in- 
terés. 

Porque seria allí módico aun el 10. por 100. Hoy los 
préstamos sobre fincas urbanas se realizan al 15 y 2o 
por 100 de interés; con muchísima dificultad se en- 
cuentran de 10 por 100 con 1 de comisión; sobre fincas 
rústicas, la usura sube de 20 á 100 por 100, y muchas 
veces sucede que después de satisfacerse estos gravá- 
menes, las propiedades se traspasan al prestamista por 
menos de la mitad, si no de la tercera parte de su va- 
lor. Solo las administraciones de los bienes de Obras 
Pias, de la Mitra y de algunas corporaciones prestan 
al 6 por 100 con 1 ó 2 de comisión; pero no se obtiene 
sino después de grandísimas recomendaciones que 
cuestan á veces 2 á 4 por 100 . 

Por otro lado, las imposiciones que verifican los 
particulares en las casas extranjeras son numerosas^ g^ 



á 



no. iHToducea más de 7 ó 7 Vs por 100, ni ofrecen las ga- 
rantias que ofrecería el Banco. Bn la quiebra de la casa 
Boussell y Sturgis el valor de los depósitos é imposicio- 
nes que existían á fayor de particulares pasaba de 
1.000,000 de pesos. 

/: En cnanto á lá inmigración peninsular no se ale- 
garán seguramente en contra de nuestras proposicio- 
nes las inconveniencias del clima. La temperatura de 
Filipinas puede verse en el capitulo primero de este 
ii;péndice. 
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reales faertes, pesetas y pesos; en algunas esferas mer- 
cantiles 7 en4laá óáéiáfes^pbir pedéáj 'Reates fuertes, pe- 
setas, céntimos de peso y céntimos de peseta. La uni- 
dad oficial que era ante^ él escudó y i&itósim&s de es- 
¿Udoy es ÍK)y la^psetáy oétttimb -de péBetá.' ^ 
' ' Cireid^ia' todavisí, pei^ intiy escáá^vúiéüte, lá^ joúm^ 
de 1Í5 pesos y meáias ónsías dé 8^. tbs ceáfáies ó dé '5 
pesos se llevan áe la Péáltistila. ' • ' ' * ' • 

La Casa de Moneda en Manila acuñaba solo mone- 
das de oro de^^pesbs/ 'dfe 2 y d«'l, y las de plata 
de 1 peso y 1 escudo, aunque escasamente, asi como 
*cfespueá laM de 1 peéetja y Vi í^eséta. Las de cblbré tle 1 
•y 2 Cfrórtós s^e líétan dé la Penínsiilia. • 

Nofiíóti^s ¿rojíonétóbs'la «upreéfon de la Gftsift' Mo- 
ííédá níientras nó séauíl' éervióió óti'ai' debiera fier, pro- 
•ttóbtitó para él *íéáórb; cuya thedída, al -mismo tiempo 
íqúe prójlotoi^u ecónotóía en los gastos,' rééóricíentra 
QaaltttB6bertoknádió¿al en la Metrópoli: • ' • 

r ■ " • • , ■ ■ ' • 

, , , J t ' ' , . y " ' . Jl ' I ' • • rj.,. . , , . 

-/ PESOS PABA; MBTALBS PRECIOSOS, 

1 tael=10 mas=r00 condin=a754;i'75 g^rajipsi del njAr- 
co áe Castilla=37,68 gramos. ' 

^: ; 1 q;uiiit^l <^.Cftstí[llÉ^4ajrro3t»s«=46 kilógRpamoil y 9 
l^mo»: il :a]!roelma«g5 libj?a$:cast6Uajaas>«U ikiiói^rar 
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— ase- 
mos j 502 gramos: 1 Iibra=2 marcos=16 onza8=460 
gramos: 1 onza==16 adarmes=28 gramos y 76 cénti- 
mos: 1 adarme=l gramo / lO céntimos=16 granos: 1 
gramo=:9 granos. 

lpÍQps==l^ qlimaii({^Lft=lpO eat68=^l ti^ j 6 4¿pvqn|8 
=láT lloras y 5 ctécimas=62 kilogramos con 262 gra- 
mos: 1 tael=22 adarmes=:39 gramos con 60 cénümos. 

El pico no es una miedida fija: en Manila ha fijado 
su equivalencia á 137 libras y S décimas; en los puer- 
tos de China y Sjbagapore' log ingfeses han adoptado 
Ia9 equivaleaQias siguientes: 1 jioos^lSS Vs libras in- 
glesas; 1 pico en Manila equivale i 140 libras inglesas, 
y 1 pico in^lé9¡e9 de 131 Vr* libras «astelIanaB. i ^ 

*■ * • ' . 

. MEDIPAS PABA. LÍQUIDOS, 

• . • • '. ' I 

1 igauta»8 ohupa9s=»3 litrc^ 

La tinaja es medida variable» ouya cabida se 6ist^ 
pu^aporel número de. gantas^ y .en i^lgunaa provin- 
cias como Laguna §e fija en 16 gantas cada tinaja 4e 
aceite de coco: en otras, yari^ tiasta 24} gaúj^s^ 
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1 cavai;i=g^ girntas^^SjOÓ c^upa^SOO apatanes=375 
litros=l fanega de Castilla oqn [354^2 cien mil^imas. 

D^sd€» 1,^ d^ Enero d§ 1862 la; anidad legal pan^ to- 
da&Ic^s provincias es el cavaia que mide€x¡actam^tQ'75 
litros, ó sea un cubo d^ 422 milioietros en sua. aris- 
tas exteripres y cuya c^pacidi^d es de 5.990 pulgadas 
cúbicas castellanas con 96 cénLtiniosÍ4 (El cavan en 18159 
equivalía á 80 litros con 919 cienmilésimas.) 1 cavan 
de arroz pefsa 128 libras españólase di^és éón cascara, y 
137 libras sin ella, ó sean 59 kilogramos en el primer 
caso y 63 eñ el segundo. i 

MEDIDAS LON^ITUDINAXES. 

1 bra2a=^2 varas de BúrgT)s=Í metro y -617 milí- 
metros: 1 varaos piés=:36 pulgadas==:576 llheas»=835 
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milímetros: 1 pié=12 pulgadas=192 líneas=278 milí- 
metros: 1 pulgada=16 líneas=23 */« milímetros: 1 me- 
tro=l vara con 6 pulgadas y 2 líneas=3 pies con 6 pul- 
gadas y 2 líneas=42 pulgadas y 2 líneas=674 líneas. 

MEDIDAS ITINERARIAS. 

1 legua==666V3 varas de Búrgos=20.0(K) piés=3 mi- 
llas marinas ó simples='/* de milla geográfica ó ale- 
mana=3^/ioo de millas inglesas=5 kilómetros con 555 
metros=5.555 metros. 

MEDIDAS PARA ÁREAS. 

1 quiñon=10 balitas=100 loanes= 10.000 brazas 

,cuadradas=40.000 varas de Burgos cuadradas=27.949 

metros cuadrados con 486 milésimas=2 hectáreas con 

79 Vi céntimos. La braza realenga consta de 2 varas y Vi. 

Estas medidas son las legales. Pero las ufadas co- 
munmente por los propietarios en sus contratos partid 
culares con el colono^ es la cantidad de un cavan de 
semilla, si el cultivo del terreno es de granos, y si es 
de otra especie, como el tabaco, caña de azúcar, café, 
abacá, coco, naranjo, etc., se mide por el número de 
plantas. 

Un cavan de arroz de semilla ocupa 2 balitas y me- 
dia, si es de la medida oficial, y dos balitas si de la me- 
dida arbitraria. Las plantas de tabaco y caña de azú- 
car ocupan un espacio de modo que una planta diste 
de otra lo menos dos pies y lo más tres pies y medio. 
Siendo de café, la distancia es de tres á cuatro varas, 
menos si es de abacá y coco, y más si es de naranjo. 

En los contratos con los desmontadores, ó sean los 
que limpian el bosque, la braza que se usa es arbitra- 
ria y consiste en la medida que se toma extendiendo el 
brazo derecho y el pié izquierdo de un hombre de más 
que regular estatura. Esta braza contiene á veces más 
de dos metros, por lo general no pasa de dos, y con 100 
brazas cuadradas de ella se forma el loan, con 1.000 la 
balita y con 10.000 el quiñón. 

18 
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Esta es la medida que hemos tomado para nuestros 
supuestos, la cual excede en una cuarta parte más 
que la legal. A ella también se arreglan algunos para 
determinar la extensión de un cavan de semilla. Y 
puesto que nada extrañaría á los labradores la unidad 
del metro para las medidas^ convendría fijarla en todas 
partes, tanto para los terrenos urbanos como p^pa los 
rústicos, dehesas y montes, en la forma siguiente: 

1 legua cuadradar=5,555 metros en cuadro:* 1 kiló- 
metro cuadrado=2S quiñones=100 hect&reas: 1 qui- 
ñon=4 hectáreas=10 balitas: 1 hectárea=2 Vs balitas 
=25 loanes: 1 balita=10 loanes: 1 loan=100 brazas de 
2 metros cuadradas=400 metros cuadrados. 

Las unidades serian el kilómetro cuadrado, el qui- 
ñón, la hectárea, la balita, el loan y cada 100 metros 
cuadrados para la medida de los solares destinados á 
edificios, los terrenos de cultivo, los forestales y las 
dehesas para pastos. 

1 kilómetro cuadrado=1.000.000 de metros cuadra- 
dos: 1 quiñon;=:40.000 metros cuadrados: 1 hectárea^ 
10.000 metros cuadrados: 1 balita=4.000 metros cua- 
drados: 1 loan=400 metros cuadrados. 
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